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    Manual para leer este libro


    En las páginas siguientes, se cuentan dos historias interrelacionadas. Cronológicamente son sucesivas. Pero se narran paralelamente en capítulos alternativos. Eso permite varias formas de lectura. Una primera posibilidad es leerlo como está impreso. Tiene la ventaja de ver con más claridad las semejanzas y diferencias de ambos procesos. Un segundo modo es leer seguidos los capítulos de cada historia que aparecen alternativamente. El índice final permite hacerlo sin grandes dificultades. Primero habría que leer la de Juanito. Cada lector es libre de elegir. Pero si alguien pidiera consejo al autor, éste contestaría que seguramente la segunda manera es más gratificante.


     







    Uno


    1.- La ex agente de la CIA en España, Betty Boop López, se hallaba en su mansión de la costa brava frente al mar Mediterráneo, comprobando en el espejo la perfección de su maquillaje. Era una mujer morena, dinámica y atractiva, con ojos muy grandes. Estaba en los primeros años de su espléndida madurez. Iba vestida de forma sibarita, con su vestido entre pícaro y elegante. Llamaron a la puerta.


    -¡Adelante! – respondió la dama sofisticada.


    Entró su secretario y mayordomo. Era un hombre delgado y alto. Comenzaban a apuntarle las primeras canas. Traía en la mano una orquídea y una carta. 


    -Miss Betty Boop. Han traído esta flor y esta carta para Vd.


    -¿Quién me las envía?


    -Expresamente se han negado a desvelar el nombre del remitente.


    -Espera un momento. – indicó la dama - No te vayas.


    El mayordomo se separó discretamente. Betty se adelantó hasta el ventanal que daba a la playa. Olió con gran satisfacción la flor cerrando los ojos. Se recreó en el olor.


    -¡Maravillosa! – dijo Betty con fruición - Una orquídea Cattleya. ¡Mi preferida!


    Abrió el sobre y leyó el mensaje con atención. ‘Mi muy querida Betty Boop. Recibe esta Orquídea Cattleya como muestra personal de agradecimiento por tu ayuda. Juanito, Rey’.


    -¡Juanito rey!


    La sofisticada dama pronunció el nombre con emoción. Besó la carta con pasión. Olió de nuevo la orquídea con mayor satisfacción. Inmediatamente cambió de expresión y se dirigió de nuevo al mayordomo.


    -¿Has enviado ya al general Walters mi informe definitivo sobre mi actuación como agente de la CIA en la transición política de España?


    -Lo envié esta mañana a primera hora como me indicó.


    -¡Una pena! – se lamentó Betty - Quería realizar algunos cambios.


    -Señorita - se disculpó el secretario- Vd. me indicó que ....


    -No te preocupes. No es culpa tuya. Deseaba eliminar, de mi informe, algunas referencias a mis emociones personales en el desarrollo de mi misión sobre la sucesión de la dictadura en España. Ya no tiene remedio. ¡He sido demasiado sincera! Debía haber guardado algunos secretos. Puedes retirarte. Muchas gracias.


     


    2.- El padre de Juanito, años antes cuando éste era un niño, estaba nervioso esperando a que su esposa terminara de leer el documento que pensaba hacer público como condena de la dictadura militar en España y que se conocería como Manifiesto de Lausana. Se hallaban exiliados en Portugal. La esposa del aspirante al trono español lo estaba leyendo con mucha atención para dar una opinión meditada.


    -Vamos, querida. No tenemos todo el día. Debo cursar ese manifiesto.


    -Es un paso arriesgado. Debes pensado con cuidado.


    -Ya está pensado con el suficiente cuidado. Además, me van a apoyar importantes personalidades. El Duque de Alba me ha prometido renunciar como embajador en Londres.


    -Las cosas no van a ser fáciles. – insistió la esposa – Los militares son muy tercos. Los dictadores, todavía más.


    -Una dictadura como ésta no se puede mantener. No la va apoyar nadie. Tenemos que establecer la continuidad monárquica cuanto antes. Dame el manifiesto. Lo voy a cursar.  


     


    3.- Betty Boop López volvió a besar la carta, que acababa de recibir, con pasión contenida. Olió otra vez la orquídea y la colocó en la mesilla. Antes de que ella se sentara, los recuerdos ya habían comenzado a aparecer. En su memoria, se reprodujo la secreta oficina de la CIA en Madrid, donde ella había trabajado. Cuando llegó ese día, estaba esperando en la puerta un hombre moreno y atlético, de ademanes bruscos, con el pelo engominado y camisa ajustada. Se hallaba impaciente. Nada más verla, recompuso su figura. No disimuló la reacción que le produjo la impactante figura de la joven agente Betty Boop López.


    -¿Tú eres Betty Boop, la agente de la CIA aquí en Espagna? 


    El hombre que esperaba lanzó esa pregunta a la vez que adoptaba una actitud machista como reacción al cuerpo escultórico de la joven americana. Ésta se retiró mostrando su rechazo. 


    -Supongo que tú eres el ultra signor Della Chie …


    -¡Nada de apellidos! – se precipitó el militante ultra conservador italiano - Me llamo Tonino. Sólo Tonino. 


    -Tú has dicho sin ninguna discreción que yo soy la responsable de la CIA en España. – volvió recriminar la joven con desprecio – Yo puedo hacer lo mismo.


    El hombre italiano realizó otro intento de acercarse a la joven.


    -Supongo que conoces el acuerdo a que hemos llegado con la CIA americana. Es mejor que entremos en tu oficina. Esta conversación debe ser secreta.


    -No quiero que nadie entre ahora en mi oficina. Llámeme por teléfono y ya concertaremos una cita. ¡Adío!


    -La colaboración de nuestras organizaciones debe …


    -He dicho ‘adío’. 


    La joven utilizó tanta firmeza en su respuesta que el activista italiano no tuvo más opción que darse la vuelta y bajar las escaleras.


     


    4.- Cuando la esposa del dictador español entró en el obsoleto despacho del palacio de El Pardo, el Caudillo intentaba subirse los pantalones para no pisárselos. Era un intento inútil. Todos los uniformes le estaban largos.


    -Paquito, me ha dicho tu … 


    -Ya es hora de que no me llames Paquito. Ahora soy jefe de estado, generalísimo de todos los ejércitos y caudillo de todos los españoles.


    -Me ha dicho tu yerno que el mequetrefe ese que dice aspirar a la corona de España ha sacado un manifiesto contra nosotros. 


    -Carmina, tú no te …


    -A mí tampoco debes llamarme tú Carmina.


    -Está bien. No te preocupes por ese mequetrefe, como tú le llamas. Nunca ha tenido ninguna posibilidad de llegar a rey de España. Pero ahora menos que ninguna.


    El viejo general fue a marcarse un paso militar. Pero estuvo a punto de caerse por pisar de nuevo el pantalón.  


     


    5.- La agente Betty Boop López no entró en su oficina hasta que no estuvo segura de que el militante ultra italiano había salido del edificio. Nada más entrar, cerró la puerta. Inmediatamente, se dirigió al teléfono y marcó un número que conocía de memoria.


    -¡Mr. Walters, good morning! - saludó a su interlocutor - Ha venido un militante ultra italiano a implicarme en la Red Primo Órdine. … Tonino della Chiesa. … ¿Ha llegado la CIA a un acuerdo para preservar la sucesión del dictador español? ¿Voy a tener que intervenir yo? … Una cosa tengo muy clara. Me ha ordenado recibir a Della Quiesa y le recibiré. Pero yo tengo mi propia misión. No recibo órdenes ni de italianos ni de alemanes. Soy agente de la CIA voluntaria para esta misión especial. ... La misión que he traído me sigue pareciendo una aventura apasionante. Pero insisto. No he venido a recibir órdenes de un italiano chulito, machista y fascista. … De acuerdo. No se preocupe. Ahora mismo comienzo a enviarle información. Le enviaré pequeñas píldoras informativas. … Las primeras se las he enviado ya sobre el Manifiesto de Lausana y la reacción del general. La próxima tratará sobre Juanito, el hijo del aspirante al trono de España. Good bye, General Mr. Walters. 


     


    6.- La esposa del aspirante al trono de España, estaba esperando en el hall de un polideportivo portugués situado en las afueras de Lisboa. Vestía de modo solemne y elegante, quizá un poco pasado de moda para esa cuarta década del siglo XX. Sus movimientos eran discretos. Como si no quisiera llamar la atención. Miraba hacia dentro del edificio deportivo, muy pendiente de lo que allí pasaba. Se detuvo al escuchar una llamada por el altavoz. Escuchó con atención.


    -El ganador de la prueba náutica en la clase dragón ha sido … 


    A la made de Juanito le entusiasmó oír el nombre. Había venido a recoger a su hijo, que había participado en esa prueba deportiva. ‘¡Bien! ¡El ganador ha sido mi hijo Juanito! Se llevó las manos a cabeza para contener el júbilo. Escuchó los aplausos y los gritos lejanos. Se quitó una lágrima de alegría. 


     


    7.- A esa misma hora, se iluminó el feo y oscuro despacho gubernamental del dictador en el Palacio del Pardo, a las afueras de Madrid. El militar bajito caminaba con pose exageradamente marcial mientras se atusaba el bigotillo. El uniforme de ese día también le estaba grande, lo que le daba un aire ridículo. Al poco tiempo, entró su esposa, con porte estirado y premeditadamente aristocrático. En su indumentaria, destacaba un ostentoso collar.


    -¿Para qué me has llamado? – preguntó la esposa.


    -¡He tomado una decisión importante!


    -¿Otra decisión importante? – replicó ella con escepticismo.


    -Ésta ‘es’ importante. Muy importante. – recalcó el general, aunque no se atrevió a mirar a la cara de su esposa.


    -Haz el favor de subirte esos pantalones antes. Con esas pintas, no me puedes comunicar ninguna decisión importante. Déjame que te ayude.


    El Generalísimo se iba a oponer a la sugerencia de su impertinente esposa. Pero no tuvo posibilidad de hacerlo. La esposa ya le estaba enmendando su vestimenta. 


     


    8.- La madre de Juanito continuaba en el hall del polideportivo de Lisboa, esperando la salida de su hijo. Al poco tiempo, el jovencísimo Juanito llegó con una copa de metal brillante. Corrió hacia su madre y se abrazó a ella.


    -¡Enhorabuena, Juanito! – le dijo su madre con cariño- Hijo, estoy muy orgullosa de ti.


    -Mamá, quiero ser deportista. – respondió el joven con firmeza -Deseo llegar a jugar en las olimpiadas.


    -Juanito, tú no puedes dedicarte al deporte. Tienes otra misión.


    -¡Prométemelo! – insistió el joven- ¡Prométemelo ahora mismo!


    -¿Qué quieres que te prometa?


    -Prométeme que me dejarás dedicarme al deporte y que llegaré a participar en las olimpiadas. Ése es mi objetivo en la vida.


    -Juanito, tu padre tiene otros planes para ti. – señaló la madre - Otros planes y otras obligaciones.


    -Mamá, lo que yo quiero ser en esta vida es deportista. Prométeme que me ayudarás a llegar hasta las olimpiadas.


    -¡Te lo prometo!


    La madre ratificó la promesa con un beso en la frente. El hijo se lo agradeció con un sincero abrazo.


    -¡Gracias, mamá!


    -Vamos. Nos espera tu padre.


    Juanito tomó su trofeo con orgullo y salió del edificio deportivo al lado de su madre.


     


    9.- -Ahora ya puedes comunicarme esa importante decisión.


    El general bajito intentó sacar pecho para recuperar la autoridad ante su mujer una ver recompuesto el uniforme. No dio ningún paso militar, por si volvía a tropezar. Carraspeó antes de hablar. 


     - Voy a reclamar la presencia del nieto del último rey de España para educarlo yo. Lo haré a mi imagen y semejanza. 


    -¿El nieto del último rey de España? – se extrañó la esposa.


    -¿Lo ves? Tú tampoco sabes captar la importancia de esta decisión. – afirmó el general mientras comenzaba a pasear de un lado a otro de su despacho. - Después de haber ganado la guerra, nuestro objetivo es conseguir la permanencia en el poder, la continuidad en el futuro y la legitimidad internacional. Para ello, será útil aparentar buenas relaciones con la monarquía. ¿Comprendes la estrategia? Ése es ahora mi objetivo.


    El general se subió las largas mangas de la chaqueta militar, que le tapaban casi completamente las manos. Cuando terminó esa tarea, su esposa le seguía mirando con sorpresa. 


    -El aspirante ese es un impertinente y un intratable. – valoró la esposa - Se cree que tiene la exclusiva de la aristocracia. Él siempre te ha odiado a ti y tú siempre le has odiado a él. Nosotros, ahora, somos más aristócratas que él.


    -¡Nunca me atiendes! Te estoy hablando de Juanito, de su hijo, del chaval. Del nieto del último rey.


    -Lo he entendido. Pero es lo mismo. Sería meter al enemigo en casa y, además, darle de comer.


    -¡Cómo se nota que no eres ni hombre ni militar! No sabes ver los movimientos tácticos con la perspectiva de la estrategia a más largo plazo.


    La esposa se acercó a su marido para hacerle la siguiente advertencia. El general se sorprendió y lo tomó con recelo. 


    -Ese aspirante querrá quedarse con todo y darnos la patada. –enfatizó ella - Te recuerdo que has ganado una guerra. Eso te da derecho a …


    -El aspirante ese, como tú le llamas, me ha pedido una reunión. Quiere negociar conmigo. Me necesita. Pero tendrá que reconocer públicamente mi victoria. De momento, le haré esperar.


    -¿Para qué me has llamado, si, después, no me haces ningún caso?


    -Te he llamado para informarte. No para pedirte consejo. La responsabilidad de jefe de estado es mía.


    -Aunque no me pidas mi consejo, te lo voy a dar. – replicó la esposa estirando la figura y mirando al general por encima del hombro - Ten cuidado con los aristócratas que no han hecho la guerra. Te pueden quitar lo que has ganado y apartar a los tuyos. ¡A los nuestros! Te digo una cosa. Mi objetivo en esta vida es engrandecer a nuestra ‘aristocrática’ familia. Recuérdalo.


    Dicho eso, la esposa inició su salida. Pero fue interrumpida.


    -¡Por favor! He ganado una guerra. No voy a perder esta batalla con el aspirante ese. Es una estrategia. 


    -¡Ya lo veremos!


    Y dicha la última palabra, la esposa salió.


     







    Capítulo primero


     


    1.- -¡El objetivo es buscar un sitio para nuestra monarquía en este complicado siglo XXI!


    La delgadísima princesa plebeya estaba en sus habitaciones particulares del palacio, terminando de retocarse el maquillaje, tras haber hecho el amor apasionadamente con su marido el príncipe heredero. Éste le había dicho al despedirse: ‘Recuerda que a las cinco tiene que estar preparada la audiencia real. No llegues tarde’. Sonó su teléfono personal, al que muy pocas personas tenían acceso. Se disgustó por la falta de tiempo para hablar. Comprobó la procedencia de la llamada. Intentó que no se le notara el nerviosismo.


    -Muy urgente tiene que ser para que me llames en este momento.


    -¡Es muy importante! Bill Clinton, durante la audiencia que estamos preparando, pedirá al rey que abdique en su hijo, tu marido.


    -¡Bien! Eso nos ayudará a realizar nuestros planes para modernizar la monarquía y lograr que no desparezca.


    -Estamos ensayando la mejor manera de decírselo.


    La receptora del mensaje trazó una sonrisa nerviosa. Inquirió cómo iba a ser esa petición. Sugirió que, más bien, debía ser una sugerencia. ‘Debe parecer absolutamente creíble’, insistió. 


    -Todo está preparado al detalle. Será una sugerencia creíble. Seguro que causa efecto.


    -Cuelgo. Ya hablaremos después. En esta audiencia, nos jugamos mucho. Tenemos poco tiempo para convertirnos en reyes y salvar esta monarquía que se está hundiendo. Los ‘viejos’ reyes no se tienen que dar cuenta de nada. 


     Fue ése el momento en que la esposa del actual príncipe heredero lanzó la frase de que ‘el objetivo es buscar un sitio para nuestra monarquía en este complicado siglo XXI’. La princesa plebeya, acostumbrada a las prisas del último minuto por su anterior trabajo como periodista en televisión, se calzó los zapatos con tacones prominentes y corrió hacia el salón de las audiencias en el mismo palacio real. 


     


    2.- El salón real donde se celebraban las audiencias oficiales tenía varias puertas de entrada y salida que lo comunicaban con otras dependencias palaciegas. El rey y la reina, ya mayores, estaban allí entretenidos en sus intereses particulares. Iban a llevar a cabo la primera audiencia real preparada para ese jueves. Les acompañaba el príncipe, nervioso, que no sabía qué hacer para disimular su tensión. El monarca tomaba un vino con parsimonia. Su esposa degustaba un té con tranquilidad. El ya no tan joven heredero de la corona miraba al reloj y movía la cabeza como si alguien que debía estar ya presente no terminaba de llegar. El casi anciano padre se movía con dificultad a causa de sus muletas y su torpeza de movimientos. Pero logró apartarse hasta una esquina para librarse de una sonora y aparatosa flatulencia. 


    -¡Qué alivio haberse librado de los gases! – afirmó con satisfacción. 


    -¡Juan, eso es una guarrada! – sentenció la reina - Real, pero guarrada. 


    -Estoy seguro de que a los españoles les gusta tener un rey natural y espontáneo como yo. Por esa razón, aquí nunca volverá la república. 


    -Espero, hijo, que en esto no imites a tu padre, cuando llegues a ser rey. 


    -Un rey que se precie debe ser fiel a la tradición. Saber expulsar los gases en el momento oportuno es lo más tradicional en la monarquía. No es fácil. Es un arte. ¿Tú ya dominas este arte real? 


    La pregunta fue dirigida al heredero, distraído, que se mantenía preocupado por la ausencia de la persona que estaba esperando. La madre, en cambio, le aconsejó lo contrario. 


    -No contestes a esa impertinencia, hijo. Tu padre pertenece a otra época. No se ha enterado de que los tiempos han cambiado. Cuando él consiguió subir al trono, todo era muy diferente. Entonces, tuvo que luchar contra el dictador militar y contra su padre. Ahora los problemas de la monarquía son muy distintos. 


    -¡Vayamos al grano! – impuso el rey veterano - ¿Dominas o no dominas el arte real de expulsar los gases?


    -Creo que no lo domino suficientemente. – confesó el heredero.


    -Entonces, vete practicando, para cuando seas rey en el futuro. Convéncete. Estas cosas gustan a los súbditos.


    -No digas más barbaridades, Juan. – rebatió la reina - ¿Cómo le va a gustar a la gente que los reyes se tiren pedos?


    -Nosotros cumplimos los sueños de la gente. Les gusta que hagamos lo que ellos desearían hacer. Eso no lo puede cubrir ningún presidente de ninguna república. ¿Ya eres consciente de eso? Mientras no lo domines, no puedes ser un rey de garantía.


    -Definitivamente, Juan, vives en otra época. ¡Eso ya no sucede! Hijo, espero que tengas tu propia personalidad también en esto.


    -¡La monarquía es eterna e inmutable como dios! – sentenció el monarca - Pero hay que ayudarla con la campechanía, la simpatía y la naturalidad. Recuérdalo siempre.


    En ese momento, fueron interrumpidos. El príncipe respiró aliviado


    .


    3.- La princesa plebeya llegó, con precipitación, subida a sus tacones muy altos. Se torció el pie, pero lo recuperó inmediatamente, gracias a su experiencia. Saludó con naturalidad y se dirigió a su esposo muy expresiva en las explicaciones. Antes, de modo disimulado, le hizo un guiño para colocarle en situación.


    -Cariño, tienes que ir a recibir al primer invitado para la audiencia real de hoy. 


    -¿Ya ha llegado?


    -Ahora mismo, está entrando. 


    -Perdón. – se excusó el príncipe - Voy a recibirle.


    Salió el príncipe con nervios, tras dirigir una mirada de complicidad a su esposa y otra de asentimiento a sus padres, ya molestos por la espera.


    -La primera audiencia real de hoy es muy importante. - explicó la princesa a los reyes veteranos- Hay que hacer un esfuerzo para que salga bien. Esa corbata es muy apropiada con los colores de la bandera americana. No sé si ese traje es tan apropiado.


    -¡El traje es tan apropiado como la corbata! – protestó el veterano monarca disgustado por las indicaciones de su nuera - Yo llevo muchos más años que tú en este oficio de ser rey. Y mi familia, muchísimos más. Sabemos cómo hay que tratar a los invitados y a los súbditos para que la monarquía continúe. 


    -¡No es momento de discutir! – suavizó la reina.


    -De lo que no es momento es de que una recién llegada me dé consejos sobre cómo debo ser rey, después de mi larga trayectoria. Yo sé muy bien lo que tengo que hacer. No necesito lecciones de nadie para llevar este reino a buen puerto. 


    -Ahora, lo importante es quedar bien con el señor Bill Clinton. Va a ser el embajador de Estados Unidos en nuestro país.


    -Dejad de discutir, por favor. – pidió la reina - Me estáis desconcentrando. 


    -De fuera vendrán que de casa te echarán.


    La reina se interesó por saber si Bill Clinton venía a la audiencia real solo o acompañado de su esposa. Quizá la pregunta estaba destinada a evitar un nuevo enfrentamiento dialéctico entre el rey y su nuera ex periodista. Ésta aprovechó para dar una nueva muestra de que estaba enterada de todos los detalles.


    -Hilary Clinton se está preparando ya para ser presidenta.


    -¡Ya buscará Bill una nueva becaria aquí en Madrid! 


     Las dos mujeres se quedaron mirando con reproche al monarca por considerar poco elegante ese comentario.


    -¡Por favor, Juan!


    -Era sólo una broma. Deseaba relajar el ambiente.


    -Tú eres capaz de decir lo de la becaria delante de él.


    -Señor, es importante que la presentación de credenciales transcurra en buen ambiente. Una broma o un chiste siempre viene bien. 


    -¡Sí, maestra!


    La nueva ironía del rey fue compensada, otra vez, por la prudente intervención de su esposa.


    -¡Esas bromas sobre la becaria son una grosería! 


    En ese momento, comenzaron a oírse las campanadas del reloj, que indicaban las cinco de la tarde, la hora en que debía comenzar la primera de las audiencias en el palacio real.


    -¿Preparados para la primera audiencia? – indicó la princesa plebeya en su papel de maestra de ceremonias, a la vez que hacía una nueva recomendación al rey - Sería mejor que se abrochara los botones de la chaqueta.


    -Lo que tengo que desabrochar es otra cosa. ¡Un momento!


    Con la poca agilidad que le permitían las muletas, el monarca se dirigió a una esquina. Allí aligeró de nuevo los gases de su flato. La reina se lo volvió a reprochar.


    -¡Otra real guarrada!


    -Yo ya estoy preparado.


    -Entonces, hago entrar al nuevo embajador. Los botones, por favor.


    -¡Pesada!


    Al abrocharse los botones de la chaqueta, el rey casi se cayó por culpa de las muletas. La princesa les deseó suerte.


    -¡Hay que desear mucha mierda, como se dice en el teatro! – puntualizó la reina. 


    La princesa plebeya si dirigió hacia la puerta. Volvió a torcerse otro tacón. Pero se enderezó con prontitud. Dejó entrar al nuevo embajador y ella salió.


     


    4.- La entrada del supuesto Bill Clinton en el salón de audiencias del palacio real fue apoteósica por la premeditada ruptura del protocolo. Lo menos destacado eran sus credenciales como embajador. Su actitud fue campechana con un punto de chulería. El monarca veterano le siguió la corriente.


    -¡Bill! ¿Cómo estás, amigo? 


    -¡Oh, my god! ¿Qué haces con esas … esas maletas? ¿What is the name? ¿Maletas? ¿Muletas?


    Los dos hombres de estado intentaron abrazarse. Pero tuvieron dificultades. Las muletas del monarca hicieron el ejercicio ridículo. La reina colaboró para sacarles del apuro. 


    -Bienvenido, señor Clinton.


    -¡Encantado de meet to you, señora!


    -¡Menudo ascenso has pegado! – bromeó el casi anciano monarca - De presidente de Estados Unidos a embajador en este reino. 


    -Me han tell me que aquí, here, algunos, pocos, very few, viven muy bien. Very well. Espero, I wait, vivir bien.


    -¿Dónde has dejado a Hilaria? 


    -Por favor. Su nombre es Hilary. – puntualizó la reina.


    -‘Hilaria’ está trabajando mucho. Too much. Quiere ser la primera mujer presidenta de los Unidos Estados. First woman for president.


    -Igual llega a ser la primera mujer embajadora de tu país en mi reino.


    -Seguro que lo consigue. Very sure. Es muy … perseverante.


    -¡Tendrá que buscarse un buen becario!


    La reina consideró que debía poner un poco de orden y pidió a su marido que se moderara. Éste defendió el tono de broma y camaradería con que se estaba desarrollando la audiencia real. Incluso pidió el apoyo del nuevo embajador norteamericano. ‘Bill, ¿a que los becarios son importantes?’, preguntó. El ex presidente de los Estados Unidos hizo una demostración de buenos reflejos al contestar: ‘¡Of course! Todavía son más importantes las domadoras de elefantes. Women for elephant’. La reina comprendió perfectamente la pulla lanzada contra su marido y sentenció: ‘¡Donde las dan las toman!’


     


    5.- El príncipe heredero, ya casi calvo, se había quedado inquieto ante la precipitada llegada del supuesto Bill Clinton a la audiencia real para presentar lar cartas credenciales como embajador de los Estados Unidos. En unión de su esposa, la princesa plebeya, estaba siguiendo, a escondidas desde un salón cercano, el desarrollo de la reunión oficial.


    -¿No crees que ha podido ser precitada la presencia de Clinton como embajador? ¡No sé si se la van a creer!


    -¡Tú siempre con tus dudas! Te pareces a Hamlet. Pero no eres príncipe de Dinamarca sino de aquí. Es preciso acelerar la presión para lograr modernizar la institución y dar el paso hacia una monarquía nueva.


    -Hay que ser prudente con nuestros planes. Si damos un paso en falso, se puede ir al traste nuestro objetivo de sustituir a mis padres para salvar la monarquía. 


    -No seas agorero. Vamos a ver cómo transcurre esta audiencia real. De momento, está siendo divertido. Eso es bueno para nuestros planes. Vamos a estar atentos por si tenemos que intervenir.  


     


    6.- En el salón oficial del Palacio Real, la audiencia había pasado a la entrega de las credenciales de Bill Clinton como embajador. Pero el tono distendido e informal se mantenía.


    -Well. Protocolo tell me debo darte carta credencial. ¡Take it!


    -Te conozco bien, Bill. No haré caso a lo que digan ‘oficialmente’ estas cartas.


    En el momento de entregar las credenciales, los dos prohombres de la política, ya veteranos, se hicieron otro lío a causa de las muletas del uno y las torpezas exageradas del otro. Tuvo que intervenir la reina para que todo terminara bien. Mientras, el nuevo embajador expuso el objetivo principal de su misión diplomática. 


    -El principal objetivo de mi estancia, here, en Madrid, es you help me a conseguir apoyo hispano para ‘Hilaria’ ser the firs woman for president. You tiene ascendencia con gente de Hispanoamérica. 


    -Y si alguien protesta, yo le diré otra vez: ¡A ver si te callas!   


    -Nos volveremos a ver pronto, my king. Very soon. Quiero organizar one partty, ¡fiesta!, en la embajada.


    -Si viene Hilary, me gustaría saludarla y desear que consiga su objetivo. – intervino la reina - Sería muy importante para las mujeres de todo el mundo que llegara a ser presidenta.


    -I’ll tell her. A ver si se anima.


    -Si en la fiesta hay baile, yo bailaré con ella. – volvió a bromear el monarca.


    -No puedes por las muletas. Te representaré yo, como tu esposa.


    -Tú me representas en actos oficiales. A las fiestas, voy en persona.


    En ese momento, Clinton comenzó los saludos para salir y dar por terminada la audiencia.


     


    7.- En la sala contigua, donde el príncipe heredero y su esposa plebeya seguían el desarrollo de la audiencia, la salida del nuevo embajador causó alarma.


    -¡Se olvida de lo más importante! No le ha pedido que abdique. 


    La princesa tuvo que taparse la boca para que no se oyera su grito. El príncipe pidió silencio para no ser descubiertos. Pero inmediatamente se recompuso la situación.  


     


    8.- El nuevo embajador de los Estados Unidos estaba ya a punto de salir. Pero rectificó. Volvió a entrar y se dirigió de nuevo al rey. Esta vez, ya había abandonado su expresión jocosa.


    -¡Ah! I forget it. Tengo recomendarte que abdiques ¿Abdiqueision? Tu hijo es very inteligent.


    Al rey se la cambió la expresión. Se olvidó de las bromas y reaccionó de manera casi brusca.


    -¡Bill! ¿Cómo me puedes decir que abdique? Aunque esté con muletas, tengo todavía mucha fuerza. Un rey nunca es demasiado viejo.


    -After abdiqueision, se vive mucho mejor. Much better. ¡Look me! – el embajador se vio obligado a improvisar una explicación a sus palabras a causa de la fuerte reacción del rey – Yo vivo mucho mejor y gano más dinero, more money, con representaciones y conferencias.


    -¡Todavía tengo mucho que hacer como rey! La monarquía me necesita. Sin mí, este país sería el caos. No les puedo dejar solos.


    -Think about it. Como abdicado se vive mejor. Better, better.


    La reina había sido testigo de la tensión producida por las últimas palabras del embajador al pedir la abdicación del rey. Mantuvo su tono de discreción y procedió a la despedida protocolaria. ‘Adiós, señor embajador, y saludos a su esposa de mi parte’.


    -Gusto es de mí, señora. Glad to meet you.


    -No te olvides de invitarme a tu fiesta en la embajada. The partty. Ya intentaremos hacer algo, a pesar de las muletas. Yo voy a seguir siendo el rey para asistir a muchas de tus fiestas.


    El monarca suavizó su actitud en la despedida, aunque quiso dejar claras sus intenciones. El nuevo embajador salió recuperando el carácter chuletilla de su entrada.   


     


     


    


    


    

  


  
    



    Dos


     


    1.- En el salón del aspirante al trono en Estoril, destacaban los retratos de sus antepasados. Su actitud era también solemne. Se atusaba el pelo con las dos manos. La entrada de su esposa fue también menos precipitada que la de la mujer del generalísimo, a pesar de los aires aristocráticos que ésta se daba.


    -Debes tratar a tu hijo Juanito con cariño. – aconsejó la esposa - Felicítale por la copa que ha ganado en la competición náutica.


     -¿Por qué no ha venido ya a saludarme?


    -Le he dicho que se cambie de ropa para venir a verte. Te insisto en que le felicites con cariño. Tiene mucha ilusión.


    -Le felicitaré. Pero lo prioritario es lo otro. – enfatizó el aspirante.


    -Recuerda que, antes que heredero de la continuidad dinástica, eres su padre. El cariño no está reñido con las obligaciones.


    -¿Cuándo va a venir? Tengo prisa. Debo hacer el viaje para reunirme con el dictador en su barco de recreo.


    -Ahora mismo viene. Te insisto en que le trates con cariño.


    -Ya me lo has dicho. ¿No? – recriminó el heredero a su esposa - La situación no está ni para bromas ni para cariños. Ahora nuestro objetivo es recuperar la corona como heredero de la continuidad dinástica. Ya que, en estos momentos, toda la oposición es republicana, hay que negociar con el general bajito del bigote.


    -De eso, también quería hablarte. Ten cuidado con el dictador. Es muy astuto. Llegó muy pronto a general. 


    -¿No pensarás que un militarcillo como ése me va a ganar la partida? –


     replicó desafiante el aristócrata - Mover las piezas de la política es algo que viene en la sangre generación tras generación. Para ganar al dictador, Juanito será la pieza clave.


    -¡Juanito es un niño! – defendió la madre.


    -¡Juanito es de familia real! – definió el padre - A la hora de asumir esta responsabilidad, no cuenta la edad. En la reunión que voy a mantener con el dictador, la baza de la que dispongo es nuestro hijo. Con él, ganaré la partida. 


    -Te lo repito. No te fíes. 


    -Puedes estar segura. Voy a ganar la partida. ¡Llama a Juanito!


    -Sé que soy pesada. Te repito lo del cariño y la responsabilidad.


    -¡Dile que venga ya! – ordenó el pretendiente a la corona.


     


    2.- La agente de la CIA en Madrid Betty Boop López retrasó todo lo que pudo su entrevista con el militante ultra italiano Tonino della Quiesa. En el encuentro, utilizó la táctica de aparentar ignorancia absoluta sobre la misión común. 


    -¿No me digas que no te han informado de la creación de la Red Primo Órdine? – protestó Della Quiesa, sin quitar la vista del escote de la agente. 


    -¿Primo Órdine? – disimuló ella - ¿Tú qué eres dentro de esa red?


    -Es urgente que pidas información a tus jefes, ragazza.


    El italiano ultra conservador se acercó a ella. Pero Betty se separó rápidamente con gesto severo.


    -De ragazza, nada. ¡Mrs Betty Boop! 


    -¿Mrs? ¿Señora? – dudó el italiano.


    -Para ti, señora.


    -Mrs Betty Boop, como agente de la CIA en España, la Red Primo Órdine te afecta muy directamente.


    -¿Me puedes adelantar en qué crees tú que me afecta a mí?


    El militante ultra adoptó una actitud solemne, poseído de un espíritu apasionado de su misión.


    -Es un acuerdo internacional para salvaguardar, en Europa, los valores esenciales de nuestra civilización cristiana. Estamos contra la acción destructora que lleva a cabo el liberalismo, el ateismo y la pornografía. Sobre todo, estamos contra el comunismo. 


    -¿Quiénes ‘estamos’ detrás de ese acuerdo?


    -Estamos de acuerdo varias organizaciones italianas, varias organizaciones alemanas y ahora la CIA. Por lo tanto, estás metida en ‘Primo Órdine’. Será un placer trabajar junto a ti.


    Esta última frase la pronunció en tono provocador a la vez que intentaba una caricia. Betty le separó la mano de un golpe. 


    -¡Por favor! Mi misión es muy distinta a la tuya. ¡Es opuesta! Mis jefes no son ni alemanes ni italianos.


    -La Red Primo Órdine tiene una gran preocupación por lo que pueda pasar en España. – afirmó con fuerza - España, en estos momentos, en la mitad del siglo XX, es importantísima para la defensa de los valores tradicionales de nuestra civilización cristiana. ¡Es el gran bastión! Hay que impedir que los rojos, los liberales y los ateos lo destruyan. Tú tienes una importante misión.


    -¿Cuál crees tú que debe ser mi importante misión? – inquirió Betty con ironía. 


    -Tu misión es preservar la sucesión del general. Lograr que no se desvíe ni un ápice. Ésa es tu gran responsabilidad y tu objetivo. 


    -Vamos por caminos contrapuestos. Molto bene, signor Tonino. Agradezco la información. ¿Cómo se dice en italiano? ¡Arrivedercci!


    La bella agente de la CIA se levantó para indicar la puerta. El activista italiano, conquistador, se acercó para besarla. Ella, distante, se separó. 


      


    3.- El encuentro de Juanito con su padre fue mucho menos afectuoso que con su madre. No corrió a abrazarle. 


    -Padre, he ganado esta copa en la competición náutica.


    -Te felicito. Un miembro de nuestra familia debe destacar en todo. De todos modos, … 


    -Padre, si tuviera un barco propio para entrenar, podría mejorar mucho.


    -Los deportes no deben ser tu principal objetivo.


    -Padre, lo que yo deseo es competir en las olimpiadas.


    -Juanito, atiéndeme.- pidió el padre con solemnidad - El hijo de una dinastía real debe pensar en cosas más serias. Estamos, además, en un momento decisivo, grave para España y para la monarquía. Este momento exige el sacrificio de todos. El mío. Y también el tuyo.


    -Para mí, llegar a las olimpiadas no es un sacrificio. Es lo que deseo.


    -Tendrás que olvidarte de esas chiquilladas y sacrificarte por la corona. Aunque seas todavía un niño, deberás realizar una misión muy importante. 


    -¿A cambio de esa misión, me comprarás un barco para competir? 


    -Todo depende de la reunión que voy a mantener con el general que ahora manda en España.


    -¿Me comprarás el barco o no?


    -¡He dicho que te olvides ahora de eso! De esta reunión, depende mi futuro, el tuyo, el de España y el de la monarquía. Recuérdalo. Debes estar dispuesto a realizar una misión trascendental.


    El padre salió con firmeza y decisión. Juanito se quedó acariciando la copa con bastante tristeza. La madre entró solícita a consolar a su hijo.


    -¡Juanito, hijo!


    -Mamá, padre me ha prometido un barco para competir en las olimpiadas, si engaña al señor que manda ahora en España.


    -Juanito, no te preocupes. Tú irás a las olimpiadas.


     


    4.- Cuando sonó el teléfono en su residencia particular, la agente de la CIA Betty Boop López, mostró desconfianza por si era vigilada. Estaba acabando de prepararse para acudir a su oficina. Miró en varias direcciones. Al fin, cogió el auricular. 


    -¿Dígame? – preguntó la agente secreta norteamericana - Sí. Soy Betty Boop. Mr. Walters, tengo toda la información sobre ese encuentro. El aspirante al trono y el general dictador se reúnen esta tarde. Se lo he escrito en el informe de esta mañana. La reunión se celebrará en el barco de recreo del general. 


    Betty cambió de expresión. Su jefe en Washington le dio órdenes muy concretas sobre la manera en que debía informar sobre esa reunión. La administración norteamericana estaba muy interesada en conocer al detalle y de primera mano los acuerdos a que pudieran llegar el aspirante al trono de España y el dictador militar que tenía el poder.  


    -De acuerdo, señor. Daré prioridad absoluta. … ¿El Servicio Francés también está interesado? ¿No era asunto sólo nuestro? … Además, seguro que los agentes franceses cobran más. 


    Hubo otro silencio respetuoso por parte de la agente secreta en Madrid. Su jefe en otro lado del Océano Atlántico estaba siendo de nuevo muy estricto en sus órdenes. 


    -Vale. De acuerdo. Le seguiré informando personalmente. Los próximos mensajes cifrados tratarán sobre el encuentro entre el general y el aspirante.  


    La agente hizo otro de los gestos característicos de su coquetería antes de colgar. Comprobó que el carmín de sus labios estaba perfectamente extendido. De todos modos, lo retocó para salir hacia su oficina. 


     


    5.- El aspirante al trono tuvo que esperar mucho tiempo antes de ser recibido en el barco de recreo del dictador. Por su actitud, podía deducirse que ese desprecio le disgustó. La primera persona con la que pudo hablar fue con la esposa del dictador. Le atendió con modales exageradamente educados. Entró jugando con el collar negro que ha elegido para esa ocasión.


    -Me dice mi marido que vendrá en cuanto termine lo que está haciendo. – indicó la esposa del militar en el poder dejando clara su posición de dominio.


    -Llevo ya … - se quejó el aspirante al trono - Llevo ya mucho tiempo esperando.


    -Puede servirse un café, si lo desea. Ahí lo tiene.


    -Me había citado hace ya dos horas. Yo he sido estrictamente puntual. 


    -Puede entender, señor, que el Jefe de Estado y Generalísimo de los Ejércitos de España tiene obligaciones muy altas que realizar. 


    -El tiempo de todos es importante. – se quejó el aspirante.


    -En estos momentos, mi marido está a punto de pescar un cachalote. Creo que es un cachalote de unas dimensiones extraordinarias. En cuanto consiga el cachalote, le atenderá. Le recomiendo, de nuevo, que se sirva un café. He ordenado que lo preparen muy cargado. 


    Con la misma exagerada solemnidad, salió la esposa del dictador, para dejar clara su posición ante el invitado.


     


    6.- ¡Adelante!


    Betty Boop López acababa de sentarse en su oficina. Había dado sólo un sorbo a la taza de café. Dio con cuidado al mando para desbloquear La puerta. Observó con atención y desconfianza, aunque ya había visto que se trataba del activista italiano Tonino della Quiesa. Traía una rosa. Se la entregó a la vez que intentó besarla. Ella se separó con rapidez.


    -¡Signorina Betty Boop! Te traigo una rosa, como muestra de mi ….


    -¡Soy señora, para Vd.! Además, no me gustan las rosas, signor Tonino.


    -¿No te gustan las rosas? – se sorprendió el militante italiano.


    -La flor que a mí me gusta es la orquídea. Sobre todo si es de la variedad Cattleya. De todos modos, en mi trabajo, no acepto ni flores ni regalos. ¿A qué has venido?


    -Los de Primo Órdine estamos muy interesados y preocupados por la reunión del generalísimo y el pretendiente al trono. Debemos activar nuestra misión de salvaguardar la sucesión ‘adecuada’.


    -¿Qué quieres decir con eso? - desconfió la agente. 


    -Quiero decir que hay que actuar. En el acuerdo que hemos establecido con la CIA, se determina la conveniencia de realizar operaciones que impidan desviaciones peligrosas.


    -Yo no he recibido ninguna orden en esa dirección.


    -Hay acciones que es preciso decidir sobre la marcha. – indicó Della Quiesa- Ya te lo digo yo. Es conveniente adelantarse a los posibles peligros. 


    -Lo siento, Tonino. Nuestras misiones no coinciden. ¡Adío! Ahora estoy muy ocupada.


    -Conseguiré esa orden para ti.


    -Te dejas tu rosa. – indicó Betty - Te hago una advertencia. Nunca mezclo el trabajo con mi vida privada. Y, además, yo elijo mis amistades.


     Le acompañó hasta la puerta y la cerró con cuidado.


     


    7.- El dictador se había quedado, en el camarote, curioseando con picardía el regreso de su mujer.


    -¿Cómo es la espera ‘real’? – preguntó el militar con curiosidad. 


    -La espera ‘real’ es una real impaciencia. Le he tratado con modales aristocráticos como corresponde a nuestra actual posición. Creo que le he impresionado con este collar.


    -¿Qué cara ha puesto al decirle que debía esperar más? 


    -Ha puesto una cara muy poco aristocrática comparada con la mía. También le he dicho que, si quiere un café, que se lo sirva él mismo. ¡Por si tenía alguna duda de quién es ahora el que está arriba y el que está abajo! 


    -Le haré esperar todavía más. ¡Que se dé cuenta de aquí mando yo! – afirmó el general bajito, mientras se remangaba su larga chaqueta.


    -También le puedes despedir sin haber hablado con él. Le puedo decir yo que el cachalote no termina de picar. Que vuelva mañana. Se lo diría con toda la… con toda la autoridad de la señora del jefe del estado y Generalísimo de los ejércitos. Me puedo poner otro collar más impresionante.


    -Eso no. Yo tengo interés en hablar con él. Pero deseo hacerlo desde una posición superior. Que espere un poco más. Así tendrá muy claro que quien manda aquí y ahora soy yo.


    El dictador se puso de puntillas para visualizar su intención. Sin embargo, al hacerlo tropezó con el bajo del uniforme y estuvo a punto de caerse.


    - Paquito, … ¡Oh! Perdón. – se disculpó la esposa – Tienes que ensayar más la compostura para manifestar más autoridad y más empaque. Debes compensar que él es más alto. 


     


     


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo segundo


     


    1.- -¡Cora, menudo susto me diste en la presentación de Bill Clinton como embajador! Creía que se iba a marchar sin pedir que abdicara. Tenemos que ajustar mejor las intervenciones. Habrá que ensayarlas más.


    La delgadísima princesa plebeya estaba haciendo el balance de lo ocurrido con su colaboradora en el plan para lograr la transformación de la monarquía y la búsqueda de su continuidad en el siglo XXI. 


    -Sí. Al final, se lo dijo. … Creo que mi suegro está muy enfadado. Pero se tiene que ir dando cuenta de que hay que empezar una nueva etapa. Si seguimos así, aquí cualquier día llega la república. …. ¿Cómo ha reaccionado el príncipe, mi marido? Ya sabes. Le tengo que arrastrar. Tiene muchas dudas. Pero hay que seguir adelante, si queremos conseguir nuestro objetivo. Debemos seguir adelante hasta el final. … Vete preparando el próximo paso. Cuando tengas algo preparado, me llamas y vienes a explicármelo. Voy a tantear la reacción de los viejos. Chiao. 


     


    2.- El rey y la reina habían quedado sorprendidos por la actitud de Bill Clinton durante la audiencia real en la que había presentado sus credenciales como embajador de Estados Unidos. El monarca veterano, además de sorprendido, estaba especialmente enfadado por lo que consideraba una intromisión inadmisible al pedir que presentara la abdicación en su hijo. Sin embargo, la precipitada entrada de la su nuera les impidió hacer ningún comentario a solas. 


    -¿Qué tal? – preguntó la princesa plebeya - ¿Cómo ha ido la audiencia?


    -¡Este Clinton es un cara dura! – denunció el rey.


    -¿Por qué le considera un cara dura? 


    -¡Un chulito! Se cree que, por haber sido presidente de los Estados Unidos, puede decir lo que quiera. 


    -¿Qué ha pasado?- se hizo la sorprendida la princesa plebeya. 


    -¡Debe saber una cosa ese chuletilla! A presidente de los Estados Unidos, llega cualquiera. Pero a rey, no. Sólo podemos ser reyes unos pocos. Es muy difícil ser un rey que quiera la gente y que dure por los años y por los siglos. Hay que ser campechano, socarrón. Incluso, para caer bien, hay que ser buen fornicador. No como él, que recurre a becarias.


    -¡Otra barbaridad! – intervino la reina.


    -Te lo he dicho. El rey debe representar lo que la gente quisiera hacer. Somos el espejo donde el pueblo se mira y se ve reflejado en sus deseos.


    -¿Me va a contar lo que ha pasado o no? – insistió la nuera.


    -Bill Clinton le ha dicho que ya es hora de que abdique. – apuntó su suegra.


    -¡No es lo que ha dicho! Es el tono que ha empleado. Todos los presidentes de los Estados Unidos son unos chulitos. 


    -¡Reconoce que te ha molestado!


    -¡Se ha metido donde no le llaman! Un rey debe permanecer en su puesto mientras viva. Así ha sido siempre. 


    -No hay que enfadarse por eso. – terció la joven.


    -¡Hay que enfadarse! Yo tengo una misión sublime que cumplir y la voy a cumplir hasta el final de mis días.


    -Tú le has atacado con lo de la becaria Lewinsky.


    La princesa se sorprendió aparatosamente ante esa información. ‘¿Ha sacado el tema de la becaria?’ dijo. El rey se vio obligado a defenderse. ‘Ha sido una broma’, indicó. Pero la reina le condenó indicando que era ‘una broma de mal gusto’. Su nuera lo remató asegurando que ‘un rey no debe comportarse así’. 


    -¿Me vas a dar otra lección? – en enfadó el rey. 


    La princesa plebeya tuvo que defenderse. ‘No son lecciones’ dijo y preguntó: ¿Se ha enfadado el ex presidente Clinton? ‘Ha sabido responderle’, contestó la reina.


    -¡Vamos a dejarlo! – ordenó el veterano monarca.


    Pero la reina insistió. ‘Anda. Dile lo que te ha respondido’. ‘¡He dicho que dejemos este asunto!’, llegó casi a gritar el monarca. Sin embargo, su esposa no se amilanó. ‘Le ha dicho que las domadoras de elefantes son peores que las becarias’. ‘Este Bill Clinton tira con bala’, sentenció la joven periodista integrada en al familia real.


     


    3.- En ese ambiente de tensión, fue bien recibida la llegada del príncipe. Su padre la aprovechó para intentar cambiar de conversación. Preguntó si había más embajadores que recibir en la sesión de audiencias reales.


    -La próxima es una visita sencilla. Más relajada. Todos buscamos que no se canse. 


    -¿Qué pasa? ¿Creéis que soy un anciano a punto de palmarla? – protestó el veterano monarca. 


    -Debes agradecérselo a tus hijos.


    -Yo puedo hacerlo todo. ¿Está claro? ¡Todo!


    -Entonces, vamos con el siguiente embajador o lo que sea. 


    -¡Espera! Dime antes quién es. 


    -En realidad, no es una audiencia. – explicó el príncipe – Es una visita familiar. Vienen tu hija pequeña y tu yerno el ex deportista.


    -¿Por qué quieren una reunión así de solemne? – inquirió con fuerza el rey – podemos hablar durante la comida. 


    -Desde hace tiempo, está intentando ser recibido de modo oficial. 


    -Yo me voy. En esa reunión, no soy necesaria. – se excusó la reina.


    -A ver. Orden. – protestó el monarca - Después, los periodistas, como Jaime Peñafiel y Pilar Urbano, van diciendo que tú eres una profesional de la realeza. Si eres una profesional, tienes que estar a las duras y a las maduras. 


    -¡Vale! Me quedo. Pero tú eres el jefe de la familia. ¿No? Diles a tu hija y a tu yerno lo que tengas que decirles. 


    -¿Les hago entrar ya o no? – preguntó el príncipe.


    -Hazles pasar ya. A ver si terminamos cuanto antes. 


     


    4.- La hija pequeña del veterano rey y su marido deportista entraron en la reunión con cara circunspecta. Se quedaron en una esquina junto a la puerta. Tuvo que ser la reina la que les animara a pasar hasta el centro. Como ellos no comenzaban a hablar, debió ser el rey quien rompiera el hielo.


    -¿Qué pasa? ¿Tenéis miedo de acercaros a mí?


    El ex deportista y actual empresario de negocios de representación se acercó a su esposa y habló al oído sin que nadie pudiera oír lo que decía. Fue ella quien hizo de portavoz. ‘Mi marido dice que el objetivo de esta reunión es proponer un negocio a toda la familia’. El yerno se precipitó de nuevo sobre el oído de su esposa. ‘Debo corregir. Mi marido dice que no se trata de proponer un negocio a toda la familia. De lo que se trata es de informar a toda la familia sobre un negocio que deseamos hacer nosotros.’ La joven infanta solicitó el asentimiento a su esposo con la cabeza para asegurarse de que se había expresado bien. Éste se lo dio.  


    -¿Cuál es ese negocio?


    -Nosotros podemos encargarnos de pedir subvenciones públicas para organizar y patrocinar las fiestas que organice Bill Clinton como embajador de los Estados Unidos en Madrid. – dijo la hija menor de los reyes, después de haber recibido las indicaciones pertinentes al oído por su marido. – También podemos pedir ayudas para patrocinar las reuniones de Hilary Clinton con los grupos de hispanos, con el fin de conseguir los votos necesarios para ser la primera mujer que llegue a presidenta de en su país. 


    El rey aseguró que ese no era tema para ser tratado en ese momento y en ese lugar. Así que la reunión se dio por concluida.  


     


    5.- -Querida, mi madre me ha dicho que quiere hablar conmigo a solas. ¡Seguro que lo ha descubierto!


    Avanzada ya la tarde, el príncipe estuvo esperando a su delgadísima esposa, en una situación de muchos nervios. Deseaba comunicarle su preocupación por creer que su madre había descubierto el montaje que estaban llevando a cabo para lograr cambios profundos en la monarquía.


    -¡Calma, querido! Las dificultades hay que afrontarlas con tranquilidad.


    Lo primero que hizo la princesa plebeya fue obligar a su marido a realizar unas respiraciones profundas. Ella le acompañó. Procuraron hacer los ejercicios acompasados. Una vez relajados, continuaron la conversación. 


    -A la reunión con tu madre, debemos ir los dos. Tú eres muy influenciable. Tienes muchas dudas como tu antecesor Hamlet. Así que te acompañaré. 


    -No estoy seguro de que sea buena idea. Mi madre ha insistido en hablar conmigo a solas. 


    -Tú no te preocupes por la reacción de tu madre. Déjalo en mis manos. 


     


    6.- -Hijo, tenemos que hablar tú y yo. 


    La reina se dirigió directamente a su hijo, como si no estuviera presente su nuera. Sin embargo, ésta no se dio por excluida. Todo lo contrario. Se dirigió a su suegra predispuesta ya para la conversación. ‘¡Perfecto! Estamos abiertos a cualquier sugerencia’, se ofreció.


    -He dicho que quiero hablar con mi hijo.   


    -Señora, los dos tenemos las mismas ideas y los mismos objetivos. Estamos decididos a modernizar y revitalizar esta monarquía. 


    -He dicho que deseo hablar con mi hijo a solas.


    -¿Está sugiriendo que me vaya? 


    -Por favor, querida. Deja que hable a solas con mi madre.


    La princesa plebeya retó con la mirada a su marido por haberse puesto de parte de su madre en esa pugna. Le tomó del brazo y se lo llevó a una esquina de la sala. A pesar de sus tacones altísimos, se movía con una gran firmeza y determinación. ‘No te puedo dejar solo con ella. Lo he notado en sus ojos. ¡Tu madre lo sospecha! Está todo muy bien planificado y muy bien realizado. Pero lo sospecha’.


    -Confía en mí. Yo sabré defenderlo. 


    -Debes mantenerte firme. Tenemos que conseguir nuestro objetivo de renovar la monarquía por encima de todo para que continúe en este siglo XXI.


    -Si mi madre lo ha descubierto …


    -¡Firmeza! Nuestro objetivo merece la pena. Estamos comprometidos en lograrlo.


    Para ese momento, la reina ya estaba molesta por la conversación particular que estaban manteniendo los príncipes a sus espaldas. Se acercó a ellos. ‘¿Voy a poder hablar con mi hijo o no?’. Más que una pregunta fue una exigencia. El príncipe intentó apartarse de su esposa. ‘Por supuesto, madre’. Pero la princesa plebeya le retuvo para darle la última recomendación. ‘¡Ten mucho cuidado! No cedas en nada. ¡Absolutamente en nada!’. 


     


    7.- -¿Qué está pasando aquí?


    La reina esperó hasta que salió su nuera, que marcó con firmeza el sonido de sus tacones al salir. Pero en cuanto desapareció, se lanzó directamente sobre su hijo. La reclamación fue tan contundente que el joven quedó desconcertado. Sólo pudo parar el golpe. ‘No está pasando nada. No sé a qué te refieres. mamá’. 


    -No trates de engañarme. ¿Qué estáis tramando?


    La madre actuaba con una seguridad propia de quien posee más armas y más conocimiento del que aparece. Esa firmeza era lo que más desorientaba al príncipe, que sólo acertaba a exponer su desconcierto. ‘De verdad, no sé a qué te refieres’.


    -Nos estáis ocultando algo. ¡Nos estáis engañando! 


    El hijo consiguió un pequeño respiro. Mejoró la posición. Continuaba desorientado. Pero intentó actuar como si ya supiera a qué se refería su madre. ‘Lo hacemos por ayudaros. Organizamos todo para que no os canséis’.


    -¡Deja de mentir! Nos estáis haciendo ver algo que no existe. Lo he notado con el señor Clinton.


    -¿Qué ha pasado con Bill Clinton?


    -Hablaba mal el inglés. No era él. ¿Era un actor? Estáis usando a actores para engañarnos.


    Eso sí que era un golpe inesperado. El hijo se derrumbó. Tuvo que secarse el sudor frío. No se atrevía a mirar a la cara a su madre. ‘¿Cómo lo has podido descubrir?’. La reina jugaba con todas las bazas y, sobre todo, con la seguridad que da esa ventaja. ‘Su pronunciación era muy mala. Y la gramática, peor’.


    Con esa ventaja, la madre se mostró conciliadora y hasta protectora respecto a su hijo. ‘Estoy segura de que ha sido idea de tu mujer. Te dije que no te fiaras de ella. Te tiene muy cogido. Sabe cómo seducirte. A vosotros, se os conquista siempre por el mismo sitio. Debías habérmelo consultado todo a mí’. 


    -La princesa ha querido imitar esa película de ‘El show de Truman’. Ha creado una realidad virtual con actores. Pero el objetivo es bueno. Lo que deseamos es crear una nueva monarquía, antes de que venga la república.


    -Tenéis prisa por ser reyes. Queréis poneros en nuestros puestos. Por eso, Clinton, el falso Clinton, le ha recomendado a tu padre que abdique.


    -Te juro que no tenemos prisa por sustituiros. Para salvar la monarquía, hay que cambiarla. Padre tiene que abdicar para crear la nueva monarquía. Los tiempos están cambiando muy rápidamente. La monarquía tradicional ya no es aceptada por la gente ni por los gobiernos. Hay que buscar caras nuevas y formas distintas. 


    -Tu padre no piensa así. Tiene mucho olfato para saber cómo debe comportarse para tener contenta a la gente. Posee mucha experiencia en eso. Le costó mucho llegar a ser rey. Ha superado momentos difíciles. Esto le va a enfadar mucho. En cuanto se entere, reaccionará de una manera muy dramática. 


    -mamá, debemos tener mucha calma. Es un momento muy difícil.


    -No sé si es posible tener calma. No sólo por tu padre. Ya ves cómo están tus hermanas.


    -Esto precisamente es lo que queremos solucionar mi mujer y yo. Por eso, hemos puesto en marcha esta realidad virtual. 


    -¡No asumas tú la responsabilidad! Estoy segura de que todo eso lo ha inventado tu mujer la periodista.


    -Mi mujer lo ha propuesto. Pero es cosa de los dos. Yo también soy consciente de que necesitamos cambios fundamentales para que la monarquía pueda seguir adelante. Si no, nos veremos de patitas en la calle en muy poco tiempo.


    -¿Eso es lo que te dice tu mujer? Tu mujer te tiene comido en coco. Se ha casado contigo sólo para eso. La prisa es muy mala consejera. ¿Tus hermanas también participan en este complot?


    -Estamos enga… a toda la familia. Bueno. Engañar no. Hemos metido a todos en la realidad virtual.


    -Esto es un ‘engaño’ muy grande para tu padre y para mí. Os estáis riendo de nosotros. Es una agresión. ¡Somos tus padres! Esto va a tener graves consecuencias.


    -¡Por favor, madre!


    -En cuanto se lo diga a tu padre, se va a enfadar mucho. ¡Tomará medidas muy severas! ¿Cómo has podido ser tan torpe? Cada vez que lo pienso, me enfado más. Nos habéis estado engañando. A mí también. ¡A mí! 


    -Perdóname. Por favor, mamá.


    -No te lo puedo perdonar a ti. ¡Me ha engañado mi hijo preferido!


    -Te estoy pidiendo perdón. Me pongo de rodillas.


    -Demasiado tarde. 


    -Por favor. ¡Por favor! ¡¡Por favor!!


    -La reacción de tu padre será mucho peor que la mía. 


      


     


    


    


    

  


  
    



    Tres


     


    1.- El aspirante al trono estuvo varias veces a punto de abandonar la espera para entrevistarse con el dictador. Consideraba que estaba siendo sometido a una humillación excesiva. Se animaba a continuar por considerar que era la única posibilidad de recuperar el trono. Toda su esperanza pasaba por llegar a un acuerdo con el general bajito al que odiaba. 


    El dictador también estaba haciendo un cálculo para llegar al límite de la humillación a su rival y el deseo de aprovecharse de él, para conseguir un mínimo reconocimiento internacional. Cuando creyó que la paciencia del aspirante estaba a punto de llegar al límite, entró a hablar con él, a pesar de que su esposa le aconsejaba alargar la espera.  


    -La culpa la ha tenido un cachalote. El cachalote se resiste a ser pescado. 


    El general se cruzó las manos a la espalda para dejar claro que no tenía intención de saludarle. Eso no le importó a aristócrata. Él tampoco deseaba efectuar ese saludo.


    -He estado esperando mucho tiempo, sin recibir ninguna explicación. Lo interpreto como una falta de consideración.


    -Creía que mi mujer le había indicado que podía servirse un café. – afirmó con su voz de pito, sin quitar las manos de la espalda, a la vez que se tropezaba porque el pantalón de pesca también le estaba grande.


    -Yo he acudido con una puntualidad absoluta, como corresponde a una reunión tan importante como ésta.


    -No debemos perdernos en protocolos. – enfatizó el general bajito - Tenemos muy poco tiempo para hablar. Pero antes, yo debo hacer un receso. Debo vigilar la faena con el cachalote. Espéreme aquí un poquito más.


    El dictador ni siquiera le miró a la cara. Simplemente salió. El aspirante entendió que ésa era la respuesta a su protesta. 


     


    2.- Juanito estaba equipándose para participar en otra prueba náutica en el polideportivo portugués, bajo a atenta vigilancia de su madre. 


    -Con esta ropa, vas a pasar frío. ¡Cámbiate! – aconsejó ella.


    -No tengo tiempo para cambiarme. Voy a llegar tarde a la prueba.


    -Tienes que llevar ropa de repuesto por si te mojas.


    -¡Un deportista no tiene miedo a mojarse!


    El chico, con gran decisión, recogió su macuto y comenzó la salida. Pero fue interrumpido por su madre.


    -¿No me das ni un beso?


    -¿Habrá conseguido padre lo que deseaba con el general que manda en España? – aprovechó para preguntar Juanito.


    -No te preocupes ahora de eso. – concéntrate en el deporte.


    Juanito se volvió, dio un beso a su madre y fue a competir.


     


    3.- El General volvió a presentarse ante el aspirante al trono marcando el paso marcial. Se lo había recomendado su esposa. Le había indicado también que procurara no pisarse el bajo del uniforme. El aspirante a la corona había aprendido la lección y no protestó más por la espera. 


    -Vd. ha solicitado la reunión así que escucho. – indicó el caudillo.


    -Debemos tratar sobre la salida de esta situación excepcional en la que se encuentra España. – solemnizó el aspirante al trono estirando el porte - A mi juicio, deberíamos llegar a un acuerdo para dar paso a una situación normalizada basada en la continuidad monárquica interrumpida por la república y por la guerra.


    El dictador siguió andando con su peculiar aire marcial. Se tropezó dos veces con el borde del pantalón, pero disimuló. El aspirante a heredero de la corona, en cambio, permaneció estático. Cada uno matizó su estrategia y su territorio. 


    -Su propuesta parte de considerar que España está en una situación ‘excepcional’. ¿Cree que mi gobierno es una situación temporal y momentánea? ¿Eso es lo que ha querido decir?


    El aristócrata quiso replicar. Pero el dictador le hizo un gesto para que le dejara seguir. 


     -¡Chiss! ¿Acaso piensa que hemos ganado una guerra, una reconquista, una cruzada para entrar en una situación temporal y momentánea? Yo deseo hacerle una propuesta directa y amistosa. Deseo hacerme cargo de la educación de su hijo Juanito. 


    -¡Ése es su diminutivo! – puntualizó intencionadamente el padre.


    -Yo le llamaré por ese diminutivo. – despreció cínicamente el general - De esa manera, su hijo se integraría en la España nueva y definitiva, una, grande y libre, que hemos empezado a construir. 


    -Mi hijo, su alteza real, es mi sucesor. Para considerar esa propuesta, deberían existir garantías respecto a la sucesión definitiva. 


    -Creo que no he oído bien. – ironizó el militar bajito - Supongo que ha querido decir que me da garantías a mí para que yo me encargue de la formación de su hijo Juanito. Eso es lo que ha querido decir. ¿No? 


    El aspirante al trono intentó intervenir de nuevo. Pero se lo impidió otra vez el general. Éste volvió a subirse las mangas.


    -¡Chiss! Nadie de su familia ha participado en la guerra. Nadie ha arriesgado su vida. Por lo tanto, no tienen ningún derecho. Sólo los que han arriesgado su vida por el bien de España, pueden pedir algo. Por todas esas razones, debería agradecerme que yo ‘acepte’ educar a su hijo. Ahora tengo que volver a dedicarme al cachalote. Salude a su hijo Juanito de mi parte. Cuanto antes se traslade a Madrid, mejor.


    El dictador reafirmó su característico aire marcial y se fue.


     


    4.- La oficina de la CIA en Madrid estaba vacía. Pero el teléfono sonaba con fuerza. La agente Betty Boop López entró con unas gafas oscuras más grandes. Tomó precauciones más detenidas antes de coger el auricular.


    ¡Dígame! … - Betty cambió de tono - Sí. Mr. Walters. Iba a enviar ahora mismo un nuevo mensaje. … ¿Los del Servicio Francés ya han informado sobre el balance final de la reunión del Azor? … Esos no confirman las informaciones. Si quiere, fíese de ellos. … No ha habido acuerdo entre el general y el aspirante al trono. Ha habido imposición por parte del militar. El monárquico no ha logrado ni una de sus condiciones. … El chaval vendrá a Madrid. El general lo educará según sus principios y le utilizará según sus intereses. … ¡Espere un momento! No cuelgue. Dos cosas. El italiano de Primo Órdine sigue incordiando. … De acuerdo. Si me lo ordena, le aguantaré. Le torearé, como se dice aquí. Ahora mismo envío otro mensaje sobre la reunión de Azor. ... Sí. Dígame .... ¿Por qué me pregunta eso? Por supuesto. Esta aventura me sigue pareciendo apasionante. Pero … Mi opinión es que los gobiernos llamados demócratas critican de boquilla la dictadura. Pero no hacen nada contra ella. La toleran. ... De acuerdo. Lo tendré en cuenta. Adiós, Mr. Walters. 


    Betty notó que habían colgado en el otro lado de la línea telefónica. No se enfadó. Era la conducta habitual. Se retocó el carmín de los labios.   


     


    5.- El aspirante al trono de España entró en su despacho muy desanimado y más enfadado. Venía con la misma ropa con la que había visitado al dictador. Se atusó nervioso el pelo con las dos manos. Su esposa intentó animarle. Tenía él ánimo más sereno. Quizá disimulaba.


    - ¡Querido! No merece la pena estar enfadado. 


    -¡Ese militar chusquero ha querido humillarme! Me ha despreciado. Me ha hecho esperar. Me ha ofendido. 


    -No ofende quien quiere. – sentenció la dama.


    -Son los nuevos ricos ebrios de poder. – se ensañó el aristócrata - Se mueven con aires solemnes, como si fueron ellos ahora la aristocracia. Sobre todo, la mujer. ¡Militares de mierda! Chusqueros del gobierno. De todos modos, lo importante es reír el último. Vamos a darles cuerda para que crean que van ganando. Al final, nosotros nos llevaremos el gato al agua.


    -En la vida hay más cosas. Igual es mejor no tratar con ellos.


    -Les necesitamos. Ahora tienen ellos la sartén por el mango. Hay que tener paciencia para ganar. A veces hay que pasar por humillaciones. ¿Dónde está Juanito?


    -Está compitiendo en el club náutico.


    -¿Otra vez con el deporte? Tendrá que olvidarse de esas competiciones deportivas. Entramos en otra competición mucho más seria y dura. Ésa es la que tenemos que ganar. Al final, seré rey de España. Es lo único importante. ¿Cuándo vuelve Juanito?


    -No tengas prisa. Volverá en cuanto termine la competición. ¡A ver cómo se lo dices! – aconsejó la madre.


    -Estamos en un momento en el que las formas y tonos son secundarios. ¡Se trata de ganar!


    -Lo que te digo es que nuestro hijo no tiene la culpa de nada.


    -En cuanto llegue Juanito, dile que venga a mi despacho. Tengo que hablar con él.  


     


    6.- El dictador continuaba con el mismo gesto altanero con el que despidió al heredero de la monarquía. Le había quedado buen sabor de boca. Creía que la interpretación le había salido redonda. Muy pronto entró su esposa para bajarle los humos.


    -No cuentes conmigo para educar a ese hijo de la vieja realeza. Seguro que es un caprichoso y un impertinente. Yo no soy su dama de compañía. No hemos ganado la guerra para esto.


    -Ahora acabamos de ganar la primera batalla de esta nueva guerra. 


    -No llames guerra a esto. Te has metido en un buen lío al traer a ese cachorro de la monarquía anterior.


    -Parece mentira que no lo veas. – criticó el caudillo - Tú dominas el arte de las apariencias. Ese chaval es nuestra mascota, nuestra … nuestra carta de presentación. Con él, vamos a dar buena imagen ante esos gobiernos liberales y masónicos, que se autodenominan democráticos y nos miran por encima del hombro.


    -Cualquiera de nuestras nietas da mejor imagen. Tu hija misma da mejor imagen. En ellas, es en quien tienes que pensar. Preocúpate de la imagen de tu propia familia y deja a los de fuera que se las arreglen.


    -¡No lo quieres entender! No me refiero a esa imagen. Me refiero a …


    -Fíjate lo que te digo. – amenazó la esposa - Hay un refrán que dice: De fuera vendrá quien de tu casa te echará. ¡Ojalá no te tengas que arrepentir! 


     


    7.- El aspirante estaba escribiendo en su mesa de trabajo, cuando se asomó discretamente su mujer. 


    -Ya ha llegado Juanito de la competición.


    -¡Vamos! Que pase.


    -A ver cómo le tratas. – insistió la madre.


    -¡Hazle pasar!


    Si hacer ruido, entraron en el despacho Juanito y su madre. Él traía la ropa de deporte.


    -Buenas tardes, padre.


    -Buenas tardes, Juanito. – contestó el padre con sequedad. 


    -Os dejo solos para que habléis. 


    La madre lazó una mirada a su hijo antes de salir. Notó en sus ojos la súplica para que se quedara. Estuvo a punto de caer en la tentación de rectificar. Pero se contuvo. Sabía que su marido deseaba estar a solas con Juanito.


    -¿No puede estar mamá en esta reunión? 


    -Tenéis que hablar vosotros, cariño. Además, así llevo esta ropa de deporte para que la laven.


    La madre volvió para hacer una caricia a su hijo y salió. Al quedarse solos, adoptó una actitud solemne. 


    -¡Juanito, debemos hablar de hombre a hombre! Ésta es una reunión muy importante. Aunque tengas pocos años, tenemos que ratificar el pacto de familia. El pacto de sangre real. 


    -¿Eso qué es?


    -Eso es el acuerdo común para restablecer la monarquía en España y mantener la continuidad dinástica. Primero, deberé ser rey yo, como hijo del rey anterior. Después, tú me sucederás. Así debe ser. ¿Lo entiendes? 


    -Te lo he oído muchas veces. 


    -Para ello, te tengo que pedir un sacrificio personal muy grande. Espero que estés a la altura de las circunstancias. A la altura de lo que la monarquía y la historia piden de ti.


    -Padre, aunque todavía falte mucho tiempo, ya he comenzado a prepararme para participar en las olimpiadas. 


    -¡No se trata de eso! Escúchame bien. Deberás trasladarte a Madrid, a la capital de España, para realizar una misión muy concreta.


    -En Madrid, no hay mar. No podré hacer competiciones náuticas.


    -¡Escúchame! Tu misión es la siguiente: Tendrás que convivir con el general y convencerle para que me designe a mí como su sucesor. Es posible que él pretenda ofrecerte otras cosas. Pero sólo así se restablecerá la continuidad monárquica.


    -Es una misión muy dura para mí. – se quejó Juanito - Además, lo que yo deseo. …


    -No lo repitas. – replicó el aspirante enfadado - ¡Olvídate de las olimpiadas! Ve y piensa lo que te he dicho. Tienes que ir acostumbrándote a luchar por la corona, no por el deporte.


    Juanito salió con la cabeza baja. Estaba apesadumbrado por todo lo que había oído de su padre. Eso le cambiaba la vida en contra de su voluntad. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo tercero


     


    1.- El príncipe heredero intentaba no encontrarse con su esposa, la princesa plebeya. No se atrevía a comunicarle que su madre había descubierto el montaje que estaban desarrollando para lograr la abdicación del rey y la introducción de cambios en la monarquía. Estaba muy afectado. Pensaba que con ese descubrimiento y con la amenaza de decírselo a su padre, se había terminado todo. Incluso temía que la reacción del monarca tuviera consecuencias nefastas para ellos. 


    -¡Esto va a ser una catástrofe total! 


    De repente, tuvo que agarrarse el estómago. Se retorcía. Sentía fuertes dolores. En esas circunstancias, le encontró su esposa. La delgadísima princesa entró con mucho misterio. Comprobó que no estaba su suegra ni ningún otro miembro de la familia real. Inmediatamente, preguntó por el resultado de la reunión entre la reina y su hijo. ‘¿Qué ha pasado? ¿Lo ha descubierto o no lo ha descubierto?’.


    -¡Espera, por favor! Ahora no puedo contestarte.


    En ese momento, la princesa se dio cuenta de la situación en que se encontraba su esposo. Éste seguía agarrándose el estómago para soportar los fuertes dolores. Se alarmó. Fue a socorrerle. ‘¿Qué te pasa?’ Seguía retorciéndose tirado en un sillón. Pero ni así, lograba calmarse.


    -¡He heredado las flatulencias de mi padre! 


    -¿Las flatulencias?


    -No lo puedo aguantar. Son dolores terribles.


    -¡Expúlsalas!


    Ése fue el consejo inmediato de la esposa. El príncipe consiguió con dificultades llegar hasta una esquina del salón. Allí intentó liberar su flato. Hizo fuerza. Pero no lo consiguió. Se volvió a esforzar. Pero el resultado fue también negativo. ‘¡No puedo expulsar los gases!’


    -Estos gases serán un problema para regenerar la monarquía. Un rey moderno no puede tener gases. Eso es cosa de las viejas monarquías. – sentenció la princesa plebeya.


    -Mi madre me ha puesto muy nervioso.


    -¿Lo ha descubierto?


    -Lo ha descubierto y se lo va a decir a mi padre. ¡Esto es una catástrofe! Ahora, mi padre se enfadará y todo se irá a la mierda. 


    La princesa se separó de su marido. La noticia del descubrimiento de sus planes hizo que se olvidara incluso de los dolores de su esposo. Caminó a lo largo de la habitación. Pensó cómo podían reaccionar. ‘¡No vamos a renunciar!’, terminó diciendo.


    -Podemos renunciar temporalmente. Hasta que pase la tormenta.


    -¡No podemos ir hacia atrás a estas alturas! Tenemos que contraatacar. Hasta conocer la reacción de tu padre, vamos a seguir con nuestro plan. Mientras, prepararemos nuestro ataque.


    -¡La reacción de mi padre será terrible!


    -Cuando la conozcamos, damos el paso siguiente. 


    -Tú no sabes cómo es mi padre cuando se enfada. 


    -¡Nunca está todo perdido! Aunque se opongan todos, lucharemos para recomponer nuestra monarquía en el futuro. 


     


    2.- En ese momento, la reina entró atropelladamente, sin llamar. Ellos se quedaron sorprendidos por la interrupción. El príncipe heredero fue el más afectado. Casi comenzó a temblar. 


    -¿Interrumpo algo? – preguntó la reina. 


    -¡No! No, madre. Adelante.


    -Estábamos reflexionando sobre lo que nos ha dicho antes sobre nuestro plan para renovar la monarquía. – reaccionó la princesa plebeya para congraciarse. Quizá nuestros métodos no sean los más adecuados.


    -Yo también he estado reflexionando. – incidió la madre, adoptando una actitud inescrutable.


    -¿Qué ha reflexionado, señora?


    -He venido para hablar a solas contigo.


    La madre se dirigió con esa propuesta directamente a su hijo. La princesa reaccionó inmediatamente. Sin decir nada, intentó ponerse de acuerdo su marido por la mirada. Pidió estar presente. Éste la apoyó. ‘Por favor, mamá. Mi esposa y yo pensamos absolutamente igual’. La esposa también colaboró con una actitud corporal que deseaba congraciarse con su suegra. Surtió efecto. La reina cambió de actitud.


    -¿Aceptas no interrumpir? – exigió a la princesa plebeya.


    -Por supuesto. Yo acepto todo.


    -Entonces, escuchad los dos. Estoy dispuesta a cambiar mi actitud con condiciones. ¡Con condiciones y con garantías!


    -¡Estupendo! – saltó la princesa con alegría - ¿No se lo va a decir al rey?


    -¿Ya estás interrumpiendo? 


    -¡Perdón!


    -¿Cuáles son esas condiciones y cuáles son esas garantías? – intervino el príncipe con más curiosidad.


    -Puedo colaborar en vuestro proyecto, si me garantizáis que …


    -¿Va a colaborar con nosotros en …? – se corrigió la princesa- Oh. Perdón. No interrumpo más.


    -Colaboraré con vosotros, si me garantizáis que yo sea la reina madre en el futuro reino. Hay una condición previa. El rey no puede enterarse de que yo colaboro con vosotros por nada del mundo.


    La princesa empujó al príncipe para que lo aceptara y manifestara su alegría por la nueva actitud de su madre.’¡Sí! ¡SÍ! A mí, me parece muy bien’. Ella también intervino. ‘¡Por supuesto! Aceptamos todas las condiciones’. Pero la reina deseaba un compromiso mayor. ‘No se trata sólo de aceptarlo. Hay que garantizarlo’. De nuevo, la princesa empujó a su marido para que reaccionara. ‘¡Desde luego! Lo garantizamos todo’. Ella también lo expresó. ‘Estamos encantados de trabajar juntos’.


    -¡Insisto en lo más importante! – recalcó la reina- Tu padre no puede enterarse. Si se entera, nos destruye a todos. 


    ‘¡No se enterará!, prometió el hijo. La princesa plebeya añadió: ‘Tampoco tiene que enterarse el resto de la familia. Hay que mantener a todos entretenidos con sus líos particulares’. El príncipe puntualizó. ‘¡Virtualmente!’ Ella lo confirmó. ‘Por supuesto. Sus líos no deben salir de la realidad virtual’. 


    -¿Madre, seguirás participando en las falsas audiencias con otros embajadores? – preguntó el hijo.


    -Intervendré únicamente en las que sea necesario. Si tu padre está solo, captará mejor el mensaje de que debe abdicar. 


    -¡Gracias, mamá!


    -Recordad que el rey quiere recibir en audiencia al presidente del gobierno. 


    -Esa audiencia no la tenemos preparada.- advirtió la princesa intrigante - ¡Todavía!


    -Ya la podéis preparar bien. No puede suceder como con Clinton. 


    -Hay que buscar un actor que se le parezca y le imite bien.


    -¡Entonces, a trabajar! – ordenó la reina - Yo llevaré un vestido que haga juego con el uniforme del ejército del aire que va a llevar tu padre. No quiero ni un solo fallo. Yo también me juego mucho. 


     


    3.- -¡Iuuuuuupiiiiiiiiiii!


    En cuanto salió la reina veterana, los príncipes celebraron la buena suerte. Saltaron y se abrazaron. ‘¡Esto es estupendo!’. En uno de los saltos, la princesa se torció el pie y cayó al suelo aparatosamente desde sus altos tacones. 


    -¡Querida! ¿Qué te ha pasado?


    -¡El tobillo! Me he retorcido el tobillo. Ahí. Dame un masaje. 


    -¿Así?- preguntó el heredero con solicitud.


    -Un poco más arriba. ¡Más arriba, por favor! Más.


    El masaje del príncipe iba subiendo por la pierna hasta partes indiscretas de su esposa. Pero ella cambió de repente.


    -¡No lo haremos!


    -¿Qué quieres decir con eso de que no lo haremos? ¿Qué es lo que no vamos a hacer?


    -No podemos obedecer sumisamente a tu padre. Tenemos que seguir nuestra estrategia. ¡No, la suya!


    -No compliquemos ahora las cosas. Debemos conseguir que no sospeche nada de lo que estamos haciendo.


    -Vamos a seguir con nuestros planes hasta el final. Sobre todo ahora, que tenemos el apoyo de tu madre. No nos puede descubrir. No está en la plenitud de facultades. – añadió con un gesto despectivo. 


    -¿Cómo puedes decir eso de mi padre?


    -Me refiero a los reflejos. ¡Es mayor! Ya no tiene los reflejos que tenía antes. Vamos a la habitación. Tenemos que mirar los papeles de la próxima audiencia. Cógeme en brazos. 


    El príncipe la cogió en brazos. Ella se abrazó a su cuello. ‘¡Me haces cosquillas!’ El príncipe la corrigió. ‘Compórtate. No es el momento de jugar’. Ella insistió. ‘Acércame a la pared para apagar la luz con el pie’. Estuvieron a punto de caerse. Pero lograron llegar hasta su dormitorio para celebrar la nueva actitud de la madre a favor de sus planes. 


     


    4.- A la mañana siguiente, el rey y el príncipe heredero estaban preparando una nueva audiencia pública en el palacio real. El monarca pidió a su hijo que organizara, de modo inmediato, una entrevista con el presidente del gobierno. Deseaba recriminarle algunas de las decisiones tomadas, con las que no estaba de acuerdo.


    -Padre, no sé si de momento va a ser posible una reunión con el presidente del gobierno.


    -Tiene que ser posible. Yo soy el rey. Estoy por encima de él y debe obedecerme.


    -Habrá que ponerse de acuerdo con la agenda de actividades que tenga el gobierno.


    El príncipe trataba de poner todas las dificultades posibles a esa audiencia. El presidente del gobierno no estaba en la lista de los personajes establecidos, en consenso con su esposa, con el fin de desarrollar la campaña para lograr la abdicación del rey. Pero el monarca tenía otros intereses.


    -En este momento, nos interesa aparentar, ante la opinión pública, que estamos contra las medidas impopulares que está adoptando el gobierno. La gente debe sacar la impresión de que defendemos sus derechos ante otras instituciones políticas. De esa manera, el afecto hacia la corona aumentará.


    -¡De acuerdo! Intentaremos conseguir una audiencia con el presidente del gobierno.


    El príncipe terminó cediendo ante las presiones de su padre. Lo hizo sin entusiasmo. Sabía que esa entrevista no estaba en los planes con los que la princesa plebeya estaba maniobrando entre los miembros de la familia real. Sería muy difícil convencerla para llevarla a cabo. Pero la insistencia del rey no le dejaba otra alternativa que realizar esa promesa.  


     


    5.- Después de que saliera el príncipe heredero, se coló en el salón real el ex marido de la hija mayor de los veteranos reyes. Hubiera preferido hablar a solas con el monarca. Pero, en ese momento, se encontraba también presente la reina. Como era su costumbre, entró con una de sus muy coloristas corbatas y con otro de sus no menos llamativos pantalones. También fue bastante aparatoso su saludo a los que habían sido sus suegros. En cambio, éstos respondieron con más frialdad. ’Hola’, dijo el rey. ‘Bienvenido’, indicó protocolariamente la reina. El monarca se permitió una ligera broma. ‘¡Corbata espectacular!, añadió’.


    -Gracias, señor. Gracias, señora. Me alegro mucho de verles tan bien. Les agradezco esta reunión. Para mí, es una gran oportunidad.


    --¡Al grano! ¿A qué has venido?


    -Propongo un acercamiento mayor a la familia de mis hijos y de mi esposa.


    La palabra ‘propongo’ se convirtió en motivo de debate. ‘Supongo que has querido decir ‘solicito’, indicó el rey. La reina fue mucho más punzante y utilizó un tono más agresivo. ‘Creo que es más exacto decir ‘suplico’, añadió. Para ese momento, el ex yerno ya se había limpiado el sudor frío con el pañuelo colorista que llevaba en el bolsillo superior de la americana.


    -¡Vamos! No es para ponerse así. – le indicó el ex suegro –No te vamos a comer.


    -La verdad es que estoy destrozado. – confesó el joven - Yo amo a mi esposa. No puedo vivir sin ella y sin mis hijos. ¡Estoy muy tocado! 


    -¡Estás hundido! – bromeó el monarca. 


    -Estoy dispuesto a lo que sea, por reintegrarme en la familia real. Pido perdón por lo que haya hecho. Cambiaré. ¡Por favor!


    -Vamos a dejar las cosas claras. – intervino la reina- Es imposible volver al pasado. Estás perdiendo el tiempo y nos lo haces perder a nosotros.


    El ex yerno había estado conteniéndose hasta ese momento. Pero ante ese ultimátum de su ex suegra, se decidió a explotar. Se volvió a limpiar el sudor con el pañuelo colorista y adoptó una postura más agresiva. ‘¡Una cosa quiero decir!’, aseguró entre fuertes nervios. Retomó las fuerzas y lanzó lo más importante de su reivindicación. ‘Creo que son injustos conmigo y me discriminan’.


    -A ver. ¡A ver! – se interesó el monarca - ¿Qué es eso de injusticia y discriminación?


    El ex yerno mayor de los reyes seguía muy nervioso. Pero ya no estaba dispuesto a dar marcha atrás. Había preparado su denuncia como arma defensiva, y la iba exponer en su totalidad. ‘Yo no he puesto en riesgo a la corona, ni he … ni he malversado dinero público, ni he usado a la familia real para enriquecerme. Yo no he desprestigiado a la monarquía. Tampoco la he metido en los tribunales. Sin embargo, he sido castigado más duramente que ‘otros’. Creo que no merezco este trato’. La última frase había salido ya precipitada. El ex yerno mayor tuvo que quitarse de nuevo el sudor frío. No pudo dominar los nervios.


    -¿Nos estás acusando? – inquirió la soberana.


    -No es ninguna acusación. Ya que he sido discriminado, pido una oportunidad para redimirme.  


    -Convéncete. Lo mejor es que lo dejes. ¡Adiós!


    -Díganle a mi esposa que deseo reconciliarme con ella. Quiero decir a mi ex esposa. Para mí, es muy importante. 


     


    6.- Los reyes se habían quedado en silencio tras ver salir a su ex yerno mayor. Les habían impactado su actitud y sus palabras. Fue el monarca el primero que rompió e fuego


    -¡Está muy afectado el ex marido de tu hija mayor!


    -¿Te vas a poner de su parte?- atacó la soberana.


    -¡Vale! Me callo. No quiero que me acuses de crear discordia. 


    -Las cosas de la familia no se solucionan así. – insistió la reina -Debemos estar unidos. Corren malos tiempos para la monarquía. No nos pueden pillar divididos.


    -Entonces, deberíamos readmitirle en la familia. – dijo el monarca, en busca de una contradicción.


    -Los que debemos estar unidos somos nosotros. Él ya no pertenece a nuestra familia.


     


    7.- El príncipe tuvo mucho interés en conocer cómo había ido la reunión de sus padres con el ex cuñado. En su planteamiento, los asuntos internos de la familia real debían ser administrados con especial cuidado en el intento de lograr que la opinión pública volviera a ser favorable hacia la monarquía. 


    -Tu cuñado mayor está hundido. – informó el monarca veterano. 


    -¡Ex! Ex cuñado. – puntualizó la madre - Ya no pertenece a esta familia.


    -Nos ha pedido que presionemos a tu hermana para recomponer la relación entre ellos. A mí, me ha impresionado lo de la discriminación. Cree que le tratamos peor a él que al otro yerno, habiendo hecho menos daño a la monarquía.


    -Bueno, en eso … - dudó el príncipe – Quizá tenga un poco de razón.


    -No te ablandes tú también ahora.


    -No se trata de ablandarse. Ahora podéis decirles al otro yerno y a vuestra hija pequeña lo que tengáis que decirles. – aconsejó el heredero – Ellos también quieren reunirse con vosotros.


    -Yo, al deportista, ya le he dicho lo que tenía que decirle.


    -Se trata de tu hija. ¡No la discrimines a ella ahora! – volvió a puntualizar la soberana.


    -¿No podemos dejarlo para otro día? – solicitó el rey.


    -Quizá cuanto antes dejéis claro el orden que hay que tener dentro de la familia, mejor. 


    -¿Qué debemos dejar claro? La familia es la familia. – señaló la reina – Vamos a dejarlo como está.


    -La corona debe estar por encima de todo. – sentenció el monarca - Si hay que cortar una rama para que siga todo el árbol, se corta la rama. Si no tomamos medidas ahora, nos arrepentiremos.  


    -Yo, como madre, insisto en que la familia es lo más importante. Debemos mantenernos unidos todos los miembros. Vamos a pensarlo hasta mañana.


     


     


    


    


    

  


  
    



    Cuatro


     


    1.- El dictador se estaba preparando para hacerse la foto con el gran cachalote. Esta vez, la chaqueta del uniforme era todavía más grande. Los pantalones también se le montaban sobre los zapatos. Los ayudantes ya habían colocado el pez para que él no tuviera ni que tocarlo. 


    -Quiero que todos los españoles estén orgullosos de su Jefe de Estado y de su Generalísimo. Deseo que piensen que soy el mejor pescador de cachalotes del mundo. Éste que han traído no es suficientemente grande.


    -De lo que no van a estar orgullosos es de tu manera de vestir. – le criticó la esposa - No tienes clase. Mírame a mí. Estamos en lo más alto. Debemos parecerlo. 


    La esposa intentó arreglar un poco el uniforme del general. Pero éste se revolvió con agresividad.


    -¡No me pongas tan arregladito! Déjame. A ver si van a pensar que soy lo que no soy. 


    -Si te arreglaras con un poco de estilo, podrías ser tan monarca como ese aspirante. O más. Ahora, nosotros somos más que ellos. ¿Qué tienen que no tengamos nosotros?


    ¡A ver! ¿Dónde ponéis al cachalote? – protestó el general - Que no parezca más grande que yo. Ya puede disparar la cámara fotográfica.


     


    2.- El joven Juanito estaba triste. Se hallaba con su madre en la habitación. Estaban preparando las maletas. Él se echó a llorar. Ella trató de disimular su tristeza, sin conseguirlo.


    -Juanito, cariño, te pongo dos pantalones de deporte en esta maleta. ¿Qué te pasa ahora? No estés triste, cariño.


    -¡No quiero ir a Madrid! – sollozó el joven. 


    -Hijo, no te preocupes. No será mucho tiempo.


    -¡Esa misión no me gusta!


    El joven volvió a llorar. La madre dejó lo que estaba haciendo para consolarle. La madre tuvo que disimular su propia angustia para consolar a su hijo.


    -¡No llores, por favor! Yo estoy aquí contigo.


    -¿Vas a ir tú conmigo a Madrid? – abrió los ojos con curiosidad.


    -Yo tengo que quedarme con tu padre. – se lamentó -Cuando cumplas esa misión, volverás con nosotros.


    -Seguro que es una misión muy larga y no podré volver nunca. Mi padre me ha dicho que debo ir a Madrid para conseguir que el general ese le nombre a él sucesor al trono. 


    La madre cambió de actitud. Con dificultad intentó diseñar una sonrisa en su boca. Pretendió con poco éxito gastar una broma a su hijo con la intención de animarle.


    -Bueno. Pues vas. Y cuando lo consigas, te vuelves. Yo estaré aquí esperándote. Juanito, en la vida hay momentos en que es preciso sacrificarse. Hay que ser fuertes.


    -En Madrid no hay mar. No hay competiciones náuticas.


    -Vamos a llegar a un acuerdo. – propuso la madre - Tú ahora te vas a Madrid. Después, yo convenzo a tu padre y te vuelves.


    -Un año. – deseó el joven - ¡Sólo estaré un año! 


     


    3.- En la estación de ferrocarril de Lisboa, había mucho humo y mucho ruido. Era muy temprano, cuando Juanito entró en el andén con sus padres. Llevaban las maletas. El aspirante dio las últimas instrucciones. El hijo estaba llorando de nuevo. La madre le consolaba, compensando el autoritarismo de su padre. 


    -¡Juanito, límpiate esas lágrimas! Un miembro de nuestra familia no llora nunca.


    El hijo intentaba obedecer para no defraudar a sus progenitores. Se limpiaba unas lágrimas. Pero muy pronto aparecían otras.


    -¡Comprende que tu hijo lo está pasando mal! – le defendió la madre.


    -Yo también lo estoy pasando mal. Nos estamos jugando el futuro de la monarquía. Con lágrimas, no arreglamos nada. Límpiate bien y ven aquí. Tengo que darte las últimas recomendaciones.


    -No seas más duro con él. 


    Juanito realizó un gran esfuerzo. Se colocó frente a su padre, aunque no pudo controlar las lágrimas. El padre le miró fijamente.


    -Recuerda que llevas una misión muy importante. El futuro de la familia real depende de ti. Debes conseguir mi nombramiento como sucesor.


    -¡Querido, por favor! 


    En ese momento, sonó la sirena de la estación ferroviaria. El altavoz anunció que los viajeros debían subir al tren. El aspirante al trono de España adquirió un tono más solemne.


    -¡Ha llegado el momento! Hijo, mi destino, el de toda la familia y el de la corona está en tus manos. Tuya es la responsabilidad.


    El chaval se abrazó a su madre con fuerza. Escondió la cabeza. Ella le acarició.


    -No te preocupes. Todo va a ir bien. – mintió.


    -Vamos. ¡Sube! – ordenó el padre.


    La madre le dio otro abrazo y otro beso. Él se subió al tren. Ella se limpió una lágrima, que no pudo retener. Los humos de la máquina llenaron el andén. El tren salió. 


     


    4.- Poco a poco, el humo fue desapareciendo. En el andén, continuó el matrimonio aspirante al trono. Ella tenía todavía otra lágrima que quitarse. 


    -Has estado muy duro con tu hijo. Parece que no tienes sentimientos.


    -A veces, los sentimientos van contra el deber y hay que luchar contra ellos. – afirmó con calma el aspirante al trono.


    -La principal obligación que tenemos hacia nuestros hijos es ayudarles a ser felices.


    Ya tendrá tiempo de ser feliz. Ahora debe sacrificarse. Tiene una deuda con todos sus antepasados. Ellos le han colocado en un lugar privilegiado. Él debe luchar por mantener esa herencia.


    Ella miró una vez más en la dirección en que había salido el tren. Ya era imposible verlo.


    -Has metido a un niño es una complicada batalla de mayores.


    -Querida, estoy seguro de que vamos a ganar esta batalla. Tu hijo tendrá el honor de haberse sacrificado para que yo sea rey y él mi sucesor. Heredará la responsabilidad.


    -Heredará la tristeza, como todos los niños que han tenido una infancia infeliz. – sentenció la madre


    -¡Vamos! – ordenó él. 


     


    5.- Como era ya habitual, el teléfono estaba sonando en la vacía y oscura oficina de la CIA en Madrid. La agente Betty Boop López entró con parsimonia. Esta vez no mostró ninguna intención de coger el auricular. Hizo un expresivo desplante, aunque estaba sola. Después de un tiempo, y tras acomodarse tranquilamente, cogió el teléfono.


    -¿Es la oficina de Washington? – preguntó Betty con sequedad - Soy la agente Betty Boop López, desde Madrid. … Sobre eso, he informado ya varias veces. … ¿Cuál es el punto concreto que busca? … Sobre eso, os informé exactamente hace tres días. El chaval ‘real’ llega hoy a la estación de ferrocarril de Atocha en Madrid. ¿Qué más queréis saber? 


    Cuando Betty hablaba con sus compañeros de Washington, por no estar presente el jefe, se mostraba mucha más relajada. Todos se comportaban con más compañerismo y menos presión. 


    -Los nombres de los profesores y de los educadores de Juanito en Madrid ya los tengo. El dictador los ha elegido muy bien para que le adoctrinen. Los enviaré esta tarde. ¿Os parece? 


    A su jefe, no le hubiera expuesto nunca su opinión sobre la política del gobierno norteamericano. Sabía que era muy estricto en ese punto. Pero con los compañeros era diferente. 


    -¿Quieres saber mi opinión sobre nuestro gobierno? Hay mucha burocracia en esas oficinas centrales de Washington. Se tiene demasiada tolerancia con los dictadores. No se defiende la democracia de verdad. Sólo se dice de boquilla para afuera. 


    Los compañeros bromearon con comentar esa opinión a los jefes. Ella se envalentonó, aunque conocía la solidaridad de los otros agentes para apoyarse los unos a los otros.


    -¡Por supuesto! Puedes decírselo a general Walters y a todos los jefes de la CIA. Eso es lo que pienso. Me lo habéis preguntado y os lo digo. 


    Fue ella quien colgó el teléfono con fuerza. Tenía un especial deseo de que sus compañeros en Estados Unidos fueran conscientes de su manera de pensar poco ortodoxa. 


     


    6.- El militante ultra italiano Tonino de la Quiesa acostumbraba a presionar mucho y durante largo tiempo el timbre de la puerta. A Betty se disgustaba, aunque tenía la ventaja de denunciar su presencia. Abrió sólo un poco para que no pudiera entrar. 


    -¡Hola, signorina!  


    -Lo siento, Tonino. No te puedo atender. Estoy con un asunto urgente.


    -¡Es sólo un momento! – suplicó el ultra machista.


    -¡Ven a otra hora! Más tarde. 


    Tonino se tuvo que resignar. Betty cerró la pureta con fuerza, a la vez que hizo un gesto despectivo.


     


    7.- La estación ferroviaria de Atocha en Madrid no era muy diferente a la de Lisboa. El humo y el ruido eran también los reyes. Sin embargo, a Juanito le pareció muy distinta. El altavoz anunció la llegada a esa estación del tren procedente de la capital portuguesa, cuando ésta ya se hallaba en el andén. De todos modos, apenas se entendió una palabra. El joven tuvo dificultades con las maletas. Nadie le esperaba. Estaba desorientado. No sabía qué hacer. Se quedó quieto. 


    -¿Eres tú el hijo de ese que aspira a ser rey? – preguntó un militar sin graduación.


    -¿A mí? – acertó a decir el joven aturdido – Sí. Soy yo. 


    -¡Sígueme!


    El chaval tuvo que arrastrar él solo su gran maleta y los otros paquetes. 


    -Sí. Ya voy.


    -¡Espera! – indicó el militar chusquero - Vamos a ensayar. Cuando te presentes ante el Generalísimo, deberás saludar. Así. Con firmeza. Hazlo tú. Con más firmeza. Vamos. Te llevaré hasta el Pardo.


     


    8.- El despacho del dictador parecía todavía más horrendo los días en que no había sol. El general estaba ya en disposición militar, al entrar la esposa.


    -No debes recibirle tú a ese chaval. – indicó la esposa - Es una atención desproporcionada. Se les van a subir los humos. Le voy a recibir yo. 


    -Este asunto es muy importante. Con este chaval, podemos conseguir la aceptación internacional y la continuidad del régimen.


    -¡Perfecto! Tú te responsabilizas de la aceptación internacional y yo me encargo de bajarle los humos.


    -No me fío de ti. – sentenció el militar - Eres muy temperamental. Voy a buscar educadores que le enseñen lo que le tienen que enseñar para que se adapte a la nueva España. 


    -La primera impresión es fundamental. Le dejaré las cosas claras al crío. Vamos. Vete tú a preparar la aceptación internacional. Con este collar, seguro que le impacto.


    La esposa casi empujó al general bajito. Éste salió con su peculiar estilo marcial pisándose los bajos del pantalón excesivamente largo. Cuando se encontró sola, hizo que entrara Juanito. Éste lo hizo tímidamente. Se quedó quieto en medio de la habitación. Ella le examinó con ironía y casi desprecio. Él estaba asustado.


    -Vaya. Vaya. Vaya. O sea que tú eres Juanito. El heredero de la ‘antigua’ casa real española. Los que quieren volver a ser reyes de España, sin haber participado en la cruzada. ¿Qué pasa? ¿Te ha comido la boca le gato o no te han enseñado a hablar? ¿Ésa es la educación que os dan a los anteriores señoritos monárquicos? ¿No sabes contestar? ¿Eres Juanito o no eres Juanito?


    -Mi madre me llama Juanito.


    -Aquí no estás en tu casa. Estás en España. En la nueva España. En la España en la que tus padres no han hecho nada. Ni tú tampoco has hecho nada. Vas a tener que aprender y aceptar muchas cosas. ¿Tú cómo llamas a tu madre?


    -La llamo mamá.


    -A mí, me llamarás señora. 


    -Sí, … 


    -¡Sí, señora!


    -Sí, señora. – repitió con temor Juanito 


    -Sobre todo, tendrás que aprender a obedecer. Mi marido, que es el Generalísimo, es mucho más importante que tu padre. Yo soy la esposa del Generalísimo, mucho más importante que tu madre. Obedecerás en todo.


    -Sí, señora. 


    -Ya puedes retirarte.


    -Muchas gracias. – quiso ser educado.


    -¡Muchas gracias, señora! – replicó la esposa del dictador.


    -Muchas gracias, señora.


     


    


    


    

  


  
    
 


     


    Capítulo cuarto


     


    1.- -Prometisteis reuniros hoy con vuestra hija pequeña y su marido, el ex deportista. 


    El príncipe heredero insistió ante sus padres con el fin de que pusieran orden entre los miembros de la familia real. Él y su esposa plebeya pensaban que era un paso previo a la reforma de la monarquía. Los monarcas veteranos no estaban tan convencidos de la necesidad de intervenir. La más reacia era la madre.  


    -¿Tú crees que es necesario eso que tú llamas poner orden dentro de la familia? 


    -¡Es absolutamente necesario!


    El joven heredero hizo esa afirmación con absoluta contundencia. Sin embargo esa aparente fuerza y convencimiento intentaban ocultar su falta de seguridad. No coincidía con la estrategia que marcaba su esposa. O al menos, no estaba de acuerdo en el veloz ritmo que ella estaba imprimiendo a esas acciones.


    -¡Voy a decirles que vengan!


     


    2.- Los reyes se prepararon a desgana para reunirse con su hija menor y su yerno deportista. Pero entró sólo la infanta. ‘¡Hola, padre!’. Dio los besos protocolarios. ‘¡Hola, mamá!’ Los monarcas la recibieron con afecto familiar. La madre puso más énfasis. ‘¡Hola, querida!


    -¿Dónde está tu marido? ¿Anda de negocios? – ironizó ligeramente el padre.


    -Hemos tenido que esperar tanto, que mi marido se ha tenido que ir. Efectivamente tenía una reunión importante de negocios.


    -Supongo que habréis esperado lo normal. Nosotros nos hemos preparado, en cuanto hemos terminado de despachar los asuntos oficiales. 


    -Eso es lo normal para los de fuera. Es muestra de que no tenemos apoyo en nuestra propia familia.


    -¡No digas eso, por favor! 


    -¿Hay alguna novedad sobre vuestro caso? – se interesó el rey.


    -¡Por supuesto que hay novedades! La novedad está en nosotros. Vamos a renunciar a pertenecer a la familia real para protestar por la falta de apoyo.


    -¡No, hija, no! – indicó la reina, acercándose a su hija.


    -¡Voy a ser más exacta! Me gustaría que estuviera aquí mi marido para decirlo con más claridad. Estamos pensando la posibilidad de renunciar a la familia real en señal de protesta. 


    -¡Eso ni se os ocurra!


    -¡Se organizará un gran escándalo! Pero no nos dejáis otro remedio.


    -Has dicho en señal de protesta. –trató de razonar el rey - ¿Por qué protestáis?


    -¡No estamos recibiendo apoyo por parte de la familia real! Parecemos unos apestados.


    Esa denuncia provocó el enfado del monarca. ‘¿Qué más apoyo queréis?’, casi gritó. ‘¿Queréis que salgamos tu madre y yo con una pancarta?’. La madre, en cambio, se puso de su parte. ‘No te enfades con tu hija. Puede tener razón’. Pero el padre mantuvo su postura. ‘Estamos siendo demasiado tolerantes. Sobre todo tú. La familia real tiene que desvincularse de vuestras ‘cosas’. La soberana pretendió poner la última palabra. ‘La familia tiene que defender a todos sus miembros’. La hija pequeña intentó sacar conclusiones de la discusión entre sus progenitores. 


    -¿Lo veis? Estáis enfadados con nosotros. Sobre todo, tú, papá.


    Se inició una nueva discusión. ‘Tiene razón tu hija’, defendió la madre. ‘Ahora ¿el culpable soy yo?’ replicó el rey. ‘Os dejo solos. Pensadlo’, decidió la hija. ‘¿Qué tenemos que pensar?’. ‘No, por favor. No te vayas’, suplicó la reina.


    -Así reflexionáis sobre vuestra actitud hacia nosotros. – afirmó la infanta antes de salir - Mi marido y yo, también pensaremos si permanecemos en esta familia o no pertenecemos.


    3.-  Los príncipes herederos habían aprovechado el momento de descanso para dirigirse a sus habitaciones. Últimamente no disponían de tantas oportunidades para sus relaciones íntimas. El plan para lograr la abdicación del rey les tenía muy ocupados. También se hallaban permanentemente en una situación demasiado tensa. Fue la princesa delgadísima la que tomó la iniciativa en los besos y las caricias preliminares. Conocía ya muy bien las reacciones de su marido a esos estímulos. Pasó pronto a desvestirle. Ella se colocó encima también desnuda. Le gustaba esa postura, porque así tenía más libertad para aprovechar los momentos comunes de mayor excitación. Sin embargo, el orgasmo final prefería experimentarlo arropada bajo el cuerpo enorme de su marido. ‘¡Otro, por favor!’. El príncipe quiso levantarse después de su primera eyaculación. Su cabeza estaba ya pensando en la próxima audiencia. Sin embargo, ella inició le proceso, y logró culminarlo con éxito, otras dos veces.   


     


    4.- -¿Ves lo que has organizado?


    La reina lanzó esa acusación a su marido, en el mismo momento en que salió su hija. Aunque tenía forma de pregunta, no fue contestada. Así que la soberana insistió. Como tampoco consiguió una respuesta, tuvo que repetirlo otra vez. En esa ocasión, logró que el monarca reaccionara. Pero no fue para dar una respuesta directa. 


    -¡Déjame que me relaje, por favor! Estas tensiones me producen gases.


    El rey fue hasta una esquina de la habitación. Entre la dificultad de las muletas y la presión estomacal, ese corto recorrido se le hizo molesto. Allí liberó sus flatulencias, consiguiendo una relajación corporal y mental. Sin embargo, a su esposa no le gustó nada.


    -Real desvergüenza. Y olorosa.


    -¿Qué habías dicho, querida?


    -Ya no me acuerdo. Ah, sí. ¡Menudo lío has armado con tus hijas! 


    Esa acusación ocasionó una nueva discusión entre los monarcas. ‘¿Yo he armado el lío? Además, una cosa. Él no es mi hijo’, se defendió el monarca. ‘Es el padre de tus nietos’, argumentó la esposa. Esa razón fue utilizada por el monarca. ‘¿Lo ves? Un claro ejemplo de discriminación a favor de esta pareja. Esto no se lo permites a tu ex yerno mayor’. A esa réplica, ella no contestó. Prefirió terminar la conversación. 


    -Me voy a mis habitaciones para relajarme haciendo yoga.


    Al monarca, en cambio, le quedaban ganas de pelea. Salió por la ironía. ‘¡La profesional de la monarquía!’. Ella no entró al trapo. Siguió el camino hacia las habitaciones particulares. ‘Contigo no se puede hablar de determinados temas’.


     


    5.- ¿Estos enfrentamientos entre los miembros de mi familia los estás provocando tú? 


    El príncipe heredero había decidido despejar las sospechas sobre si su esposa estaba utilizando las disputas y acusaciones entre los miembros de su familia para presionar más a su padre en el deseo de lograr su abdicación. Estaba sorprendido de que, en los últimos días, las protestas internas hubieran aumentado tan abiertamente. Así que provocó una reunión con la princesa y se lo planteó de modo directo.


    -En tu familia, hay muchas tensiones de por sí.- sentenció la princesa plebeya - No es necesario que nadie las provoque desde fuera.


    -¡No te salgas por al tangente! ¿Las estás provocando tú o no?


    -Yo creo que es evidente que los líos existentes entre los miembros de la familia real aumentan la necesidad de un cambio. En ese sentido, podríamos decir que nos favorecen. ¿O tú crees que no?


    -Lo único que digo es que hay que ser prudentes y meditar mucho los pasos que debemos dar.


    -Ya te ha salido otra vez el ramalazo de Hamlet y sus dudas. 


    Sin embargo, el príncipe prefirió derivar la conversación hacia otra dirección. ‘Por cierto, ¿has preparado ya la audiencia con el presidente del gobierno?’. ‘Ya te he dicho que montar esa audiencia no está en nuestros planes’. ‘Mi padre está muy interesado’. ‘Nosotros tenemos que seguir nuestro camino. Si queremos conseguir el objetivo que nos hemos propuesto, tenemos que montar las audiencias que más nos convienen’.      


     


    6.- -¡Hoy tenemos una audiencia divertida e interesante! 


    La princesa plebeya entró con mucho dinamismo en el salón del palacio real destinado a acoger las audiencias semanales. Ella y su marido preparaban para lograr que el monarca se convenciera de que debía abdicar. Los reyes ya estaban preparados. Incluso estaban deseosos de realizar cuanto antes esa obligación para dedicarse a otras actividades más de su gusto. 


    -No creo que una audiencia con el presidente del gobierno pueda ser divertida e interesante.


    -Señor, ha habido que cambiar de planes. No ha sido posible concretar esa entrevista. – la ex periodista tuvo que reaccionar con rapidez. 


     -¿Cómo que no ha sido posible concretar esa entrevista? Era una orden directa mía. Yo se la di personalmente a mi hijo.


    -No ha sido culpa de su hijo. ¡Ni tampoco mía! No ha sido posible concretar esa audiencia por culpa de la agenda de actividades del presidente del gobierno. Lo siento, de verdad.


    -¡Muy mal! Si yo pido una audiencia con el presidente de gobierno, hay que preparar una entrevista con el presidente del gobierno. ¡Soy el rey!


    La reina comprendió que debía intervenir. Si había prometido colaborar con su hija y su nuera para lograr la abdicación del rey, lo debía demostrar en ese momento. Lanzó una mirada cómplice a la princesa. Ésta se lo agradeció con un gesto expresivo.


    -No creo que sea para enfadarse tanto. Si no ha sido posible hoy la entrevista con el presidente del gobierno, ya se hará el próximo día de audiencias.


    -No se preparan las audiencias que yo quiero. Ni las que yo ordeno. Me veo obligado a hacer las audiencias que me preparan.


    La soberana vio en estas palabras un peligro de que su marido se pudiera dar cuenta de que existía un plan de realidad virtual para llevarle por un camino intencionado en otra dirección. Se lo hizo ver a su nuera con otra mirada cómplice. La princesa se vio obligada a intervenir.


    -Señor, yo le prometo insistir para lograr la audiencia con el presidente. Pero le ruego que ahora atienda al invitado que ha venido desde muy lejos para esta entrevista.


    -Si no lográis traer vosotros al presidente del gobierno, me encargaré yo directamente de determinar los invitados a las audiencias.    


     


    7.- -Majestad, ¿cómo se encuentra? Está hecho un chaval.


    Los monarcas tuvieron que esperar muy poco tiempo para que entrara el invitado a la audiencia real siguiente. Inmediatamente entró Antonio Banderas con alegría, como había sido organizado. Rompió el protocolo. El actor saludó al rey con gran afecto en un tono de camaradería. El rey correspondió.


    -Hola, Antonio. Tú sí que estás bien. Un galán. Un conquistador.


    El saludo a la reina también fue muy afectivo. Utilizó un tono halagador. Pero cuidó la cortesía. ‘Majestad, Vd. sí que es la reina más elegante de toda Europa’. La soberana se mostró complacida. Pero también mantuvo las formas. ‘Gracias. Efectivamente, eres un conquistador’.


    -¿Vienes a hacer otra película guarra con Almodóvar?


    -He venido exclusivamente para asistir a esta audiencia. Se lo agradezco mucho.


    -Gracias a ti por venir a visitarnos. Es una satisfacción recibir a los españoles que triunfan fuera.  


    -Majestades, Traigo una gran propuesta. He cruzado el charco para proponerles una fiesta en Hollywood con los artistas hispanos.


    -Eso sería estupendo. – se animó el rey.


    -Asistirá también el matrimonio Clinton. Quieren conseguir los votos de los hispanos para Hilary.


    El monarca aprovechó para introducir una nueva puntilla sobre el nuevo embajador norteamericano que le había sugerido la abdicación. ‘Seguro que Bill quiere buscar también alguna becaria en Hollywood’. Esa alusión no le gustó nada a la reina. ‘Por favor, un respeto a los que no están presentes’. ‘Déjame expansionarme. Se me está pasando el enfado que me ha dado mi hijo con el presidente del gobierno’. 


    En el resto de la audiencia se mantuvo, e incluso de incrementó el tono distendido y divertido. Se concretaron algunos aspectos sobre la colonia de hispanos que triunfaban en Estados Unidos, con especial referencia a los actores españoles residente en Hollywood. Sin embargo, llegó el momento en que el falso Antonio Banderas presente en la audiencia debía poner en práctica la misión que se le había encargado. 


    -Por cierto, majestad. Podía ir pensando en abdicar en su hijo.


    Esa sugerencia rompió la buena atmósfera existente. El monarca puso cara seria. Se apoyó en las muletas para dar unos pasos alejándose del actor. ‘¡Tú también, Antoñito Banderas!’, dijo con desilusión y un punto de enfado. El actor lo entendió inmediatamente y trató de suavizar la propuesta encomendada.


    -Señor, así podríamos organizar muchas más fiestas en Hollywood.


    -Vosotros no os dais cuenta. Yo tengo una misión sublime y un compromiso imperecedero con la monarquía.


    -No hay que tomarlo tan en serio. – aconsejó la reina, que había comprendido que era el momento de echar una mano. 


    -Majestad, tiene que pensar más en Vd. mismo. – insistió el actor para hacer más digerible la propuesta que se le había encomendado hacer.   


     


    8.- La princesa, conocedora desde la contigua, de las dificultades por las pasaba la audiencia y el actor que ella había elegido para representar esa misión, decidió interrumpir. Entró marcando el ruido de sus elevadísimos tacones. 


    -Estamos recibiendo muchos apoyos para esa fiesta en Hollywood.- anunció en su precipitada entrada.


    -¿Cómo sabes tú que va a haber esa fiesta?


    La princesa se vio obligada a justificar que conocía esos planes. ‘Recibimos apoyos por Internet. Por Facebook y por Twiter’. Pero el rey insistió en su suspicacia. ‘¿Cómo sabes tú que Antonio nos ha hecho esta propuesta?’ La nuera se sintió descubierta como maquinadora de todos esos planes. Se puso a buscar mentalmente una excusa. El actor se dio cuenta de la situación y la echó una mano. ‘Antes de entrar a la audiencia, se lo he comentado. majestad’. De esa manera, la princesa se sintió salvada y respaldada.


    -El príncipe y yo asistiremos. Daremos altura aristocrática.


    -De todos modos, - puntualizó halagador Antonio Banderas - las máximas estrellas serán Vds. los reyes. ¡Los reyes de toda la vida!


    -El príncipe, mi marido, y yo estamos ya ensayando un tango. 


     El monarca se molestó por esa mueva intromisión de su nuera. Pensó que trataba de restarle protagonismo. ‘Si mi hijo va a bailar un tango, yo bailaré un chotis castizo’. La plebeya ambiciosa tampoco se quedó callada’ ‘Un chotis castizo es poco elegante’. El rey quiso mantener su propuesta. ‘Si lo bailo yo, se pondrá de moda’.


    Con esas alusiones festivas, los organizadores de la trama pensaron que habían compensado la suspicacia del rey por la referencia a su abdicación. Así que la princesa sugirió que debía darse por terminada la reunión. Las despedidas fueron igualmente jocosas e intencionadamente entrañables por parte del falso Antonio Banderas. 


    -Yo te cojo del brazo. – se ofreció la princesa.


    -¡Hasta Hollywood! – indicó el actor.


     


     


    


    


    

  


  
    



    Cinco


     


    1.- Betty Boop López aprovechó el décimo aniversario de su estancia en Madrid como agente secreta para transformar la oficina e incorporar las tecnologías más modernas. Ella también había cambiado. Para mejor. Se había convertido en una mujer escultural y extraordinariamente atractiva. Su principal objetivo de investigación seguían siendo los planes del general para su sucesión en relación con Juanito y su padre. El ultra italiano Tonino de la Quiesa continuaba interfiriendo en sus planes en contra de su voluntad. Justo en ese momento, estaba preparando un café para el italiano, que mantenía el pelo engominado y la camisa ajustada.


    -¿Quieres leche con el café?


    -¡No, por favor! – gritó Tonino - El café siempre sólo. ¿Es espresso?


    -¡No me vengas con exigencias! A ver. ¿Qué es eso tan urgente que me quieres decir?


    -La organización Primo Ordine está muy preocupada con el hijo del aspirante al trono. El Juanito ese.


    -Según mis noticias, lo que quiere Juanito es volverse a casa después de los años que lleva con el dictador para participar en las regatas. No creo que eso sea digno de preocupación. 


    -Una parte del ejército español está muy molesta. – afirmó el ultra adoptando una actitud de clandestinidad – No ven claro el proceso de sucesión del régimen


    -Nadie se atreverá a levantar ni un dedo ante el dictador. La clave está en el apoyo decidido que Juanito recibe del vicepresidente. Ésta es una persona decisiva. El generalísimo le escucha. 


    -¿Cómo te has enterado de eso?


    -Los machistas creéis que las chicas somos tontas. Los ministros tecnócratas también apoyan a Juanito.


    -Pero los falangistas se oponen.


    -¡Tonino, querido! Eres muy radical. Pero no te enteras de nada. Los falangistas ahora pintan muy poco. Recuerda estas palabras. Tecnócratas y Opus Dei. – tras esa lección, Betty tosió y cambió de actitud - Y ahora, lo siento. Tengo que pasar un mensaje cifrado. Otro día, no me pidas un café, si no te lo vas a beber. 


    -A ver si pones café expreso. Esto no se puede beber, ¿Qué te pasa a ti en la voz?


    -¡Nada! No me pasa nada en la voz. Me han puesto un corrector para los dientes. ¿De algo más te quieres enterar? ¡Fuera!


     


    2.- El salón de los aspirantes al trono en Estoril había cambiado muy poco en los últimos diez años. La madre estaba intentando hablar por teléfono. Tenía muchas dificultades para lograrlo. Pidió línea. La perdió. Lo intentó de nuevo. Estaba desesperada. 


    -¡Qué martirio! Parece imposible que pueda pasar esto en Europa en pleno siglo XX.


    Después de muchos intentos, logró establecer la comunicación internacional. Estaba esperando contestación. El teléfono sonó también en la habitación de Juanito en Madrid. Cuando éste apareció, con los típicos pantalones bombachos de esta época, cogió el teléfono con precipitación y con ansiedad. 


    -Sí. Dígame. … ¡Dígame! No oigo nada. ¿Quién es? 


    La madre continuaba sin solucionar los problemas con la línea telefónica internacional.


    -¿Juanito, me oyes? ¡Juanito! ¿Me escuchas, hijo? Esto es un martirio. No voy a poder felicitarle. Es desesperante ¡Juanito!


    -¡Sí! Mamá, soy yo.


    -¡Por fin! Hijo mío. Creía que este año no te podría felicitar. ¡Muchas felicidades, hijo! Ya tienes veinte años. ¡Qué mayor! Ya eres un hombre.


    -Muchas gracias, mamá. 


    -¿Cómo estás, cariño? 


    Para ese momento, a la madre ya se le habían caído varias lágrimas. El hijo también estaba muy emocionado. 


    -¡Bueno! Ya sabes. Estoy esperando que esto termine.


    -Hijo, yo te quiero mucho.


    -Yo también, mamá.


    La emoción de los dos se interrumpía cada poco tiempo a causa de los ruidos y las interrupciones en la línea telefónica. La madre era quien más se desesperaba.


    -¡Hijo! Estoy muy triste porque no estás aquí con nosotros.


    -Yo también desearía estar ahí. Aquí ya llevo demasiado tiempo.


    Los dos estaba quitándose las lágrimas y tratando de que el otro no lo notara en la voz. 


    -Juanito, voy a hacer gestiones con tu padre para ….


    En ese momento, se oyó un ruido. Después, llegó el silencio. La línea se había cortad definitivamente.


    -Mamá. ¿Me oyes? – gritó el joven, mientras sacudía el auricular. 


    -¡Juanito! Otra vez se ha cortado.


    La madre, en lugar de enfadarse, besó el teléfono. 


     


    3.- El despacho oficial del general no había cambiado absolutamente nada en esos diez años. El militar seguía paseando y pisándose los bajos del pantalón demasiado largo.


    -¿Para qué me has llamado? – gritó la esposa al entrar - Estaba con nuestras nietas. Tu hija las ha traído. Tu yerno cada día es más casquivano y atiende menos a su familia.


    -Te he llamado para informarte y para que no me digas mañana que te enteras por los periódicos.


    -Te estaba hablando de la familia. De nuestra familia. Parece que no te importa. Bien. ¿De qué me enteraré mañana por los periódicos?


    -Mañana, un periódico italiano va decir que yo estoy pensado en que, después de mí, pueda haber una monarquía en España. 


    -¿Te has decidido por poner una monarquía después ti?


    -¡No te enteras de nada! Te lo repito. He ordenado filtrar a un periódico italiano el rumor de que parece que yo estoy pensado en que, después de mí, pueda haber una monarquía en España. ¿Lo has entendido ahora? 


    -¿Pero tú lo estás pensando o no lo estás pensando? Y lo que es más importante. ¿En qué reyes estás pensando?


    -Yo ni lo estoy pensando, ni lo dejo de pensar. Yo no pienso nada. Sólo te informo para que mañana no te enfades cuando lo leas en un periódico italiano.


    -Yo no me puedo enfadar. No leo los periódicos italianos.


    -Nunca entiendes lo que te digo, cuando no lo quieres entender.


    -Es que tú te expresas mal. Yo entiendo todo lo que quiero entender. Pero tú no dices lo que quieres que yo entienda. ¿Formaremos nosotros esa monarquía en la que dices que no estás pensando? Eso es lo que yo deseo que me digas.


    -No me entiendes. Yo no lo sé. Si no estoy pensando en eso, no puedo saberlo. 


    -Deberías pensar en tu familia, cuando pienses en la monarquía. 


    -Voy a pensar. – se puso la mano en la frente - Esa hipotética monarquía no será ni liberal ni parlamentaria ni masónica. Será una monarquía orgánica. Como todo en España. 


    Para ese momento, la esposa ya se había marchado, dejando al generalísimo con la palabra en la boca. Había decidido no leer ese periódico. Prefería estar con ‘sus’ nietas.


     


    4.- El salón de los aspirantes en Estoril se iluminó en el momento en que la esposa entró. Deseaba interpelar a su marido. Su rostro indicaba decisión y enfado a la vez.


    -Acabo de hablar con Juanito por teléfono. Hay que traerlo. En Madrid, lo está pasando muy mal.


    -Ahora es cuando no puede venir. Después de lo que ha resistido, tiene que mantenerse firme. Todavía no ha conseguido el nombramiento de mi sucesión.


    -A Juanito ya le han ‘educado’ bastante. Debes dejarle que vuelva con la familia. Va ser un desconocido para todos nosotros. Esta frustración puede traerle traumas emocionales. 


    -¡Debe aguantar! Debe sacrificarse por la corona. El pacto de familia es sagrado. 


    -Es injusto que sacrifiques a tu hijo. No quiero que mi hijo sea triste y taciturno. 


    -¡Todavía no puede volver! Hemos comenzado una nueva etapa de malas relaciones con el dictador. 


    -¿Una nueva etapa de malas relaciones?


    -He enviado un telegrama muy duro al general bajito. Le advierto que puede caer en cualquier momento como cayó Mussolini en su momento. Es hora de la dureza.


    -Yo he venido a hablarte de tu hijo Juanito y tú me hablas de Mussolini. Hablamos lenguajes diferentes. 


    -Yo también le tengo que llamar. 


    -¿Qué le vas a decir?


    -Le diré que tiene que seguir resistiendo.


    -Debes dejarle libertad para que él decida. No puedes obligarle en contra de su voluntad. 


    -¡Vale! Trataré de convencerle para que lo acepte. 


    -Si no le convences, que se vuelva con nosotros, que decida libremente.  


     


    5.- Betty Boop López estaba trabajando, casi Ya de noche, en la oficina de la CIA en Madrid. Sonaron unos golpes en la puerta. Ella no respondió. Así que el militante ultra Tonino de la Quiesa decidió entrar.


    -Buona sera.


    Se acercó a ella para besarla. Ella se separó con violencia.


    -¡Tonino, por favor! Estoy trabajando. No puedes entrar en así en una oficina ajena. Te lo he dicho muchas veces en todos estos años.


    -¡Tengo un asunto molto importante!


    -Si es importante para ti, soluciónalo tú. 


    -¿Conoces el telegrama que el aspirante al trono ha enviado al generalísimo? – presumió Tonino de estar bien informado.


    -Vamos a ver, Tonino. ¿Tú me crees tonta? Yo trabajo para la CIA. Me entero antes de que sucedan los hechos.


    -Existe una trama para hacer con el dictador español lo mismo que hicieron con el Duce. ¡Quieren lincharlo!


    -Tonino, una cosa importante te voy a pedir. Antes de venir a hablar conmigo, piensa lo que me vas a decir. Sabes que no llevamos los mismos caminos. Y ahora vete. Tengo que trabajar.


    -La situación es muy grave. Es preciso actuar contundentemente.


    -¡Por favor!


    Betty le abrió la puerta para que saliera. 


     


    6.- En cuanto Tonino de la Quiesa salió de la oficina, Betty Boop López se precipitó sobre el teléfono y marcó un número habitual. Tuvo que esperar un momento. En cuanto tuvo comunicación, se lanzó a hablar.


    -¡Mr. Walters! Quiero decirle una cosa antes de enviarle el próximo mensaje cifrado. Los de la Red Primo Órdine son unos ultras exaltados muy peligrosos. El italiano este de Madrid está completamente loco. Es un fanático. …¿Que tenga paciencia? ¿Cómo voy a tener paciencia con estos fascistas? … - el cambio de tono en la voz de Betty indicó una nueva intención - Vale. De acuerdo. ¡Tendré ‘paciencia’! Termino de redactar el mensaje cifrado y se lo envío. Trata sobre algunas discrepancias entre el dictador y su esposa respecto a la sucesión y a la monarquía. Good bye, mr. Walters. 


     


    7.- El viejo general estaba muy enfadado. Le temblaba la mano. Apenas podía sostener el telegrama que le había entregado. Lo tiró al suelo con rabia y lo pisoteó exageradamente.


    -¡Un cretino! Eso es lo que es ese pretendiente de las narices. ¡Un cretino redomado! Un cretinísimo. ¡Te vas a acordar de este telegrama!


    Ante los gritos, entró la señora. Se alarmó al ver a su esposo en ese estado de casi enajenación.


    -¡Qué te está pasando! Paquito, por favor.


    -Mira qué telegrama me ha mandado ese aspirancete. Léelo.


    -No me hagas leer ahora a mí. No tengo las gafas. Dime tú lo que pone.


    -Me compara con Mussolini. Yo no me parezco en nada a él.


    -Él era más … - la esposa hizo gestos significativos - Tenía la cabeza más ….


    -¡A Mussolini le echaron porque era un blando! Eso no me sucederá a mí nunca. A mí no me echarán nunca. ¡Nunca!


    -En eso, te doy la razón. No debes dejar que te echen nunca. Echa tú antes a quien tengas que echar.


    -Dice este cretino que deje las cosas atadas por si me sucede lo mismo que le sucedió a Mussolini. 


    -Por una vez, y sin que sirva de precedente, tiene razón.


    -¿Tiene razón este cretino? – gritó el general bajito.


    -¡Calma! No te sulfures. Lo que tienes que hacer es atar las cosas de una vez y definitivamente.


    -Eso es lo que lo que estoy haciendo. Voy a dejar las cosas atadas y bien atadas. Se va a enterar ese que dice que es el heredero legítimo de la corona. El depositario de la continuidad monárquica. Aquí al heredero lo nombro yo. ¡Será el continuador del Movimiento nacional! No el continuador de la monarquía.


    -No te fíes de ninguno de los aspirantes. Ni del padre ni del hijo.


    -Yo sé muy bien lo que hago. Ya he ordenado a Juanito que venga a visitarme inmediatamente.      


    -Antes, debes pensar en lo que tienes en casa. ¡Nuestra familia! Tu futuro está en nuestra familia.


    -Te he dicho que sé muy bien lo que hago. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capitulo quinto


     


    1.- -¡Cora, estamos empantanadas! Necesitamos un detonante más en nuestros planes. El rey no se da por aludido. Mejor dicho, se da por aludido, pero no cede a las sugerencias para que abdique. Todo lo contrario. Se atrinchera. Dice que no va a renunciar nunca a la corona. Es de estos que se creen que han sido elegidos por dios y que esa misión divina es para toda la vida. 


    La princesa plebeya se había reunido con su amiga y asesora en la realización del plan para lograr la abdicación del rey y la introducción de novedades en la casa real. Estaba preocupada porque no se conseguían los frutos de manera tan rápida como ella esperaba. Cora pensaba que había que tener un poco más de paciencia.


    -No puedes esperar que el rey cambie inmediatamente su manera de pensar. La manera de pensar y la manera de ser. Los reyes siempre han sido así. Llevan muchos siglos actuando de esa manera. En la historia, la única manera de cambiar de rey era asesinándoles. Me parece que ahora somos un poco más civilizados. ¿O no?


    -¡No podemos esperar! – argumentó la nerviosa princesa conspiradora – No es por prisa para ocupar el trono. Es que como nos descuidemos, aquí se proclama la república de un momento a otro. Hay que cambiar urgentemente para impedir que eso tenga lugar.


    -De momento, más que cambiar, vamos a insistir. Hay que profundizar. Presionar más. En todos los frentes. Clinton y Banderas son nuestros pilares. Si no tenemos ningún resultado en u as semanas, entonces cambiamos.  


     


    2.- -Majesty, ¿how are you again? Sigue hecho un chaval. Very young. Más que other day.


    La nueva participación de Bill Clinton, ya como embajador de Estados Unidos en España, empezó de la misma manera jocosa, distendida y sin formulismos protocolarios. El rey, a pesar de su mosqueo por lo de la abdicación, correspondió.


    -Hola, Bill. Tú has mejorado. Te sienta bien el cargo de embajador en Madrid. Tienes pinta de galán y conquistador. Un cara dura.


    -Señora. The most beautifull reina of Europe.


    -Gracias. Efectivamente, eres un conquistador.


    -Traigo una very buena noticia. Very good news. He estado con Antonio Banderas.


    -¿Va a hacer ya la otra película guarra con Almodóvar?  


    -Yo también participaré como actor con Almodóvar. I,m very good actor. Buscaré un rol para ti, mayesty, en the film.


    -Seguro que no le dan el oscar a Antonio por ser español.


    Traigo una gran propuesta de Antonio y de mí. Proponemos .. ¿How do you say? … ¿Proponer?


    -Sí. Proponer.


    -Ya tenemos preparada la gran fiesta en Hollywood con los artistas hispanos y la familia real española. Asistirá también Hilaria. Quiere conseguir los votos de los hispanos.


    El monarca se había contagiado ya del espíritu festivo y, como siempre, lo manifestó con una broma irónica. ‘Seguro que tú quieres buscar también alguna becaria en Hollywood’. Su esposa estuvo pronta al quite llamándole la atención en voz baja. ‘Un respeto, por favor. Se puede enfadar’. ‘Déjame expansionarme. – pidió el monarca socarrón - Se me está pasando el enfado que me provocó la sugerencia de la abdicación’. Pero esa alusión trajo mala suerte. 


    -Majesty. Sería the big party four abdiquision. La grande fiesta de la abdicación.


    -¡Otra vez, no, Bill! Yo no voy a abdicar.- indicó el rey utilizando un tono muy serio y casi agresivo. 


    -Así podríamos organizar muchas más fiestas en Hollywood. Many parties.


    El monarca le miró con mirada incisiva. Se revolvió con sus muletas. Le lanzó su respuesta con agresividad. ‘¡Eres un pesado, Bill Clinton! Yo tengo una misión sublime y un compromiso imperecedero con la monarquía’. Su esposa aprovechó para darle un consejo práctico.’¡Disimula! No hay que tomarlo tan en serio. Es mejor sonreír’. El poco formal embajador norteamericano insistió en la recomendación encargada. ‘Majesty, tiene que pensar más en Vd. mismo. You self’.   


     


    3.- La princesa plebeya, por lo que estaba escuchando clandestinamente desde la sala contigua, decidió que era el momento de intervenir, para que el enfrentamiento por la sugerencia de abdicación no fuera a más. Entró con decisión haciendo notar sus elevadísimos tacones.


    -Tenemos ya muchos apoyos de actores y actrices latinos para esa fiesta en Hollywood. Los seguimos recibiendo por Internet, por Facebook y por Twiter.


    Al monarca, le volvió a sorprender que su nuera volviera a aparecer en ese momento tan oportuno y que estuviera otra vez, al tanto de la convocatoria de la fiesta. Tampoco, en esta ocasión, se calló su sospecha. ‘¿Cómo sabes tú también ahora que Bill y Antonio han preparado ya la fiesta en Hollywood?’


    -¿Cómo lo sé yo?


    La delgadísima princesa se sintió descubierta. Pensaba que ya lo había dejado claro en la ocasión anterior. Pero constató que su suegro mantenía la suspicacia contra ella. Por la mente, se le pasó la posibilidad de que hubiera nacido en el rey el germen de alguna duda. Pero el embajador adoctrinado estuvo muy atento y la echó otro capote. ‘I tell her before. Me comentar antes with her’. Así que ella se sintió fortalecida y lo manifestó.


    -El príncipe y yo asistiremos desde el primer momento. Daremos altura aristocrática a la fiesta. Pondremos el toque de distinción. 


    -Many artists. But the máxima estrella the king. Libre after abdiqueision.


    -¡Qué pesado estás, Bill! El pueblo me quiere. No voy a abdicar. No me lo repitas más veces o vamos a terminar mal.


     


    4.- -Mi madre me ha dicho que mi padre se está hartando con las peticiones de abdicación.


    Los príncipes herederos se habían reunido, como todos los días, para hacer un balance sobre los acontecimientos de la campaña para introducir novedades en la casa real.


    -No es mala cosa que comience a sentirse incómodo. Es parte del plan. Puede significar que estamos consiguiendo un primer sentimiento, previo a poner en marcha la renuncia.


    -¡Yo lo veo al revés! Si se está hartando, es que no quiere oír hablar más de eso. Por lo tanto, nos estamos equivocando. En consecuencia, tenemos que replantear nuestros planes.


    -¡Qué empeño tienes con replantear y replantear! Hemos decidido actuar en una dirección y debemos mantenerla hasta recoger los resultados de la abdicación.


    La conversación derivó, como solía ocurrir, en una discusión. Cortaron el tema sin llegar a un acuerdo sobre rectificar o mantenerse. Fue el príncipe quien introdujo una nueva consideración. ‘Mi madre también me ha dicho que mi padre ha vuelto a insistir en que desea tener ya una audiencia con el presidente del gobierno’. 


    -¡Qué pesado! – reaccionó la ambiciosa esposa – En plural. ¡Pesados! Tanto tu padre como tu madre. Una audiencia con el presidente del gobierno no entra en nuestros planes. No nos aporta nada. Puede ser hasta perjudicial.


    -Es importante evitar el enfrentamiento directo mi padre. Busca un actor que se parezca al presidente del gobierno y le adoctrinamos. Sería una audiencia más de la realidad virtual.


    -Yo creo que es un error.


    -¡Hazme caso, por una vez! Por favor.


    -Insisto en que sería un error.


     


    5.- En otra parte del palacio real, la hija pequeña de los reyes y el yerno deportista entraron precipitadamente y sin llamar en la sala donde estaban los monarcas. Los padres, que cada uno esta a sus cosas sin hablar entre ellos, se quedaron sorprendidos. Fue la reina quien se adelantó hacia ellos.


    -¿Ha sucedido algo?


    -¡Venimos a protestar!


    -¿Otra vez?- protestó el veterano monarca.


    La hija actuó con vehemencia, casi con agresividad. Su marido deportista, dedicado ahora a los negocios, se acercó y le habló al oído para hacer algunas precisiones. Ella las verbalizó ante sus padres.


    -Exactamente venimos a denunciar, una vez más, la situación de rechazo en que nos encontramos y el poco apoyo que encontramos en nuestras peticiones a las instituciones oficiales.


    -Hija mía, ¿cómo puedes decir eso? Tanto tu padre como yo os queremos y hacemos todo lo que podemos por vosotros.


    El marido volvió a hablar al oído de la hija pequeña. Esta vez no hubo acuerdo desde el principio. La infanta reclamó alguna aclaración. El deportista negociante volvió a insistir en secreto. Ella, esta vez, asintió y lo expuso. 


    -Decimos lo del rechazo familiar porque es la verdad. Nadie nos defiende de los ataques.


    Esas palabras llegaron a enfadar a los monarcas. A los dos. La reina se adelantó. ‘Eso no es cierto. Nosotros defendemos a todos los miembros de la familia. Tenemos que estar todos unidos’. El rey fue más duro. ‘No tenéis derecho a decir eso. Debéis ser conscientes de que habéis puesto a la familia real y a la monarquía en una situación muy grave’.


    -¿Lo veis? – replicó la hija, de acuerdo con su marido - Eso es lo que pensáis de nosotros. Nadie habla en nuestro favor. ¡Nadie! 


    El marido volvió a dictar las palabras al oído de la hija pequeña de los reyes para ratificar lo que estaba diciendo. ’Estamos pensando en renunciar a esta familia, si no aparece alguien y nos defiende públicamente’. Hubo una nueva puntualización por iniciativa del yerno deportista y negociante, pero verbalizada por la esposa. ‘Lo que quiero decir exactamente es que estamos pensando en la ‘posibilidad’ de renunciar a pertenecer a la familia real, siempre que no afecte a nuestros neg… Tuvo lugar una nueva corrección del marido. ‘Quiero decir que no afecte a nuestra actividad en general’.


    -¡Hija mía, no digas eso, por favor!


    -Puedo poner un ejemplo. En este momento, ningún miembro de la familia real nos ha apoyado cuando hemos pedido subvenciones públicas para promocionar esta fiesta de Hollywood con los artistas hispanos. 


    -No os podemos apoyar en eso. – indicó el rey con vehemencia - Después de todos los líos en los que nos habéis metido, es demencial que volváis a implicarnos a toda la familia en esos negocios. ¡Os han pillado! Ya no podéis seguir, porque hacéis un mal irreparable a la monarquía. Ahora llega un tiempo que exige mucha calma y mucha prudencia.


    -¿Lo veis? No nos dejáis otra salida. O nos defendéis o nos vamos.


    -Debemos hablar. – indicó la reina para poner calma en la reunión - En la familia, no pude haber malentendidos.


    -Nosotros ya hemos dicho lo que teníamos que decir. Queremos una defensa pública por parte de toda la familia. ¡Adiós!


     


    6.- El veterano rey, a pesar de sus muletas, tuvo que darse prisa para acudir a la nueva audiencia. Se puso una corbata muy azul. Al contemplar su figura ante el espejo, se gustó. ‘Con esta corbata, conquistaré al presidente del gobierno. Y después, cuando esté descuidado, le echaré una bronca. Debo lograr que el pueblo olvide lo de los elefantes’.


    -¿Está preparado, señor? 


    Lo preguntó la princesa plebeya. Acababan de sonar las cinco campanadas. Era la señal de que la nueva sesión de audiencias oficiales debía comenzar. Ya se había preocupado ella de que todo estuviera preparado. Era manifiesto que no estaba de acuerdo en los invitados que iba a recibir el rey. Pero una vez aceptados, había puesto todo el esfuerzo para que saliera bien y para que esas audiencias contribuyeran al éxito de su plan. Entró con prisa. Pero el monarca contestó con suspicacia.


    -Tenéis garantizado que viene el presidente del gobierno. ¿No?


    -Por supuesto, señor. Además, creo que trae novedades.


    -¿Va a dimitir él? – se interesó el rey.


    -No lo creo. Aquí no dimite nadie más que el papa.


    -Que entre el presidente de una vez. Le tengo ganas.


    -No debe darle coba porque igual no dura mucho. Le están haciendo la cama en su propio partido. 


    Esa recomendación irritó al monarca. Pensó que su nuera ya estaba metiéndose donde no la llamaban. ‘No es necesario que tú me digas lo que yo, el rey, le debo decir al presiente del gobierno. ¡Anda. Hazle entrar!’ Pero inmediatamente se arrepintió. ‘¡Espera! No le hagas entrar todavía. Me voy a poner cómodo’. El rey se separó un poco y soltó las flatulencias.


    A la princesa, la disgustó esa actitud del rey. No estaba de acuerdo en lo que él calificaba de campechano y divertido. Consideraba que eran una de las manifestaciones de la decadencia de la monarquía y de la necesidad de introducir cambios radicales para poder lograr su permanencia en el siglo XXI. Sin embargo, no deseaba tener ningún enfrentamiento con su suegro en ese momento. Así que optó por una salida colateral. ‘¡Ah! Muy oportuna su corbata azul para la entrevista con el presidente del gobierno’. El monarca dio otra muestra de su socarronería. ‘Hace juego con los calcetines, aunque no se me vean’.


     


    7.- -¡Majestad! – saludó el presidente del gobierno sin atreverse a romper la actitud protocolaria 


    -¡Hola, presidente! ¿Cómo estás?


    El rey, en cambio, sí que se saltó esas normas del protocolo. Consideró que esa manera jugaba con ventaja. El político conservador se adaptó pronto a ese comportamiento distendido. ‘En confianza, majestad. Estoy mal. Aguantando las impertinencias de la oposición. En estos tiempos, a los que no están en el poder sólo se les ocurren estupideces. Únicamente saben pedir que dimita el presidente’.


    -¡Efectivamente! La clase política ha perdido muchos valores. – indicó el rey.


    -Los de la oposición son unos frustrados. Sólo aspiran a sentarse en el sillón. Cuánto aguantamos los que estamos obligados a mandar y dar las órdenes. Ni la oposición, ni la población en general se dan cuanta del sacrificio que realizamos.


    -Son unos desagradecidos.


    -Como presidente del gobierno, me alegra esta coordinación entre el ejecutivo y la corona. Es la garantía para que el reino vaya bien. Traigo una propuesta que nos unirá todavía más.


    El rey se interesó por conocer cuál podría ser el contenido de esa propuesta. ‘Te escucho, presidente’. ‘Se trata de hacer al gobierno más monárquico, más dinástico. Debemos hacer una ley para que el gobierno sea hereditario. Mi heredero sería el que yo decida. Así todo funcionaría de modo armonioso’. El monarca puso cara enigmática para que no se supiera si le gustaba o no. El presidente concluyó, con la satisfacción de haber tenido una idea genial. ‘Voy a preparar esa ley. Será una ley orgánica que no se pueda derogar’.  


    -Bien mirado, - especuló el rey – no te des prisa en preparar esa ley. No es bueno que los políticos se eternicen en el poder. 


    -Majestad, se trataba de seguir su ejemplo.


    -Yo soy diferente. Yo soy el rey. Estoy designado por dios. Es normal y lógico y bueno que mi cargo sea hereditario. En cambio, los políticos cuanto más cambiéis mejor. En unos pocos años, ya tenéis tiempo para hacer la … la fortuna que deseáis hacer. Así que ya está tratado todo lo que debemos tratar. Podemos terminar esta audiencia. Hemos repasado los graves problemas y las importantes soluciones que se podrían tomar pero no se toman. ¡Adiós!


    -¡Ah! Se me olvidaba una última sugerencia. – el presidente tosió para indicar que se estaba preparando para decir algo importante - Creo, majestad, que sería más feliz y estaría más tranquilo, si abdicara en su hijo. El príncipe está muy preparado.


    -¿Tú también, presidente, quieres que abdique? – se sorprendió el monarca llevándose las manos a la cabeza - Esa petición es cosa de la oposición. Ellos son republicanos. Pero tú no puedes serlo. 


    -Se lo digo pensando exclusivamente en su tranquilidad.


    -¡No pienses en mi tranquilidad, por favor! Yo también podría decirte que ha llegado el momento de tu dimisión para mayor tranquilidad tuya y de todos los súbditos. Pero me callo. Cada uno guarda sus propias espaldas.


     


    8.- En ese momento, entró la princesa plebeya. Lanzó una mirada cómplice al actor que representaba al presidente. Éste le hizo un gesto sobre lo mal que lo estaba pasando a causa de las réplicas del rey. Ella le dio ánimos con un gesto. 


    -Me permito interrumpir para preguntar si necesitan algo.


    -Ha sido muy oportuna tu entrada. Habíamos terminado. Estábamos hablando ya de cosas … de cosas inoportunas.


    -Lamento haber introducido un asunto inoportuno, señor. – se excusó el falso presidente. 


    La princesa plebeya estuvo interesada en incidir en el enfrentamiento entre el rey y el presidente. Era útil para sus intereses. ‘No sé si es una indiscreción preguntar el motivo de discrepancia’, sugirió. El presidente comenzó a explicarlo. ‘Todo ha surgido cuando … Pero el rey interrumpió. No tenía interés en que se aludiera a la solicitud de abdicación que había hecho el presidente. ‘Como digo, habíamos terminado la audiencia. ‘Presidente, hasta la próxima audiencia, si la hay’.


     


    9.- La audiencia con el presidente del gobierno había producido en el monarca una abultada carga nerviosa. Tuvo que descargar sus flatulencias. La reina le pilló justamente en ese momento. 


    -¿Ha sido une entrevista gaseosa?- preguntó con sorna - ¿Hay algún problema con el presidente del gobierno?


    -¡Es un impertinente! ¿Acaso me meto yo en que tiene dimitir él? 


    -Aguantar impertinencias es tu oficio. Ellos aguantan las tuyas. ¿Cuál ha sido la impertinencia esta vez?


    -¡Él también me ha dado el consejo de que abdique!


    -Parece que están todos de acuerdo.


    -Si yo dijera a los políticos que deben dimitir, no quedaba uno. 


     


    


    


    

  


  
    



    Seis


     


    1.- El pretendiente al trono tenía urgencia por hablar por teléfono con su hijo Juanito en Madrid. Pero había problemas en la línea telefónica. La escasa paciencia del aspirante había desaparecido. En consecuencia, las dificultades de comunicación eran mayores. 


    -A ver. ¿Me oye alguien? Operadora. ¡País retrasado! ¡Operadora! Deseo una conferencia con España.


    Ante los gritos, tuvo que entrar su esposa para ayudarle.


    -¡Cálmate! Es lo mismo que me ha pasado a mí.


    -¡Esto es un sabotaje! ¿Me escucha alguna operadora? Estos son los servicios secretos de la dictadura. Nos tienen controladas las líneas. Como son unos torpes, se les pilla a la primera.


    -Déjame a mí a ver si lo arreglo. Por cierto. Sé amable con él.


    -Si no lo sé hacer yo, tú menos. Presentaré una protesta por este ataque telefónico a la intimidad personal. ¡Es un sabotaje intolerable! 


    Como no lograba su propósito de hablar, el padre se enfadó aparatosamente y se marchó de la habitación.


     


    2.- En su obsoleto despacho, el dictador caminaba marcialmente, a la vez que se pisaba los bajos del uniforme. Mientras, intentaba preparar el discurso que va a echar a Juanito. Cuando éste llegó, se interrumpió. Adoptó una actitud torpemente amable. Le dio la mano, después de subirse la manga, que también le quedaba larga. 


    -¡Hola, Juanito! Hoy quiero que te sientes frente a mí. Vamos a hablar de hombre a hombre. Ya tienes edad para tomar decisiones sin recibir consignas de tu padre. Siéntate.


    -Muchas gracias, señor.


    -No me dirijo a ti como Juanito, sino como hijo del aspirante al trono de España. ¿Me entiendes? A tu padre, le dejamos al margen. ¿De acuerdo?


    -De acuerdo, señor.


    -Esta conversación va a ser muy importante para tu futuro y para el futuro de España. Te vas a preparar, a partir de ahora, para ocupar altas responsabilidades. Muy altas responsabilidades. Incluso es posible que algún día llegues a ocupar ‘las más altas’ responsabilidades. ¿Sabes a lo que me refiero, Juanito? 


    El joven tuvo mucho cuidado de no equivocarse y enfadar al general. Pensó bien lo que tenía que decir.


    -Quizá pueda estar pensando su excelencia en que, alguna vez, yo pueda ocupar las más altas responsabilidades en su sucesión, si ésta tiene lugar alguna vez. 


    -¡Efectivamente! – asintió contento el viejo general - Me refería a esa posible eventualidad, en el caso de que alguna vez yo pueda faltar.


    -En todo caso, dentro de muchísimo tiempo. – aduló el joven.


    -Juanito, estate atento. Dentro de esa posible eventualidad, se podría pensar en una hipotética posibilidad de que tú te vayas preparando como posible rey. ¿Lo comprendes, Juanito?


    -Comprendo, señor, que es una hipotética posibilidad dentro de una posible eventualidad.


    -Hay más. – se animó el dictador - ¡Más y mejor! Vuelve a sentarte. Sé que una de tus máximas ilusiones es participar en unas olimpiadas deportivas. ¿Estoy en lo cierto o no estoy en lo cierto, Juanito?


    -Ése es mi obj … - rectificó el joven - Bueno. Es uno de mis objetivos. 


    -Pues escucha. ¡Participarás en las próximas olimpiadas con el equipo español de competiciones náuticas! 


    La alegría del joven, en ese momento, fue tan grande que no hizo ningún esfuerzo por disimularla. Se lo agradeció al viejo general con claras manifestaciones. Éste se mostró satisfecho. Comprendió que su estrategia había funcionado. 


     -¡Ah! Te impongo otra condición muy importante.


     -Dígame, señor.


    -Esto debe ser un secreto entre los dos. No debe enterarse nadie. Sobre todo, no debe enterarse tu padre. ¿Lo prometes? Si fallas en eso, no habrá ni olimpiadas, ni altas responsabilidades, ni nada. ¿Lo prometes solemnemente?


    -Lo prometo, señor. Lo mantendré en secreto.


    -Muy bien. Estoy contento contigo. Creo que me voy a entender contigo mucho mejor que con tu padre. 


     


    3.- Los aspirantes, en su salón de las afueras de Lisboa, continuaban peleándose con la línea telefónica. El aristócrata estaba ya que se subía por las paredes superado por los nervios. 


    -¡Inténtalo tú! Éste es el mayor sabotaje de la policía secreta española. Portugal, que me ha dado asilo, no debería consentirlo. ¿Logras algo o no?


    La esposa mostró tener muchas más habilidad. La experiencia de las anteriores llamadas a su hijo, le sirvió mucho. Con paciencia, logró establecer comunicación con su hijo. 


    -A ver, Juanito. ¿Estás ahí? Juanito. … No coge. ¡Ahora suena! 


    El padre se alegró de no quedar como torpe. Pero tras nuevas manipulaciones, sonó el teléfono en la habitación de Juanito.


    -¡Dígame!


    -¡Juanito, hijo! Qué alegría. Por fin, oigo tu voz. Soy mamá de nuevo. ¿Cómo estás?


    -Sigo bien, mamá. ¿Por qué me llamas otra vez?


    -Tu padre quiere hablar contigo. Te lo paso. 


    Mientras se lo pasaba, la madre pidió a su esposo que fuera amable con su hijo. El padre se puso al teléfono y carraspeó.


    -Hola, hijo. ¿Cómo estás?


    -Estoy bien, padre. ¿Y Vd?


    -Yo también estoy bien. Lo que deseo decirte es lo siguiente: Debemos dar un impulso definitivo a las gestiones con el … con el general para conseguir el objetivo de garantizar la continuidad monárquica en mi persona como heredero. Es posible que el dictador te quiera llevar por otros caminos. No cedas. Nuestro camino está trazado. Yo debo ser le próximo rey y tú mi heredero. 


    El padre utilizaba un tono muy persuasivo. Casi impositivo. La madre, por gestos, trataba de calmarlo.


    -Hijo, ahora es cuando debes demostrar que eres un auténtico miembro de nuestra familia. Juanito, te pido un nuevo sacrificio. ¿Estás dispuesto a seguir ahí firme en este propósito?


    El tono de su pregunta estableció un suspense. No hubo una respuesta inmediata. La madre también esperó con tensión.   


    -Por supuesto, padre. – mintió Juanito - Estoy dispuesto.


    -¿De verdad? – insistió el padre - ¿Estás decidido a luchar para que el general tome la decisión sobre su sucesión en mi persona?


    -Vine aquí con esa misión y seguiré cumpliéndola.


    -No sabes, hijo, la alegría que me das. Siempre he confiando en que eras un auténtico miembro de la familia real. Juanito, estoy muy orgulloso de ti. Serás mi digno sucesor. Mantente firme, hijo.


    -Me mantendré firme, padre. 


    Juanito colgó el teléfono con gestos de haber aguantado el chaparrón. Tuvo que quitarse el sudor de la frente que le había provocado la tensión para convencer a su padre.


     


    4.- Los aspirantes de Estoril estaban muy preocupados por la actitud de su hijo en Madrid. Cada uno lo estaba por motivos distintos. El aspirante deseaba que Juanito se mantuviera firme en la defensa del orden dinástico que colocaba al padre como heredero. En su esposa se imponían los sentimientos maternos.


    -No le has preguntado si lo aceptaba voluntariamente.


    -Ha dicho que lo aceptaba. – indicó el esposo - No he tenido que insistir. Se ha ofrecido. Ha cambiado de actitud. Ha entendido las razones que yo le he dado. Asume sus responsabilidades. No se va a dejar manipular por ese general taimado.


    -No me explico cómo ha cambiado tan rápidamente. 


    -¿Qué insinúas?


    -No insinúo nada. – se defendió la madre - Sólo me parece que hay algo que no encaja. 


    -A mí, todo me parece normal. Yo le he explicado la situación y él ha aceptado seguir sacrificándose. Eso es todo. Tenemos un gran hijo. Podemos confiar en él. No busques más pies al gato.  


     


    5.- Mientras tanto, el hijo estaba haciendo su deporte favorito en la sala de entrenamiento olímpico de Madrid. Hacía ejercicios físicos con gran esfuerzo. Llevaba ya tiempo. Tenía la camiseta sudada. Era una simulación de ejercicios de remo en una competición náutica. Se levantó para beber agua. Volvió inmediatamente al ejercicio con mayor entusiasmo. 


     


    6.- En esa actitud, le encontró el general, que inesperadamente acudió a visitarle.


    -¡Juanito, muy bien! Estoy muy contento con tu decisión y con tu entrega. 


    -Muchas gracias, señor.


    -No te detengas. ¡Continúa remando, mientras yo te doy órdenes!


    El dictador comenzó a caminar marcialmente a su exagerado estilo, mientras mantenía la observación sobre el joven.


    -Juanito, no basta con la práctica deportiva. Para cumplir nuestro acuerdo, tienes que acelerar tu formación en el espíritu nacional. Debes impregnarte de las Leyes Fundamentales del Movimiento nacional. Las ideas que tiene tu padre no son las adecuadas para gobernar este país. No debes seguirlas.


    -Señor, yo no tengo las ideas de …


    -Tú sigue remando. Limítate a escuchar. Ya he ordenado que preparen la ley de sucesión de la que te hablé. En ella, habrá una alusión a la futura e hipotética monarquía orgánica. Tu padre queda definitivamente fuera. ¿Me has oído bien?


    -Sí, señor. He oído muy bien.


    -¡Ah! Este es otro secreto entre tú y yo. Sobre todo, no tiene que enterarse tu padre. Es nuestro pacto. Sigue remando. No te preocupes de más.


     


    7.- La agente Betty Boop López, igual de atractiva y teñida, estaba trabajando, cuando sonó uno de los teléfonos de la oficina de la CIA en Madrid.


    -Dígame. … Discúlpeme, Mr. Walters. Le llamo yo por otro teléfono. Éste no es muy seguro. 


    Betty cogió ese teléfono e inmediatamente marcó en otro un número muy conocido para ella. 


    -Ahora, podemos hablar con más seguridad. Dígame, Mr. Walters. ….¿Desea que mantenga una entrevista ‘personal’ con Juanito? … Lo entiendo quiere conocer sus ideas y sus aspiraciones personales. … Bueno. Yo no tengo ningún problema ético ni moral. ¡Ni tampoco sentimental! Para mí, es un servicio. Pero … Quería decir que me pilla en un mal momento físico. Estético. No tengo la boca preparada. Todavía tengo puesto el corrector de dientes. … Estoy de acuerdo. Es un chico guapo. Por eso, lamento no tener la boca preparada. …. Es difícil hacerlo sin que se enteren. El general tiene muy vigilado a Juanito. … De acuerdo. Intento tener ese encuentro personal de modo clandestino. No puedo garantizar nada. Pero lo intento. Hasta pront … Sí, Dígame. Le escucho con atención… ¿El Pentágono desconfía de Juanito? ¿Por qué desconfía? … De acuerdo. Trataré de descubrirlo. Good bye, Mr. Walters.


    Betty tardó en colgar el teléfono. Se quedó con una expresión compleja, con sentimientos enfrentados sobre la orden que había recibido de su superior. Hizo gestos ante el espejo para comprobar la situación del corrector de dientes. Comenzó a pintarse los labios.    


     


    8.- -Espero que no me hayas llamado para otro recadito destinado a ese jovencito al que tanto proteges. 


    La esposa acudió a la llamada del militar con el habitual carácter crispado. Llegó protestando. El general, ya acostumbrado, tampoco hizo demasiado caso a esa actitud. 


    -Tú me dijiste que me ibas a ayudar en las labores de gobierno. ¿O no?


    -Colaboro en las labores del gobierno más de lo que crees. Por ejemplo. Hoy he comido con tres esposas de otros tantos generales que hicieron la guerra contigo. Deberías crear una corte de nobles para reconocer socialmente sus méritos. 


    El caudillo dio nuevos pasos marciales a su estilo. Hubiera querido darlos más largos. Pero se pisó, una vez más, los bajos y no pudo hacerlo.


    -Te he llamado para otra cosa. Tienes que buscarle una novia a Juanito. 


    -¿Una novia para Juanito?


    -No una novia de verdad. Una novia para que los periódicos hablen de eso. Debería ser de una familia real europea ‘apropiada’. Nada liberal. Que no reine en ningún sitio. Una familia real con nombre pero sin reino. Eso nos daría un cierto crédito internacional. ¿Me estás escuchado?


    -Te estoy escuchando atentamente. Pero no estoy de acuerdo. En caso de buscarle novia, deberíamos buscarla dentro y no fuera.


    -¿A qué te refieres?


    -¡Deberemos buscarla dentro de nuestra familia! Para eso, hiciste la cruzada.


    -¡Por favor! Estamos buscando la aceptación internacional para el futuro de nuestro movimiento. Esa aceptación internacional sólo la lograremos relacionando a Juanito con una casa real extranjera. ¿Lo comprendes o no lo comprendes?


    -Si es así, hazlo tú. 


    -Así puedes codearte con esa clase de gente. A ti te gusta.


    -¡Al revés! – la esposa se puso muy digna - Son ellos quienes desean codearse con nosotros. Tú tienes un estado y unos títulos. Ellos pueden poseer títulos. Pero no tienen dónde caerse muertos. 


    -Tampoco vayas más allá de lo que corresponde. Busca una chica bien. Modosita. Nada escandalosa.


    -Si me has encargado que busque una novia a ‘Juanito’, dame libertad.


    La señora adoptó una actitud estirada y se fue.  


     


     


     


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo sexto


     


    1.- Los veteranos reyes no tuvieron tiempo para relajarse. Un objetivo del plan era ponerles muchas actividades para que terminaran renunciando. Entraron a la vez el príncipe heredero y la princesa plebeya. Ésta con gran dinamismo, hizo el anuncio. ‘Es el momento de pasar a la próxima audiencia’.


    -¿Quién viene ahora?- reclamó el monarca.


    -El líder de la oposición ha exigido ser recibido.


    -¿Cómo se ha enterado de que yo iba a recibir al presidente?


    -Pues, … No lo sé. – se excusó el heredero dubitativo.


    -Los políticos son envidiosos. – apoyó su esposa - Tienen sistemas de espionaje.


    El príncipe quiso dar una razón más. ‘Además, es conveniente tener contentos a los políticos’. Su madre, en cambió, aprovechó para librarse de ese compromiso desagradable. ‘Como es otra audiencia política, me iré a hacer yoga de nuevo’.


    -Cuando antes empecemos, mejor. – ordenó la princesa entrometida.


    -¡Esperad! – solicitó el monarca - Voy a descargar el flato antes de empezar.


    Se apartó y soltó las flatulencias. La princesa, que había observado el proceso, se acercó a su marido. ‘Aprende cómo se expulsan los gases. En algún puede serte útil’.El heredero no estaba tan animado. ‘No creas que es tan fácil’.


    El rey interrumpió, mientras se colocaba en el centro de la sala de audiencias. ‘Ya estoy preparado’. ‘¡Suerte!’, le deseó el hijo. ‘Tu madre siempre recuerda que, en el teatro, se dice ‘Mucha mierda’. 


    -¡Un momento! – pidió la princesa - He traído una corbata roja. El color rojo es mucho más apropiado para el líder de la oposición


    El príncipe se ofreció. ‘Yo se la pongo’ Pero se hicieron un lío cómico en los trámites. Casi se cayó el rey. Tuvo que intervenir la princesa plebeya. ‘Así mucho mejor’. El viejo monarca se sujetó sobre las muletas. 


    -¡Haced pasar ya al jefe de la oposición! No. Esperad. Dame sólo un minuto para … para prepararme.


     


    2.- Estaba el rey, al quedarse solo, liberando su flato. ‘Menos mal que puedo expulsar los gases con tranquilidad entre tanto agobio’. Pero en ese momento, fue interrumpido por la hija mayor. ‘Tú no eres el jefe de la oposición’, protestó el monarca.


    -Tengo una reclamación urgente. – reclamó la primogénita. 


    -Otra reclamación, no. ¡Por favor!


    -Debo decirte que mi relación con mi nuevo novio, el jinete, va viento en popa. Quiero decir a toda vela. 


    -Entonces, ¿cuál es tu reclamación? 


    -¡Exijo una orden de alejamiento para mi ex! No quiero problemas con él.


    -¿A dónde quieres que se vaya?


    -El otro día, estaba yo con mi nuevo novio en la hípica. Nos estábamos … y se presentó allí. Si tengo más obstáculos, armaré un escándalo todavía mayor que el de mi hermana y su marido.


    -¿Qué escándalo vas armar tú?


    -Todavía no lo sé. Pero será muy gordo. 


     


    3.- Entró el príncipe en la sala con precipitación y casi con enfado. ‘¡Padre, por favor! Tenemos a la espera al jefe de la oposición’. ‘Tus hermanas no me dejan en paz. Hazle pasar’. La hija mayor se opuso. ‘¿Qué pasa con la orden de alejamiento de mi ex?’. ‘Ya voy a solicitar esa orden para que no se acerque a ti’. ‘Quiero que sea efectiva ya’, insistió ella. ‘¡Hermana, por favor¡’. El príncipe empujó a su hermana mayor hasta lograr que saliera.


    -Padre, no seas duro con la oposición. Puede ganar las elecciones.


    -¿No tenías tanta prisa? Hazle pasar y no me des más consejos.


     


    4.- El rey, al quedarse solo, se arregló la corbata ante el espejo. El jefe de la oposición tenía el tic de rascarse la cabeza. Por las veces que lo hizo, estaba muy nervioso. El monarca, en cambio, se mostró muy campechano. 


    -Hola. ¿Cómo estás?


    -En confianza, majestad. Estoy mal. Aguantando a este gobierno incompetente.


    -A los que están en el gobierno sólo se les ocurren estupideces. – aseveró el rey para congraciarse con el político.


    -Sólo saben echar la culpa de todo a la oposición y al gobierno anterior.


    -¡Efectivamente!


    -Los que gobierna son prepotentes. Sólo quieren seguir en el sillón. ¡Cuánto aguantamos los que aguantamos al gobierno! No se dan cuenta del sacrificio que realizamos los que estamos fuera del gobierno.


    -Son unos desagradecidos. – remató el monarca.


    -Me alegra esta coordinación entre la oposición y la corona.


    -Es la garantía para que este reino vaya bien. – remató el veterano rey.


    -Traigo una propuesta científica para mejorar esta situación. – afirmó el político tras rascarse la cabeza. - Hay que hacer un gobierno binario. Es decir, dos gobiernos. La oposición tendría el mismo salario que los del gobierno. Así seriamos más iguales.


    -Bueno. Pues … No sé. Quizá sea una buena idea.- afirmó el rey por decir algo – En ese caso, ya hemos repasado los problemas y sus soluciones.


    En ese momento, el falso jefe de la oposición se puso muy nervioso. Comenzó a rascarse la cabeza casi con obsesión. 


    -¡Ah! Se me olvidaba una última sugerencia. Creo, majestad, que estaría más tranquilo, si abdicara en su hijo. El príncipe está muy preparado.


    -¿Tú también, jefe de la oposición, estás contra mí?   


    -Se lo digo pensando en su tranquilidad.


    -Yo podría decirte que ha llegado el momento de tu dimisión. ¡Total, para lo que haces! 


    -Majestad, puede creerme que sólo se lo digo pensado en su tranquilidad.


    -Sería mejor que tuvieras otros pensamientos sobre mí.


     


    5.- El príncipe, que estaba vigilando el desarrollo de la audiencia desde la sala contigua, pensó que era el momento de interrumpir. Su padre ya había recibido el mensaje. Era preferible evitar una posible discusión. ‘Me permito interrumpir para preguntar si necesitáis algo’.


    -Hijo, has sido muy oportuno. Habíamos terminado. Ha sido un placer, jefe de la oposición.


    -El placer ha sido mío, majestad. Hasta la próxima audiencia. 


    El príncipe acompaño al jefe de la oposición en su salida. Justo en al puerta se cruzaron con la reina, que encontró a su marido enfadado frente al espejo.


    -¿Ha sido la misma impertinencia esta vez?


    -¡La misma! Qué empeño tienen todos en que abdique. Parece como si estuvieran adoctrinados. Voy a tener que dejar de hacer audiencias.  


     


    6.- El príncipe heredero, en cambio, fue a reunirse con su esposa plebeya. Deseaba exponer sus inquietudes sobre el desarrollo de las audiencias reales y las sucesivas peticiones de la abdicación del rey.


    -¡Me pones mala con tantas dudas Te pareces a Hamlet! Pero en malo.


    -No estoy seguro de que vayamos por el camino correcto. Tampoco estoy seguro de que estemos obteniendo los resultados deseados. 


    -¡Tus dudas son las que impiden que consigamos el éxito! Tienes que estar decidido de que vamos a buscar una dimensión para esta monarquía que se halla en la cuerda floja. 


     


    7.- En el momento en que los príncipes iban a iniciar una nueva discusión, fueron interrumpidos. Entró la infanta primogénita.


     -¿Interrumpo?


    -Hola, hermana. ¿Qué haces tú aquí en este momento? 


    -Quiero deciros a vosotros lo que ya les he dicho a mis padres. Voy reconstruir mi vida con un jinete de hípica que conocí hace mucho tiempo antes de casarme.


    -¿Le conozco yo? – preguntó la princesa interesada.


    -Supongo que tú no le conoces. Pero mi hermano sí. Es Luis, aquel jinete rubio tan divertido.


    -No me acuerdo de él. 


    -Nuestro padre, el rey, me ha aconsejado que me reconcilie en apariencia con mi ex y que mantenga este … este asunto con discreción. Yo ya le he contestado que no voy a seguir ese consejo. Los varones de esta familia, aún de viejos, tenéis esa impúdica costumbre de tener amantes ocultas. Yo en eso no soy miembro de esta familia. Intento ser feliz libremente.


    -Lo que yo te pido es que no perjudiques a la monarquía en estos momentos difíciles.


    -Ésa es mi decisión. Lo que quiero pediros es que no apoyéis a mi ex. No voy a volver con él. Ya os digo que deseo recomponer mi vida. Ahora tengo que irme. Ya sabéis cual es mi decisión. 


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  



  

    



    Siete


     


    1.- En la sede de la CIA en Madrid, la agente Betty Boop López estaba preparando una operación nueva en ella. Carraspeaba para aclararse la voz antes de llamar por teléfono. Se la notaba nerviosa. Por fin, marcó el número que tenía anotado. Esperó. La llamada sonó en el teléfono del gimnasio donde entrenaba Juanito. El joven continuaba practicando el deporte olímpico. Lo dejó para coger el teléfono.


    -¡Dígame!


    -¿Don Juanito, miembro de la familia real?


    -Sí. Dígame. ¿Quién es?


    Betty volvió a carraspear. Puso una voz seductora.


    -Me llamo Betty Boop López. Soy una periodista norteamericana. Deseo hacerle una entrevista para una revista de mi país. 


    -Lo siento, señorita. Yo no concedo entrevistas.


    -Se trata de una entrevista deportiva. Trabajo en la revista USA – SPORT. Sería una charla informal. Hablaríamos de su participación en los juegos olímpicos.


    -Tampoco concedo ese tipo de entrevistas. Sabe que mi situación es muy especial. 


    -Sólo será un cambio de impresiones. Sin ningún compromiso. 


    -Creo que no procede. Señorita, …¿Cuál es su apellido?


    -Boop. ¡Betty Boop! Podemos quedar donde quiera. En un bar. En un sitio privado o personal. – Betty insistió en el tono seductor de de su voz - Puede tener la garantía absoluta de que no se difundirá aquí en España. Para sus proyectos, es importante tener una buena imagen en Estados Unidos. 


    -¿Me garantiza que no se difundirá en España?


    -Por supuesto. Nadie en España se enterará de nuestra reunión. Pero en Estados Unidos tendrá una gran difusión. Sólo aparecerá en inglés.


     -¿Vd. sabe dónde está el centro de entrenamiento olímpico en la ciudad universitaria?


    -No sé dónde está. ¡Pero lo encontraré! Tengo un gran interés en conocerle.


    -Estoy en el último pabellón. El de náutica. Hasta las seis, voy a estar solo. Venga antes de las seis, por favor.


     


    2.- Juanito se quedó con el teléfono en la mano, a pesar de haber terminado la conversación. Todavía le sonaban las palabras suaves de la interlocutora norteamericana. Miró al horizonte. Quizá soñó. Pero fue sólo un momento. Inmediatamente reaccionó. Colgó el auricular con fuerza y volvió al entrenamiento.


    -Mi misión ahora es la olimpiada. 


     


    3.- Betty Boop López también tardó en colgar el teléfono tras terminar su conversación con Juanito. En sus labios, se formó una ligera sonrisa. Reaccionó con prontitud. Terminó de maquillarse. Debía estar preparada para esa deseada cita. Además, profesionalmente debía descubrir el secreto sobre las aspiraciones del joven aristócrata. Fue interrumpida por unos golpes en la puerta. Se disgustó.


    -Tonino, te he dicho que me avises por teléfono antes de venir. Tengo muchas ocupaciones. 


    -Traigo una noticia personal de Juanito. Es completamente nueva. No se ha producido todavía.


    -¿Cuál?


    -Juanito va a tener dentro de poco una novia oficial.


    -¿Una novia oficial? – se sorprendió Betty - ¿Quién?


    -Una princesa de la casa real italiana. De la ridícula casa real italiana. María Gabriela de Saboya.


    -Eso es imposible. Es perjudicial para él. 


    -Lo podrás confirmar tú misma dentro de unos días. 


    -Molte graccie y adío, bambino.


    -¿No me dejas entrar?


    -Lo siento. Estoy muy ocupada. - Betty logró cerrar la puerta.


     


    4.- Esta vez fue la esposa quien entró decidida en el despacho del general, sin haber sido llamada. Excepcionalmente, le pilló sentado. Pero incluso en esa postura, el uniforme le estaba ridículamente largo. 


    -Te tengo que repetir la pregunta. ¿Seguro que no puede servir ninguna mujer de nuestra familia para ser novia de ‘Juanito’? 


    -Después, dices que soy yo el cabezota. Se trata de buscar un nombre extranjero para que la prensa internacional nos vincule a una monarquía ya existente.


    -¡Al revés! Ellos se vinculan con nosotros. Nosotros tenemos el poder.


    -Seamos prácticos. ¿Tienes un nombre o no tienes un nombre?


    -Vale. Tengo el nombre de una ‘aparente’ novia internacional para Juanito. En algunas fotos, enseña un poquito demasiado de pierna. Pero sólo un poquito. Mírala.


    La señora enseñó a su marido una revista femenina y la cerró inmediatamente. El viejo general no tuvo tiempo de ver ninguna imagen. Sin embargo, la severa esposa puso gesto de censura.


    -¡Ya basta de mirar! Todos los hombres sois iguales. 


    -¿Cómo se llama la señorita elegida?


    -María Gabriela de Saboya. Bonito nombre para las revistas de alta sociedad. Tu hija mayor también opina lo mismo. Ella me ha asesorado. 


    -Entonces, hay que poner el rumor en marcha ya. Que no sepan que lo difundimos nosotros. ¡Ah! También hay que avisar a Juanito.


    -¿Hay que avisarle a él? ¿Y si no le gusta esta Maria Gabriela? Se puede impedir que lea esa revista y así no se entera.  


    -Tienes que decirle que se trata sólo de un rumor. 


    -¿Yo? ¿Se lo tengo que decir yo? 


    -Son cosas tuyas. Yo soy el jefe del estado. No me puedo meter en este tipo de asuntos. 


    -Con la excusa de que eres el jefe del estado, todas las cosas difíciles me las encargas a mí. 


    -¡Hay que hacerlo pronto! Si vas ahora al pabellón de náutica del centro olímpico, le encontrarás solo. 


    -¿Dónde está eso?


    -Que te lleve un coche oficial. Y que no te reconozcan. Tiene que ser un rumor totalmente anónimo.


    -Tengo que pensar en qué collar me voy a poner para llevar a cabo esta misión.


     -Hay que hacerlo rápido. 


    La esposa, para seguir siendo fiel a su carácter, salió protestando. Riñó a su marido por tener mucha prisa. También se fue refunfuñando que cuando se le metía una cosa en la cabeza, no sabía esperar.


     


    5.- Juanito seguía dedicando muchas horas a su preparación física en el gimnasio olímpico de la Ciudad universitaria de Madrid. Se hallaba en pleno esfuerzo con los ejercicios de náutica. Estaba totalmente entregado al entrenamiento para acudir a las olimpiadas. Sonaron unos golpes en la puerta. El joven no los oyó. Se repitió la llamada con más fuerza. A la tercera, Juanito interrumpió los ejercicios.


    -¡Pase! ¿Quién es?


    Hubo un momento de duda e intriga por saber quien le visitaba. Al poco, entró la agente Betty Boop López. Se había preparado para seducirle. Estaba muy atractiva. Había cuidado también el corrector de los dientes, en previsión de algún posible contacto.


    -¿Juanito? Soy Betty Boop, de la revista deportiva americana USA – SPORT.  


    Para ese momento, los ojos de Juanito ya habían sido cautivados por los encantos de la joven. Ésta lo había notado. Consciente de ello, se acercó hasta él para besarle en la cara, cerca de la boca. A Betty, también le había gustado él.


    -¡Oh! Perdón. Le he manchado …


    -Tutéame, por favor. 


    -Te he manchado de carmín.


    -No tiene importancia.


    -Permíteme que te lo limpie.


    Betty sacó un pañuelo. Se acercó a él mirándole fijamente. Le cogió la cara con la mano izquierda y le frotó la mejilla. Notó que Juanito se ponía más nervioso. Tenía problemas incluso para hablar.


    -¿Qué es lo que deseas saber de mí?


    La agente de la CIA, convertida en falsa periodista, notó que dominaba la situación. Decidió aprovecharlo. Propuso sentarse frente a frente en uno de los lados del gimnasio. Juanito, dominado por los nervios, no pudo ningún inconveniente.


     


    6.- Cuando estuvieron sentados y preparados para comenzar la entrevista, Betty Boop López forzó una sonrisa para distender el ambiente. Juanito se vio obligado a corresponden. La falsa periodista introdujo la primera pregunta diciendo que la revista para la que trabajaba estaba interesada en el futuro de los deportistas olímpicos.


    -¿El futuro? – volvió a dudar Juanito.


    -Deseo saber si ves tu futuro unido al deporte o vinculado al general.


    -¿Mi futuro unido al deporte o al general …?


    El joven apartó los ojos del bello rostro de Betty y buscó la manera de no comprometerse. Pero la vista quedó pendiente de las piernas de su interlocutora. Ella no se inmutó. Fue él quien tuvo que cambiar.


    -A mí, lo que me interesa, en este momento, es hacer un buen resultado en la prueba olímpica.


    -¿Entonces, busca la ruptura con el …


    Has dejado de tutearme. – puntualizó el joven - Me puedes llamar Juanito, si quieres. 


    -Perdona, Juanito. ¿Entonces, buscas la ruptura con el régimen del general?


    -¡No! Yo no he dicho eso. Todo lo contrario. Estoy muy agradecido al Jefe del estado. Pero ahora estoy concentrado en mi participación deportiva. Sólo pienso en …


    -¿Es un honor para ... – dudó Betty - ¿Es un honor para ti representar a la España del general? 


    -¿Un honor? Para todo deportista, es un honor participar en unas olimpiadas representando a su país.


    -Insisto en lo de ‘la España del dictador’. – enfatizó intencionadamente la joven americana.


    -España es mi país. 


    -No me estás respondiendo a lo que te pregunto. – sonrió con picardía Betty - Quizá éste no es el lugar apropiado. Puedo buscar un sitio más … Más personal y más íntimo para hablar los dos con más independencia.


    -Es que tus preguntas no son sólo deportivas. Algunas son ... son comprometidas.


    -¿Te parece bien que busque yo un lugar más íntimo para realizar otra entrevista?


    -Supongo que no tendré que …


    En ese momento, llamaron a la puerta. Los dos miraron hacia allí. Ambos se pusieron nerviosos. Betty aprovechó para acercarse y tomar por el brazo a Juanito. Él estaba temblando. 


    -Debo irme. – sugirió ella - Es mejor que nadie conozca este encuentro. ¿Hay otra puerta?


    -¡Sí! Sal por aquí.


    -Buscaré un lugar mejor para otra entrevista. Bueno. Adiós, Juanito.


    -Adiós, Betty. Adiós.


    El saludo de despedida empezó siendo protocolario. Ella forzó una sonrisa un beso un poco pícaro en la cara antes de salir. Para ese momento, habían llamado más veces. Juanito, nervioso, tuvo que acudir a abrir. Antes, comprobó que Betty había salido. 


     


    7.- Entró decididamente la esposa del dictador. Destacaba el collar elegido. Su presencia aumentó los nervios del joven. La dama, tras inspeccionar el local, se enfrentó a Juanito.


    -¡He tenido que llamar varias veces! Me iba a ir.


     -Señora, es que … Es que estaba entrenando.


    Ella se mostró desconfiada. Jugaba con el collar. Paseó alrededor del joven, examinándole detenidamente.


    -Estoy aquí con una misión importante. Vengo en nombre de mi marido a comunicarte que un periódico italiano va a decir que la princesa María Gabriela de Saboya es tu novia.


    -¿Mía? ¿Novia mía? Sólo la he visto una vez y sólo un momento.  


    -Me ha dicho mi marido que no tienes que preocuparte. Es sólo un rumor, sin ningún fundamento. Se trata sólo de adquirir ‘notoriedad’ internacional. Así ha dicho mi marido.


    -Señora, me preocupa, porque ... porque mi padre se puede enfadar.


    -Por eso, tampoco tienes que preocuparte. – enfatizó la esposa del dictador con intención - Tu padre no tiene nada que decir sobre esto. No tiene nada que decir sobre nada. Bueno. Ya te he informado de lo que debía informarte. Me voy. .


    -Yo voy a continuar mi entrenamiento. Pero …


    -Pero ¿qué?


    -Me preocupa la reacción de mi padre. – aseguró Juanito bajando la cabeza - Con esto de los matrimonios y noviazgos es muy estricto.


    La señora interrumpió su salida para acercarse al joven. Volvió a jugar con el collar. Improvisó un tono maquiavélico. Juanito la miró. Pero volvió a bajar los ojos.


    -¡Deja de preocuparte por tu padre! Sigue con los ejercicios. A ver si ganas un gran triunfo olímpico para España.


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    


  



  
    



     


    Capítulo séptimo


     


    1.- El rey y el príncipe heredero concertaron una reunión para deliberar sobre la decisión de la infanta primogénita para reconstruir su vida. La iniciativa de la deliberación había sido del joven.


    -Si mi hermana se quiere enamorar de ese jinete rubio, que se enamore. Lo único importante es que no nos cree problemas. Ya tenemos suficientes, para que ella añada uno más.


    -Yo la he dado un consejo práctico. Puede recomponer su matrimonio en apariencia y cada uno tener sus apaños de forma discreta, sin ostentaciones. 


    -No sé si es un consejo oportuno en las actuales circunstancias. ¡Igual es hora de que cambiemos en vuestros tabúes sexuales! Llegan nuevos tiempos.


    -Los tiempos siempre son los mismos. Por la monarquía, no pasan los años. Lo que tú llamas tabúes sexuales de la monarquía no molesta. Todo lo contrario. Eso gusta a la gente. Conoces mi teoría. Los súbditos desean que sus reyes hagamos lo que ellos desearían hacer. 


    -Eso ya no se puede sostener. Los tiempos han cambiado. La monarquía está en peligro. O cambia, como han cambiado los tiempos, o tomaremos todos viento fresco.


    -¡Hijo, tengo que decirte una cosa! – el rey se había levantado y había adoptado una actitud muy solemne – Compruebo una vez más que todavía no estás preparado para sustituirme. ¡Tendré que continuar yo como rey para salvar esta monarquía! 


    El príncipe heredero se quedó paralizado ante ese anuncio del rey. Se preparó para dar la réplica a su padre. Pero no tuvo tiempo para hacerlo. Fue interrumpido. 


     


    2.- La princesa plebeya entró con sus altos tacones. Caminaba con pasos firmes y decididos. Hizo un gesto casi imperceptible para si marido. Pero se preocupó mucho de transmitir la sensación de eficacia y de tenerlo todo organizado. 


    -¿Está todo preparado? ¿Puede pasar el invitado a la audiencia?


    -¿Quién es el invitado de hoy? – preguntó el monarca.


    -Es una sorpresa. Ya está esperando. Nos vendrían bien unos ejercicios de respiración.


    -¡Déjame a mí de ejercicios! Lo que me vendrá bien es expulsar los gases. 


    El monarca se separó hasta una esquina. Las flatulencias fueron sonoras. La princesa disimuló. A la vez hizo un gesto a su marido para que trajera al próximo invitado. El príncipe obedeció y salió.


     


    3.- Al quedarse solos el rey y la princesa, se creó una situación tensa. Cada uno adoptó una postura de autodefensa. Estuvieron un rato sin hablarse.


    -¿Puedo saber quién viene a la audiencia, aunque sea una sorpresa?


    -Ya le conoce. Puedo decirle que ha sido una audiencia muy solicitada. El invitado ha tenido un gran interés en estar aquí hoy. 


    -¿Puedo saber su nombre?


    -Es un jeque árabe. El jeque mayor de Qatar.


    -¿El jeque mayor de Qatar?


    -Así se ha presentado, al menos. ¡Como todos visten igual, es imposible distinguirlos!


    -¿No puede esperar al próximo jueves para tener más datos sobre él?


    -Ha llegado apresuradamente y dice que tiene mucha prisa. Además, ha dicho que desea verse sólo con el rey.


    -¿Sólo conmigo?


    -Así que yo tampoco debo estar presente.


     


    4.- El rey estuvo muy poco tiempo solo. Se coló, casi con clandestinidad, el yerno mayor. Su corbata era todavía más espectacular de lo habitual.


    -Majestad, perdóneme.


    -¿Qué haces aquí? Estoy esperando al jeque mayor de Qatar.


    -Yo estoy buscando a mi ex esposa. 


    -¿Cómo va a estar aquí en este momento?


    -Creo que me huye. No la encuentro en ningún sitio. Es de vida o muerte para mí. Dígame. ¿Ha hablado a su hija en mi favor?


    -Eso es cosa vuestra. 


     


    5.- Entró la princesa con precipitación y con mucho enfado.


    -Tienes que salir inmediatamente. Te has colado en el momento más inoportuno.


    -¡Debéis prometerme que voy a hablar con mi ex esposa!


    -Vamos. Vete.


    -Si no me lo prometéis, no me voy.


    -Prométeselo y que se vaya. ¡Qué más da una promesa más o menos!


    -¡Vale! Te lo prometemos. Ya puedes irte.


    -¿Es una promesa verdadera?


    -Completamente verdadera Por cierto. Tu corbata es, impactante.


    -¡Gracias, señor!


    La princesa logró sacar a su ex cuñado, aunque los elevados tacones pusieron en peligro su estabilidad. 


     


    6.- El rey aprovechó para relajarse, antes de que entrara el jeque árabe. Cada vez estaba más disgustado con los problemas internos que debía solucionar.


    -Majjestad, ¿segurro que estamos solos?


    El jeque árabe, al entrar, miró por todos los sitios como si temiera un atentado. Tuvo que ser el monarca quién le tranquilizara, mientras pedía garantías de que no había nadie más en la sala de las audiencias. 


    -¡Por supuesto que estamos solos!


    -¿Segurro?


    -¡Seguro!


    -Si estamos solos, te dirré el misterrio. No soy el jeque de Qatarr. 


    -¿No serás de la ETA? ¿Qué quieres?


    No te pongas nerrvioso. ¡Soy yo!


    El falso jeque árabe se quita el disfraz. Lo hizo con complicidad y picardía. El rey queda sorprendido.


    -¡Eres tú, mi amiga, la princesa alemana promotora de los elefantes!


    -¿No me das un abrrazo?


    Una vez superada la sorpresa, fue ella quien tomó la iniciativa. Cambiaron los papeles. El rey comenzó a mirar si había alguien en la sala. Lo hacía con mucha preocupación para no ser descubierto.


    -¡Es un riesgo muy grande presentarte aquí!


    -El rriesgo grrande es parra mí.


    -¡Nos pueden descubrir!


    -Deseaba verrte. Porr eso, me he disfrazado de jeque árabe.


    -Tenemos que ser prudentes. Corren tiempos muy difíciles.


    -He venido ha hacerrte una prropuesta. Tú tienes muchos problemas como rrey. ¡Libérrate de todos los prroblemas! Mándalos a la mierrda.


    -Yo no tengo problemas con mi pueblo. Me acepta y me quiere. Se ríe mucho con mis bromas.


    -Quierren fiscalizarr tus cuentas. Has tenido que pedirr perrdón. Hay muchos republicanos. Cualquier día eliminan la monarquía. Mi propuesta es la siguiente. ¡Vente conmigo a cazarr elefantes!


    -No puedo. He prometido al pueblo no volver a cazar elefantes.


    -Tú erres el rey. Puedes hacerr lo que quierras.


    -Para seguir siendo rey, hay que cumplir algunas obligaciones.


    -Tú sólo tienes que abdicarr. Ya has cumplido tu trrabajo durrante muchos años. Esa es la solución pata todos tus problemas.


    -¿Tú también quieres que abdique?


    -¡Te librrarrás de tus ataduras! A tomarr viento el rreino y los prroblemas.


    -Yo tengo una misión sublime con la monarquía. 


    -Déjalo a tu herrredero. ¡Que trrabaje él!


    -Mi misión es perpetuar la monarquía. No puedo dejarla ahora.


    -Vienen otrros tiempos. Ha cambiado la historria. 


    En ese momento, el rey se alarmó. Cogió las muletas y se acercó a la puerta para escuchar con atención.


    -¿Has oído esos ruidos?


    -¿Rruidos?


    -Tienes que esconderte. ¡Disfrázate de nuevo!


    -¿Otrra vez debo parrecerr jeque árrabe?


    -¡Sí! Date prisa.


    -Aprrrovecha para prrresentarme oficialmente a tu familia.


    -No pudo hacerlo. Tienes que disfrazarte. Debemos evitar el escándalo. 


    El rey la ayudó a disfrazarse. Por las muletas y por su torpeza, lo complicó todo. Todavía no habían terminado, cuando llamaron a la puerta. Los nervios complicaron los últimos arreglos.


    -¡Pase! 


     El rey intentó dar esa orden con tranquilidad. Pero tuvieron que esperar con gran tensión para ver quien entraba.


     


    7.- Los que entraron fueron los príncipes. Ambos intentaron poner una sonrisa complaciente. El rey se sintió aliviado. Temió que pudiera ser la reina quien entrara. La reacción del jeque también mostró su complacencia con los recién llegados.  


    -¿Todo va bien? – preguntó protocolariamente el heredero.


    -¿Ordeno que traigan un té?- se adelantó la plebeya delgadísima - Puede ser un té árabe.


    -Mi amigo, el jeque mayor de Qatar, no toma té. – trató de disimular el monarca. 


    -Lo que yo quierro es hacerr un grran safarri de elefantes con el rrey y con toda la familia rreal española. 


    La princesa enfatizó una exagerada sorpresa. ‘¿Un gran safari?’. Pero el rey estuvo atento a dar una explicación que creyó creíble. ‘Ya le he dicho que no lo acepto. Prometí no cazar más elefantes’.Pero se vio sorprendido, cuando su invitado comenzó a quitarse el disfraz. 


    -¡Voy a descubrrirr mi personalidad!


    -¡No! 


    -Con tus hijos puedo descubrrirr personalidad. Son moderrnos.


    Los príncipes simularon sorpresa ante la nueva personalidad de la invitada. ‘¡Qué sorpresa!’, dijo la plebeya. ‘¡Oh! Es una gran sorpresa’, manifestó el heredero, con fin de que su padre no supiera que había sido preparado por ellos. El monarca se vio obligado a excusarse. ‘Ha venido ella. Yo no la he llamado’.


    -¡Vamos al grrano! – propuso la falsa amiga real - El safarri sería una fiesta para toda la familia. 


    -Esa fiesta parece una idea muy buena. – se adelantó la princesa. ¿Podemos asistir toda la familia real?


    -Le he dicho al rey que dimita. Que abdique. ¿Se dice abdicar? Le ha dicho que abdique para que pueda asistir con más tranquilidad.


    -Si yo quiero mantener mi puesto como rey, tengo que cumplir mi promesa de no cazar más elefantes.


    -Majestad, su hijo y yo le podemos sustituir como gobernantes. – propuso la nuera - Nos sacrificaremos para que pueda disfrutar en el safari. ¿Verdad, querido?


    -¡Sí! Nosotros nos sacrificaremos.


    -Eso mismo he prropuesto yo. 


    -¡He dicho que no! – gritó el monarca - ¿Está claro? Mantendré el afecto que el pueblo tiene hacia mí.


    -Crreo que te equivocas. ¡Es una ocasión perrdida! – ratificó la falsa amiga.


    La princesa, disimuladamente, se acercó a la amiga del rey y la dijo algo al oído. Ésta reaccionó pronto. ‘Yo debo irme’. El príncipe participó también en el juego. ‘¿Tan pronto debe irse?’. ‘¡Sí! Debo regresar hoy mismo a mi país’. Pero el rey introdujo un elemento imprevisto. ‘Yo la acompaño. Debe disfrazarse de nuevo de jeque para que no conozcan por los pasillos’.


    Todos la ayudaron a disfrazarse. Lo hicieron con bastante rapidez. El monarca parecía tener prisa en salir. ‘Vámonos’. Empujó al falso jeque y salieron. 


     


    8.- Al quedarse solos, la príncipe se precipita sobre su esposa. Tenía muchos nervios. ‘¡Esto no estaba previsto! ¿De qué estarán hablando?’. La princesa pidió que se tranquilizara. ‘¡Calma! No te pongas nervioso. Está todo preparado’. El heredero insistió. ‘Me da miedo que hagan planes sin nuestro control’. ‘Tengo plena confianza en la actriz que interpreta a la princesa alemana’. La esposa trató de convencer al príncipe con esas palabras, pero no lo consiguió. 


    -¡Esta vez creo que has ido demasiado lejos!


    -Todo lo contrario. Si queremos salvar la monarquía, tenemos que darnos mucha prisa y apostar muy fuerte. Los vientos republicanos cada vez son más fuertes. ¡Más fuertes y más frecuentes! 


    -Yo no estoy tan seguro. La realidad virtual va creciendo y es imposible de controlar. 


    -A mí, me gusta mucho el plan de la princesa alemana. Ese plan nos puede llevar a una nueva monarquía. Tengo mucha confianza en que salga adelante.


    -¿Qué plan de la princesa alemana? Es tu plan. El plan que tú estás desarrollando a través de esa actriz.


    -Eso es lo que quería decir. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Ocho


     


    1.- La agente de la CIA Betty Boop López tuvo que dar a sus superiores el informe sobre su encuentro con Juanito. Hubiera deseado guardarlo en la intimidad. Prefirió, como mal menor, hacerlo verbalmente por teléfono, en lugar de escribirlo. Tenía especial interés en matizar su impresión, y también en no dejar entrever sus emociones personales. 


    -… Sí, Mr. Walters. Estoy segura. He sacado muy buena impresión de Juanito el miembro de la familia real … Me refiero a una buena impresión profesional. En esta primera entrevista, no me he podido enterar de todos sus planes. He concertado con él tener más ... - en este momento dudó - más reuniones. … ¿Puedo saber yo por qué desconfía el Pentágono de las intenciones de Juanito y su padre? … ¿Qué informaciones diferentes tienen los Servicios Franceses? … Aunque lo digan los servicios franceses, yo no creo que tenga una estrategia para engañar y traicionar al dictador. Insisto en que me ha causado una impresión muy buena. 


    El interlocutor deseó despejar las incógnitas que le estaba provocando la conversación. Notaba una carga emocional muy fuerte en el informe que estaba emitiendo la agente en Madrid. Así se lo expuso. Ella replicó inmediatamente y de un modo bastante impulsivo.


     -No, Mr. Walters. No me dejo llevar por ninguna pasión ni afecto personal hacia el joven príncipe. Le estoy informando objetivamente. … Vale. Lo descubriré en las próximas reuniones. Pero me disgusta que se ponga en duda lo que digo yo y se crea ciegamente lo que dicen los franceses. … De acuerdo. Lo he entendido perfectamente. Quiere un informe sobre las relaciones del Vicepresidente y Juanito. … Tendrá ese informe. … Por supuesto, le informaré de todo lo que hable con el príncipe en los próximos encuentros. … Desde luego que sí. Esta aventura está resultando muy interesante para mí. 


    Su jefe en Estados Unidos se vio obligado a sugerir que tuviera prudencia en los próximos encuentros. Incluso aludió a la necesidad de que no se dejara implicar de modo personal en el asunto. 


    -No se preocupe, señor. – volvió a puntualizar Betty -Sé distinguir lo profesional de lo sentimental. Bye bye, Mr. Walters. 


     


    2.- En Estoril, el aspirante estaba terminando también una conversación telefónica. Había recibido la llamada de un colaborador semi clandestino de Madrid para informarle de los últimos acontecimientos en la capital española que pudieran afectarle. La despedida mezcló el protocolo y el afecto. 


    -José María, muchas gracias por tenerme informado de estas situaciones difíciles. A ver cuándo nos podemos ver. 


    Nada más colgar el teléfono, el aspirante al trono español, llamó a su esposa con notable precipitación y casi a gritos. La esposa se presentó inmediatamente.


    -¿Ha pasado algo grave?


    -Yo creo que ha pasado algo muy grave. ¡Juanito tiene novia! Lo dice una revista italiana.


    -Eso es imposible. Me habría dicho algo a mí. – se mostró segura la madre.


    -Yo espero que no sea verdad. Lo ha difundido el dictador. Se ha extralimitado. ¡No se puede tolerar! Los emparejamientos de los miembros de la familia real los anuncia oficialmente la casa real. Sobre todo, los que están en línea directa de sucesión. ¡Es una intromisión!


    -No hay que dar importancia a lo que diga una revista del corazón.


    -Obligaré a esa revista a que rectifique. Haré un desmentido oficial.


    -Igual es peor dar importancia a un rumor. Si se rectifica, se entera más gente y adquiere más importancia.


    -Quiero que ese generalillo se trague su rumor. ¡Es cuestión de principios! Yo voy a redactar el desmentido. Tú habla con Juanito. Él también tiene culpa. ¿A qué está jugando? Le dejé bien claro que no aceptara propuestas del dictador. ¡Sólo mi sucesión! Dile que estoy muy enfadado.


     


    3.- La madre de Juanito, en cuanto se libró de su marido, se acercó al teléfono.


    -¡A ver si hay suerte! Señorita, déme línea internacional con España. 


    Esta vez, hubo suerte. La conexión se estableció a la primera. La llamada sonó en la habitación de Juanito y éste cogió inmediatamente. 


    -¡Juanito, querido! Soy mamá.


    -Hola, mamá. ¿Cómo estás?


    -Yo estoy bien. Tu padre está muy enfadado.


    -¿Por qué está enfadado ahora?


    -Por ese anuncio de que tienes novia.


    -Eso es una tontería. Es un rumor sin importancia.


    -Tu padre se ha indignado. Va a sacar un desmentido oficial.


    -Si quiere sacarlo que lo saque. Pero te aseguro que no hay nada.


    La madre trató de quitar tensión ante su hijo. Intentó quitar importancia a la reacción de su padre. Aludió a que daba mucha importancia a las formalidades. También insinuó que llevaba un tiempo enfadado porque creía que su hijo estaba aceptando demasiadas propuestas del dictador. Juanito aceptó esas explicaciones. Tenía prisa por cambiar el tema de conversación. 


    -Mamá, tengo una noticia, que a mí me hace mucha ilusión.


    -¿Cuál es?


    -¡Voy a participar en los juegos olímpicos de Munich!


    -¡Oh! ¡Qué bien! Es lo que deseabas. 


    -Me hace mucha ilusión.


    -Aprovecha para hacer también relaciones allí. 


    -¿Qué tipo de relaciones?


    -No sé. Conoce gente fuera de España. ¡Ah! Se me olvidaba. El otro día, estuvimos tu padre y yo con la ex reina de Grecia y con su hija mayor. Es una chica muy simpática. Creo que tú ya la conoces.


    -Sólo la he visto una vez en una reunión. 


    -Parece inteligente y decidida. Da la impresión de que tiene las ideas muy claras.


    -¿Qué ideas tiene claras?


    -Creo que ha sacado conclusiones oportunas sobre los problemas que su familia ha tenido y tiene en Grecia con la corona. Allí también los militares tienen mucha influencia. Creo que va a estar también en los juegos olímpicos.


    -¿Qué pasa? ¿Me quieres casar ya?


    -No, Juanito. Sabes que yo, en eso, acepto lo que tú decidas. Sólo te exponía la buena impresión que me ha causado.


    -Bueno. Dile a padre que ese rumor de mi novia italiana no tiene fundamento, que no se enfade tanto.


    -Se lo digo. Juanito, hijo, cuídate mucho. Convenceré a tu padre para viajar a Munich durante las olimpiadas. Así podremos vernos.


    -¡Estupendo, mamá! Yo también quiero verte. ¡Adiós! 


     


    4.- El militante italiano ultra Tonino della Quiesa quería ganar la voluntad de la agente Betty Boop López con un buen café. Llegó hasta la oficina de la CIA en Madrid con dos ‘expressos’ humeantes. Se estaba quemando. Hacía gestos aparatosos.


    -Me quemo. ¡Me quemo! La putana. Café espresso. Para que sepas qué es un café. Lo demás es una mierda. Hay que tomarlo caliente.


    -Este café está ardiendo. – se quejó también Betty.


    -No se puede perder el aroma. Está bravo. ¡Bravísimo!


    Como premio por la iniciativa, él se acercó para besarla. Ella se retiró. 


    -Yo espero a que se enfríe.


    -¿Has confirmado ya el nombre de María Gabriela de Saboya? Para que veas que yo tengo buenas informaciones antes de que sucedan. 


    -No tienes ni idea de por dónde van los tiros de ese noviazgo.


    -Dímelo tú. 


    -Te doy una pista. En el mediterráneo, pero más lejos que Italia. No digo más. Y ahora te tienes que ir. Debo trabajar.


    -¿Irme? – se quejó Tonino - Debemos planificar juntos las actividades de ‘Primo Órdine’.


    -Yo tengo que trabajar para mi misión y para mi jefe.


    -¡Esto no e posibile! Tu jefe y el mío han llegado a un acuerdo.


    -¡Lo siento! A mí, no me han dado ninguna orden de que trabaje para eso de Primer Orden.


    -No lo traduzcas mal. El nombre de la operación es ‘Primo Órdine’.


    -¿Cuánto me van a pagar por ese trabajo?


    -Esto es un trabajo ideológico. Patriótico.


    -¿Patriótico? Yo no sé cuál es tu patria. Seguro que no es la mía. Y ahora, chiao, como decís los italianos.


    -¡Esto no queda así! – amenazó Tonino, obligado a salir.


     


     5.- En Munich, la fiesta deportiva de las olimpiadas lo inundaba todo. La luz, la música y las pancartas convertían toda la ciudad en escenario olímpico. Juanito estaba en los preparativos inmediatos para su actuación. Se hallaba muy concentrado en los ejercicios de precalentamiento. En el fondo, apareció la princesa de Grecia. Se quedó en silencio mirándole con curiosidad. Él se dio cuenta de su presencia. Interrumpió los ejercicios y, educadamente, se dirigió a ella. Se besaron con afecto y protocolo.


    -Mucho tiempo sin verte.


    -Hola, Juanito. ¿Te estás preparando ya para participar?


    -Sí. Estoy casi en capilla. ¿Tú participas también en los juegos?


    -¡No! Participé en los juegos de Roma. Ahora las relaciones de Grecia y la monarquía son bastante malas. Sólo doy ánimos al equipo griego. También te doy ánimos a ti en tu competición.


    -No somos rivales directos. Así que no hay traición nacional ni cuestión de estado. Mi madre me ha hablado muy bien de ti.


    -Dale las gracias. Tu madre es muy simpática.


    -¡Te veo muy bien! ¿Qué es de tu vida? 


    -¡Lo normal! Nada destacado ni sobresaliente. No te entretengo. Sólo quería saludarte. Mucha suerte.


    -Muchas gracias. Me gustaría verte y charlar contigo, mientras estemos aquí en Munich.


    -¡Perfecto! A mí, también me gustaría charlar contigo. Nos vemos después de tu primera prueba.


    -Yo te busco.


    En el momento de despedirse, tuvieron una pequeña confusión al elegir la cara en la que se daban el primer beso. Eso hizo que el roce fuera comprometido. Los dos sonrieron por lo sucedido.


     


    6.- Por el despacho del palacio del Pardo, no pasaban los años, de la misma manera que el general era igualmente viejo. En ese momento, el general se estaba preparando para salir. Trataba de subirse los pantalones para no pisárselos. No lo conseguía. Era tan torpe que incluso provocó que se le cayeran. Fue justo cuando entró la esposa. Ella aprovechó para echar otra bronca. Pero esta vez, el caudillo no se amilanó.


    -¡Lo siento! Ahora no tengo tiempo para atenderte. Tengo una reunión militar y no puedo llegar tarde.


    -Tengo que decirte algo. Sólo es un momento.


    -Dímelo mientras caminamos.


    -Atiéndeme. Es importante.


    -¿De qué se trata?


    -¿Has visto cómo se ha enfadado el pretendiente ese por el rumor de la novia de Juanito con la princesa italiana que yo elegí?


    -Hay un refrán que dice: quién se pica, ajos come. – sentenció el general bajito.


    -Es una demostración de que eso del matrimonio de Juanito le preocupa mucho. ¡Es su punto débil! Deberemos atacar por ahí. Tú siempre has dicho que en la guerra todo vale. Quizá en nuestra familia haya ….


    -Recuérdamelo después. No puedo llegar tarde a una reunión de generales. Hasta luego.


    El general salió con su característico aire marcial. Sin embargo, un traspiés con los bajos del uniforme, casi le hizo caer al suelo.


    -Lo de la novia para Juanito es más importante que tu reunión. Además, me lo encargaste tú.


     


    7.- ‘Me he trasladado a Munich para seguir la actividad del príncipe Juanito de España en las olimpiadas. No es un viaje de placer sino de trabajo. Tengo información importante. ¿La paso por este teletipo?’ Ése fue el texto del mensaje telegrafiado por Betty Boop López a la oficina central de la CIA en Washington.


    La respuesta fue casi inmediata. ‘No has sido enviada a Munich oficialmente. Por la tanto, no es un viaje de trabajo. En consecuencia, no se te pagarán dietas. Ya enviarás La información cuando regreses a Madrid’.


    Betty no se amilanó. Contraatacó inmediatamente con otro mensaje telegrafiado a sus compañeros. ‘Preguntad al gran jefe si desea recibir de modo urgente el nombre de la ‘futura reina de España’. Eso implicaría convertir mi viaje en oficial y por lo tanto cobraría las dietas’.


    La estrategia le salió bien a la agente destinada a España. Recibió la petición de que enviara inmediatamente el nombre aceptando la compensación económica. ‘La clave es la princesa de Grecia’, contestó Betty. Desde Washington, restaron fiabilidad al nombre. Pero tuvieron que abonar las dietas del viaje.   


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo octavo


     


    1.- El falso Bill Clinton entró de nuevo en la sala de audiencias reales. Le habían preparado una nueva sesión. Según estaba previsto, rompió el protocolo desde el principio.


    -Majesty, ¿how are you? Está hecho un chaval. Very young. Más que other day.


    Saludó al rey con gran afecto y mucha parafernalia. El rey correspondió en el mismo tono.


    -Hola, Bill. Tú sí que estás bien desde que eres embajador en España. Un galán. Un conquistador. Un cara dura.


    En esta audiencia, la princesa tuvo especial interés en sustituir a la reina. Deseaba apoyar desde dentro las propuestas que se iba a hacer. La esposa no puso ningún inconveniente. Todo lo contrario. El saludo del falso Clinton fue también muy afectuoso. 


    -¡Princesa! The most beautifull princess of Europe.


    -Gracias. Efectivamente, es un conquistador.


    -Traigo una buena noticia. Very good news. He estado con Antonio Banderas. Tenemos fecha para la fiesta con los actores latinos de Hollywood. Date for the party. 


    -¡Eso es estupendo! – animó la princesa. – Cuanto antes lo hagamos mejor.


    -Hilaria se ha comprometido a asistir. Every thing, tuto está all right. Preparado.


    -¿Tú también tienes la becaria preparada? 


    -Majesty. Sería the opportunity four abdiquision. La mejor oportunidad.


    -Señor, no hay que tomarlo tan en serio.


    El plan que deseaba apoyar la princesa tenía mucho más desarrollo. Pero fue interrumpido.


    2.- Se incorporó precipitadamente la hija mayor del rey. Se cortó al ver a los reunidos. Ella tenía la intención de hablar a solas con su padre. 


    -¿Tú también te apuntas a la fiesta de Hollywood? – terció el monarca para evitar seguir hablando de su abdicación. 


    -¡Oh, the daugter! – intervino el falso embajador - Será un honor para los hispanos de Hollywood.


    -Sólo falta saber si irás con tu ex marido o con el jinete.


    -Creo que me he equivocado de reunión.- se arrepintió la infanta.


    -Para mí, será un honor pedirla el primer baile. – insistió Clinton - The first dance.


    -¡Concedido! 


    -Oh. Beautifuff. Magnifique! Estaré encantado con ese baile.


    -Bueno. Hemos cumplido los objetivos de esta audiencia. Los detalles de la fiesta ya los concretaremos en privado.


    -Majesty, para mí, ha sido un placer. Very glad to see you again. Vete preparándote para la fiesta. Debes estar en forma.


    -Ya te he dicho que yo bailaré con Hilaria.


    -¡Me also! Intentaré aprender flamenco. I love el baile español. Princesa, a los pies de la princess más bella del mundo. The most beautifull princess. 


    -¡Seductor!


    -Yo también me voy. ¿Podemos salir juntos?


    -¡Beautifull!


    -¡La encantada soy yo!


    -¡Majesty, hasta Hollywood! No olvide lo de la abdicación. The abdiqueision. Será más feliz.


     -¡Pesado! Más que pesado.


     


    3.- Al quedar solos de nuevo el rey y la princesa, se produjo otro tenso silencio. Lo rompió la princesa delgadísima, que deseaba alabar la propuesta del falso embajador sin que el monarca sospechara nada. ‘Es muy simpático este señor Clinton’. La reacción del veterano rey no se hizo esperar.


    -¿Simpático? Graciosillo, como máximo. Un pesado con eso de la abdicación. Un entrometido. ¿Quién le manda meterse en si yo tengo que abdicar o dejar de abdicar? No voy a abdicar. El pueblo me quiere. Está contento con su rey. De toda la familia real al que más quieren es a mí.


    La princesa intentó justificarle. ‘Se ha preocupado por su salud’.


    -Yo tengo salud para continuar como rey durante mucho tiempo. 


    -No hay que dudar de la buena voluntad del señor Clinton.


    -Cuanto os toque a vosotros, en su momento, no permitáis que se metan donde no les llaman.


     


    4.- En ese momento, entró el príncipe. También traía el premeditado propósito de apoyar la propuesta expuesta por el falso embajador. ‘¿Qué? ¿Cómo ha ido la nueva audiencia con Bill Clinton?’. Recibió la asistencia de su esposa. ‘Es muy simpático’.


    -Le estaba diciendo a tu mujer que es un entrometido y un pesado.


    -¿Entrometido?


    -Le ha recomendado otra vez eso de abdicar. – informó la princesa. 


    -¡Se ha metido otra vez donde no le llaman!


    -Esas cosas no hay que tomarlas al pie de la letra.- disimuló el heredero.


    -Bueno. También hay que saber escuchar los consejos que vienen de fuera. – sugirió su esposa.


    -¿Qué quieres decir? ¿Opinas tú también como ese embajador arrogante?


    -Por favor, no empecéis de nuevo a discutir. - 


    -Yo tengo que irme. – dijo ella.


    -Tu intervención no me ha parecido adecuada.


    -Entonces, la retiro y pido disculpas. Hasta luego.


     


    5.- El rey esperó a que saliera su nuera. Pero en cuanto desapareció, se lanzó sobre su hijo. ‘Tu mujer también me ha parecido impertinente. Una vez más’. ‘Padre, no debes tomártelo al pie de la letra’. ‘Se mete donde no la llaman’. El príncipe heredero intentó sacar la cara a su esposa. ‘Quiero decir que lo habrá dicho con la mejor voluntad’.


    -Lo de la abdicación me corresponde decidirlo a mí. ¡Sólo a mí! No necesito consejos de nadie. Los reyes no abdican. Y menos yo, que cuento con el apoyo del pueblo. Hijo, debes fijarte en mí, para que el pueblo esté contento contigo en su momento.


    -Tenemos que cambiar de tema. Tu hija pequeña y tu yerno deportista desean tener otra reunión contigo.


    -¿Ha pasado algo nuevo?


    -Es intolerable que utilicen nuestros nombres para sus líos y sus negocios.


    -Menos mal que la monarquía y yo resistimos todas las tormentas. 


    -Padre, todas las tormentas hasta que una se lleve la monarquía por delante.


    -¿Se sabe lo que van a proponer o lo que van a anunciar o el nuevo lío en que nos van a meter?  


    -A mí, no me lo han querido decir.


     


    6.- La hija pequeña entró acompañada de su madre. ‘Creía que venías acompañada de tu marido’. La reina se vio obligada a justificar su presencia. ‘La acompaño yo para que no seas severo con ella. ¡Lo está pasando muy mal!


    -Que lo hubieran pensado mejor. 


    -¡Es tu hija!


    -Y yo soy su padre. Soy el rey y soy su padre.


    -Se su padre es lo más importante.


    -¿Hay alguna novedad?


    -Si condenan a mi marido, yo iré con él a la cárcel.


    -¿Te van a condenar a ti también?


    -Iré voluntariamente. Pretendo protestar por el trato recibido. 


    -¿Qué más quieres que hagamos por vosotros? Podemos ir a la cárcel con vosotros. Y espera. Terminaremos yendo.


    -¿Cómo puedes decir eso a tu hija? 


    -Cuando vayamos a la cárcel, dejaremos a los hijos con la familia de mi marido.


    -¡No, hija, no! Por favor. Son nuestros nietos.


    -Su familia nos apoya más.


    -¡Deben quedarse con nosotros! 


    -¡Eso lo tenéis que merecer apoyándonos! 


    -Vosotros debéis reconocer que habéis ocasionado un grave problema para la monarquía. 


    -Si lo ves así, no hay nada más que decir. Ya he comprobado que mantienes la misma actitud. Así que no tengo más que decir. Me voy.


     


    7.- Los reyes veteranos se quedaron en silencio un momento. Lo rompió ella. ‘Parece que no tienes sentimientos’. ‘¿Yo? ¿No tengo sentimientos yo?’ ‘AA una hija no se la puede dejar abandonada’.


    -Ha puesto a la monarquía a los pies de los caballos. Menos mal que yo conservo el apoyo del pueblo. Si no fuera por mí, quizá ya no conservaríamos la corona.


    -Ella es la que está a los pies de los caballos.


     


    8.- En ese momento fueron interrumpidos. Entró otro miembro de la familia real. ‘¿Puedo pasar?’ ‘Entra. Entra, hija’, indicó la madre con afecto. ‘¿Qué pasa ahora?’, preguntó el padre con desconfianza. 


    -Quiero que le digáis ya a mi ex que me deje en paz, que me olvide. No lo quiero. Lo exijo. Exijo que se lo digáis ahora mismo. 


    -¿Otra vez con ese tema? Lo ibas a solucionar tú.


    -¡No me hace caso!


    -¡Vamos a ver! ¿Qué es exactamente lo que quieres?


    -Vosotros tenéis más autoridad. Os hará caso.


    -No creo que nos haga caso a nosotros.


    -Veo que no me queréis ayudar. Ya me pediréis favores. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Nueve


     


     1.- Juanito se tomó muy en serio su participación olímpica en Munich. Todos los días realizaba sus entrenamientos. En cambio, prestó poca atención a las reuniones sociales, que le había recomendado su madre. Por eso, le agradó mucho la visita de Betty Boop López. Estaba más atractiva y seductora que nunca. Ella lo sabía, porque lo había provocado expresamente. Juanito, en cuanto la vio, dejó el entrenamiento y se dirigió a ella.


    -¡Betty!


    -¡Hola, Juanito! ¡Atleta olímpico en Munich!


    Él, tímido aunque seducido, tomó su mano para besarla. Ella forzó que el beso fuera en la cara. 


    -Hoy estás realmente … preciosa. Estupenda.


    -¡Gracias, Juanito! Sé que tienes que participar dentro de muy poco tiempo. Pero he venido a desearte suerte. Tenía muchas ganas de verte.


    -Muchas gracias. A ver si hay suerte. Yo también tenía ganas de verte.


    -También aprovecho para hacerte una propuesta. Está dentro de mi misión personal. Más que una propuesta, te ofrezco una idea. – Betty le miró directamente a los ojos - ¿Por qué no decides trabajar para ti mismo?


    -¿Qué quieres decir? – Juanito había quedado desconcertado.


    -¡Piensa en esa idea! El dictador quiere utilizarte para conseguir la aceptación de su régimen. Tu padre te está utilizando para conseguir él la corona. Mándalos a los dos a tomar viento. Consigue la corona para ti. No la que quiere el general. Ni la que quiere tu padre. Una monarquía liberal, como la que hay en otros países. Si ellos se quieren aprovechar de ti, aprovéchate tú de ellos.


    El joven no sabía dónde mirar. Había oído las palabras. Captaba su intención. Pero no sabía cómo reaccionar en ese momento. Ella, en cambio, mantenía con firmeza corporal su propuesta.


    -Eso es …


    -Eso es ¿qué?


    -Eso es imposible. El dictador me mandaría a tomar viento y mi padre … mi padre se enfadaría muchísimo conmigo.


    -¡Piénsalo! Mientas te preparas para competir y mientras compites, piénsalo. Yo deseo servirte para algo. … Servirte para algo útil. 


    -¡Lo que me propones es imposible!


    Betty se acercó a él. Estaba sudado por el esfuerzo de los entrenamientos. Le gustó ese olor. Le cogió del brazo y le acarició la mano. A la vez, le miró fijamente a los ojos.


    -No es imposible. Si te decides a trabajar para ti, yo te ayudaré.


    -Lo pensaré.


    La bella agente de la CIA mantuvo el contacto. Acercó los labios a su cara y le dio un beso. Procuró dárselo muy cerca de la boca. Juanito se quedó estático. Había quedado impresionado por la propuesta. Nunca había pensado en ‘trabajar’ para sí mismo, dando de lado a sus dos patrocinadores. 


     


    2.- Inmediatamente después de la competición olímpica en la que participó Juanito, tuvo lugar una recepción protocolaria de la aristocracia internacional en Munich. El veterano aspirante al trono, vestido de gala, estaba con su esposa, también vestida de gala. Recibían las felicitaciones por la participación de su hijo. Tuvieron que saludar a muchos conocidos y también a otros muchos a quienes veían por primera vez. El encuentro con la joven princesa de Grecia fue uno de los más agradables para ellos. 


    -Hola. Felicitaciones por la participación de su hijo en estás olimpiadas. 


    -Princesa de Grecia, qué honor encontrarte en esta recepción. 


    El padre fue muy educado y atento en el saludo a la hija de los reyes griegos. Procuró cumplir todos los requisitos establecidos en el protocolo de las casas reales. Era muy consciente de que cuando no se tiene poder, las formas son más importantes. Después, fueron las mujeres quienes se besaron sin tanto respeto a las normas establecidas, pero con mucho más afecto.


    -Señora. ¡Qué gusto volver a verla!


    -Te veo, de nuevo, esplendida. 


    -Ya he estado también con Juanito. Estaba entrenando para participar. Hemos quedado en vernos después. 


    A los padres de Juanito, les pilló de sorpresa esa noticia de que se habían estado viendo. Hubo un momento de sorpresa agradable. La madre salió al paso inmediatamente.


    -Ya nos lo ha comentado Juanito.


    -¿Cómo están tu madre y tu hermano? – se interesó el pretendiente al trono español.


    -Siguen en Londres. Sin poder regresar a Gracia. Están lo menos mal que se puede estar en estos tiempos complicados de exilio. 


    -¡Complicados e inestables!


    -En Grecia son muy, muy complicados ¿Y en España, cómo va?


    -Ya te lo puedes imaginar. El régimen militar tiene la bota dictatorial sobre los intereses del pueblo. También muy complicado.


    -Lo importante es sacar conclusiones sobre los malos tiempos y sus causas, para no repetir los errores. Todo está cambiando. Las grandes decisiones no se toman donde parece.


    -Estáis hablando de alta política. – intervino la esposa.


    -Eso que dices es muy interesante. ¿A qué te refieres? – preguntó el aspirante.


    -Me refiero al poder de las grandes potencias. Sobre todo los Estados Unidos de América. Supongo que lo que sucede en Grecia o en España, no sólo se decide allí. – la princesa utilizó un tono más bajo - ¡La CIA y la KGB! Hay que prestar mucha atención a la CIA y con la KGB. Lo siento. Ahora me tengo que ir. Va a llegar mi madre. 


    La despedida también mezcló el protocolo y la amistad. Era más que evidente que había una gran sintonía entre ellos.


    -Princesa, saluda muy efusivamente a tu hermano y a tu madre. – insistió el aspirante al trono de España.


    -Le comentaré a mi madre este encuentro. Se pondrá muy contenta.


    -Tenemos que seguir hablando de todos estos asuntos. Me parece muy interesante tu punto de vista. 


    -Adiós. Cuídate. Estás magnífica.


    -Vd. también, señora.


    -Tienes que visitarnos muy pronto en Estoril. Estás invitada.


    -Acepto la invitación. Se lo prometo. Les visitaré muy pronto. 


     


    3.- Ya en el hotel, una vez terminada la recepción aristocrática en los actos sociales de Munich, el aspirante al trono puso especial énfasis en comentar lo sucedido con su esposa.


    -Has estado muy oportuna al invitar a la princesa de Grecia.


    -A mí, me ha alegrado mucho que la haya aceptado. Habrá que prepararla con cuidado. Esta chica me parece inteligente y muy decidida.


    -Quizá se meta demasiado en el terreno de los hombres.


    -¡Por favor, Juan! Los tiempos están cambiando mucho para las mujeres. No seas retrógrado. 


    -¿Por qué no me habías dicho nada de que Juanito se está viendo con la princesa de Grecia?


    -Yo no sabía nada. He dicho que lo sabíamos, para salir de la situación. 


    -De todos modos, la casa real de Grecia tiene muy poco que hacer. Será muy difícil que recuperen la corona en su país.


    -¡No seas tan pragmático en todo!


    Sin embargo, el aspirante al trono de España no hizo caso a su mujer. Continuó elucubrando sobre las ventajas y desventajas de los posibles emparejamientos de su hijo. Así que, antes de acostarse, dio una orden a su esposa: ‘Entérate, cuanto antes, de lo que hay entre Juanito y la princesa griega’.


     


    4.- La agente de la CIA Betty Boop López se puso de pie, mientras hablaba por teléfono en su oficina. Sus gestos bruscos y su enfado contrastaban con su estilo seductor y elegante de vestir. 


    -… Lo siento. Por supuesto que me enfado. No entiendo el objetivo de ese nuevo acuerdo con los italianos. Debíais haberme consultado. El italiano este es un fanático ‘ideológico y patriótico’. … Por supuesto, que me cae mal. Es un machista. … Esto no es mezclar los sentimientos con el trabajo. Yo realizo mi trabajo muy profesionalmente. No obro ni por ideología ni por patriotismo. … 


    Desde la central de la agencia en Washington tuvieron que ponerse serios y pedir a su representante en Madrid que dejara sus protestas. Le recordaron que no era ella quien debía marcar los objetivos, sino sólo ejecutar las órdenes que recibía.


    - Vale. De acuerdo. Me pongo a trabajar. Objetivo prioritario: Hacer una lista de los movimientos habituales del Vicepresidente. … - se sorprendió y volvió a gritar - ¿A quién se la envío o a quién se la entrego? … De acuerdo. Me calmo. Espero las órdenes. … Eso ya lo veo. Están desproporcionadamente preocupados por el apoyo del vicepresidente a Juanito y porque es partidario del referéndum en el Sahara. Más que preocupados, están obsesionados. Va a tener mucha más repercusión el noviazgo de Juanito con la princesa de Grecia. Eso puede cambiar la situación. 


    Su interlocutor en Washington volvió a recriminarla por su actitud y pidió de nuevo que se limitara a cumplir con la misión concreta que se le estaba encomendando.


    -De acuerdo. Haré la lista con las actividades habituales del Vicepresidente. Creo que va mucho a misa. … Ya sé que tienen mucha prisa. Eso pasa siempre. 


    Betty estaba a punto de colgar el auricular. Lo deseaba después de una conversación tan tensa con su jefe. Pero fue interrumpida con una nueva pregunta. 


    -Por supuesto, acepto una pregunta sobre mi vida personal. ... ¡Nada! No hay nada. ... De verdad. No tengo esos sentimientos hacia el príncipe Juanito. Bye, bye, Mr. Walters.


    Betty Boop López colgó por fin el teléfono con fuerza. Respiró hondo. Sacó el espejo d mano para comprobar su aspecto. Lo recompuso y salió.   


     


    5.- Uno de los encuentros más agradables para Juanito durante su estancia en Munich fue el rato que pasó a solas con su madre. Era a la persona que más en echaba de menos en Madrid.


    -¡Mamá! ¿Cómo estás? ¿Vives bien? ¿Estás contenta?


    -Ahora contenta por verte, aunque tenga que aprovechar estos acontecimientos deportivos para estar contigo. Siempre estamos muy alejados, hijo. Sabes que te quiero mucho.


    -Yo también, mamá.


    -¿Eres feliz, Juanito?


    La madre lanzó esa pregunta de modo completamente directo. El hijo se quedó sorprendido. No la esperaba. Tardó un momento en contestar. Tuvo que recomponerse. 


    -Bueno. Sí. Soy feliz. Lo que se puede ser feliz. ¿Me lo preguntas por algo concreto? ¿Te ha enviado mi padre para enterarse de algo? 


    -Me refiero a la princesa de Grecia. ¿Va en serio? Tu padre lo quiere saber para adelantarse a los acontecimientos.


    -¿Tú cómo lo ves?


    -Yo sobre todo deseo que seas feliz. Ya te he dado una opinión muy favorable sobre la princesa griega. Pero sobre todo me importas tú.


    -¿Qué opina mi padre?


    -Tu padre ya sabes que está preocupado por …


    -Mi padre está siempre preocupado por su sucesión y su continuidad monárquica. Pero, ¿qué tal ve esta relación?


    -Lo ve bien. Con una cosa es exigente. Tiene que ser la casa real quien anuncie tu compromiso. Si lo anunciara el dictador, todo comenzaría mal.


    -Supongo que habrá que hacerlo en unión con la casa real griega.


    -A tu padre, le parece que esta unión sería favorable para conseguir la corona de España. A mí, me preocupa más tu felicidad. Creo que tienes los ojos más brillantes que otras veces.


    -No estés preocupada por mí. Dile a padre que vaya preparando la comunicación con la casa griega. Yo me encargaré de decírselo al general. 


     


    6.- El dictador recibió a Juanito, como siempre, en su viejo despacho. Pero esta vez no estaba de pie sino sentado a la mesa. El general estaba, con gafas, intentando leer unos documentos. Tardaba mucho en hacerlo, a causa de su torpeza. 


    -Siéntate, Juanito. A ver qué es lo que quieres decirme.


    -Señor, deseo comunicarle algo personal.


    -Eso me alegra. Debes tener confianza conmigo. Has de considerarme como si fuera tu padre.


    -Señor, tengo novia. Esta vez, es de verdad.


    El viejo militar no pudo superar la tentación de demostrar hasta dónde llegaba su poder. Se quitó las gafas. Incluso se levantó, aunque eso casi no se notó por su baja estatura. 


    -Según mis informes, esa novia tuya procede de Grecia. ¿Es así?


    -Veo que ya lo sabe, señor.


    -Si debo actuar como tu padre, debo saber todo sobre ti. Un padre preguntaría: ¿Vas completamente en serio con esa chica?


    -Sí, señor. Pienso casarme con ella. Si no …


    -A mí me parece que eso ayuda a nuestra presencia internacional. Hombre, hay que reconocer que Grecia no pinta mucho. Hay algo importante. ¿Ella aceptará también los compromisos que tenemos tú y yo?


    Juanito tuvo especial interés en mostrarse serio en la siguiente petición, ya que para él significaba una cuestión importante.


    -Por supuesto. Señor. Lo aceptará. Pero una cosa deseo pedirle. Debemos dejar que sea la casa real de mi padre quien lo anuncie.


    -¿A cambio de qué?


    -¿Cómo dice, señor? – reaccionó el joven sorprendido.


    -Si le hacemos a tu padre el favor de que sea él quien anuncie el compromiso, ¿qué favor o qué concesión nos hará él?


    -No lo sé, señor. No lo había pensado.


    -Te puedo hacer una sugerencia. Cuando os caséis, vendréis directamente los dos a vivir aquí. Dependeréis de mí. Estaréis a la espera de que yo os encomiende. ¿Qué te parece esa condición? 


    -A mí, me parece bien. Yo la puedo cumplir. Pero no sé lo que pensará mi padre.


    -Tu padre no tiene nada que pensar, ni elegir, ni decidir. Es una exigencia mía y punto. ¿De acuerdo, Juanito? 


    Hubo una pequeña duda. Juanito se decidió pronto. Se acercó al dictador como si fuera a darle la mano para sellar el acuerdo. Pero el general no se la dio. Se quedó quieto y bajó la mirada. Juanito comprendió que debía aceptarlo unilateralmente.


     -De acuerdo, señor.


    -Ya puedes ir a decir a tu padre que anuncie tu compromiso.


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo noveno


     


    1.- -Venimos a proponer un negocio.


    La infanta pequeña y su marido ex deportista habían buscado al príncipe heredero. Le habían pedido que les escuchara un momento. Éste les había dicho que fueran rápidos, porque tenía prisa. El marido le dijo algo al oído de la infanta. Ella discrepó. Discutieron un momento. Pero ella aceptó las indicaciones y las expuso.


    -No venimos a ‘proponer’ nada. Venimos a ‘anunciar’ un negocio. 


    -Un negocio ¿para quién?


    -Nosotros podemos organizar la fiesta de Hollywood con los artistas hispanos. Ya hemos pedido una subvención. 


    -¿Ya habéis pedido las subvenciones públicas?


    -¡Sí! 


    -Pienso que os estáis metiendo otra vez en un terreno muy muy resbaladizo.


    El marido ex deportista volvió a hablar al oído de la infanta. 


    -Yo no sé nada. Pero, en esto de las subvenciones, hay que andar listos y adelantarse. Mi marido lo asegura, a causa de su experiencia.


    El marido le hizo otras señas.


    -¡Ah! Si. En el caso de que se prepare algo con elefantes, también lo podemos organizar nosotros. Yo no. Mi marido.


    -¿Se va a preparar algo con elefantes? 


    -Sólo he dicho: en el caso hipotético de que se organice nosotros echaríamos una mano. Quiero decir: pondríamos la mano.


    -¿Vosotros sabéis algo de los elefantes?


    -Yo no sé nada. Pero hay que estar preparados por si hay alguna posibilidad de hacer negocio. También nosotros nos podríamos hacer cargo de la campaña electoral de Hilaria Clinton, en el caso de que haya subvenciones.


    -No creo que en Estados Unidos sean tan tontos como aquí. 


    El marido volvió a hablar al oído de su esposa.


    -Ya hemos terminado. Eso es todo lo que queríamos deciros. ¿Nos vamos?


    El marido asintió 


    -¡Nos vamos!


     


    2.- La reina entró precipitadamente. Pero llegaba tarde. ‘¿No estaban aquí tu hermana pequeña y su marido?’ ‘Se acaban de ir. Querían lo de siempre. Siguen con sus negocios de las ayudas públicas. 


    -Me preocupan los problemas de tus hermanas. 


    -Madre, hay que reconocer que son incontrolables. Sé que no la gusta oírlo. 


    -Por supuesto que no me gusta oír eso.


    - Pero es la realidad. – respondió el príncipe.


    -Si es preciso, se cambia la realidad para que ellas estén a gusto y tengan sitio en la monarquía del futuro.


    -Dejémonos de discutir sobre mis hermanas. Yo tiemblo pensando que mi padre nos puede descubrir. Ya me han entrado nuevos gases por los nervios. Perdón. Voy a intentar expulsarlos.


    El príncipe fue a una esquina. Se agarró el vientre. Imitó en todo la manera de actuar de su padre. Pero no consiguió el mismo efecto. 


    -¡Nada! No consigo expulsar los gases.


    -¡El rey, pedorro ligero, y el príncipe, pedorro interrupto! Hijo, esto es muy grave.


    -¿Por qué es muy grave?


    -Tu padre dice que saber expulsar los gases es una condición esencial para ser rey. Pero no te atormentes. Ya aprenderás. Es un problema de nervios. 


    -Lo voy a intentar otra vez. 


     


    3.- Entró, en ese momento, la princesa. Presenció el fracaso de su marido en el nuevo intento de expulsar sus gases. ‘¿Problema de gases de nuevo, querido?’ ‘No los puedo expulsar por más esfuerzo que hago’. La esposa le dio un beso en la frente con más compasión que afecto. ’En esto, también es más importante la maña que la fuerza’.


    -Yo le he recomendado que no se ponga nervioso. – intervino la madre - Los nervios son los peores enemigos para expulsar los gases.


    -Lo intentaré más tarde. Todavía estoy temblando por lo de la princesa alemana. No sé cómo te has atrevido a utilizar ese recurso para convencer a mi padre. 


    -Coincido contigo, hijo. Puede ser una bomba de relojería. 


    -¡Una bomba de relojería para bien!


    -Todo lo contrario. Creo que tenemos que dar marcha atrás.


    -Al revés. Hay que seguir por ahí. Ese camino nos conducirá al éxito.


    La reina se separó de ellos. Dio unos pasos con la cabeza baja. Con esa actitud logró llamar la atención de los príncipes. Entonces, dijo pausadamente. 


    -¡Yo estoy arrepentida!


    Los dos herederos se asustaron. Fue ella quien primero saltó. 


    -Arrepentida, ¿por qué?


    -¿Estás arrepentida, arrepentida?


    -Estoy arrepentida por haber traicionado a tu padre y por el camino que está tomando esto. No tenía que haberme unido a vosotros. 


    -Lo podemos reconducir. – propuso inmediatamente el hijo.


    -Tenéis que entenderlo. Es un camino difícil. Pero si no lo seguimos, la monarquía se va a tomar viento. 


    -Yo tengo mala conciencia. – insistió la reina - Me voy a reflexionar. Creo que debo tomar una decisión importante.


    -Me das miedo, madre.


    -Algo tengo que hacer. – afirmó antes de salir. 


     


    4.- Los príncipes esperaron, ansiosos y tensos, a que saliera la reina. La princesa plebeya estaba a punto de explotar. Su marido se mordía las uñas en un intento de calmar sus nervios. En cuanto desapareció la madre, se desbordaron. La primera en saltar fue la ex periodista delgadísima. 


    -¡Te lo dije! No nos podemos fiar de tu madre. ¡Te lo dije y te lo dije!


    -Yo también te he dicho que has ido demasiado lejos. Recurrir a la falsa alemana ha sido un … un despropósito.


    -¡La princesa alemana va a ser nuestra salvación! Lo verás. Verás cómo, con ella, conseguimos un sitio para que la monarquía pueda continuar.


    -¡Es descabellado! La princesa alemana no existe. No es la amiga de mi padre. Es una actriz a la que manejas tú. 


    -¡Principito Hamlet, confía en mí! 


    -Vamos a ser prácticos. De momento, hay que impedir que mi madre se lo diga a mi padre. Eso es lo más urgente.


    -¡Tus dudas han influido en tu madre! Si te hubiera visto decidido a ti, no tendría ella dudas. Tienes que mostrar más decisión. 


    -No es momento de disimular. Tengo dudas de verdad. Insistir ante mi padre para que abdique, es un riesgo.


    La princesa plebeya, ante estas palabras de su marido, se quedó pensado. Varió su expresión. Se acercó a él. ‘¡De acuerdo! Vamos a cambiar’. El heredero se sorprendió. Retrocedió. ‘Vamos a cambiar ¿a qué? ¿Qué vamos a hacer ahora?’. ‘Ya no vamos a insistir en que debe abdicar. Debemos buscar un nuevo camino entre todos’. El príncipe hubiera deseado una propuesta más concreta. 


    -El enfado de mi padre va a ser terrible cuando descubra que le engañamos. 


    -Necesitamos tiempo. Pero no disponemos de él. Lo que tenemos es prisa. 


    -Tú has ido más allá de lo que debías haber ido. Ahora tienes que volver.


    El príncipe heredero estaba muy serio. Demasiado serio a juicio de su esposa. Ésta se acercó. Le abrazó por la cintura. La diferencia de estatura no le permitía ir más arriba en esa posición. Se puso de puntillas y le pidió un beso en la boca. No fue un beso sólo. Fue el comienzo de un juego erótico más profundo.


    -¿Me llevas en brazos hasta la cama? – pidió la princesa


    -¡No! No podemos hacerlo ahora. ¿Estás loca? Tenemos que preparar la próxima audiencia. 


    -¡Por favor! Yo lo deseo ahora. Más bien, lo necesito ahora. 


    -Después, terminamos como terminamos. No están las cosas para esas fiestas. Déjalo para la noche. Ahora no hay tiempo.


    -Hay tiempo para todo. Podemos hacer una … Podemos hacer una sesión rápida. Llévame sólo un poquito en brazos.


    -Bueno. Vamos. –cedió el príncipe ante las caricias provocativas de la ex periodista – Yo apago la luz. 


     


    5.- El rey se había colocado ya para una nueva audiencia. Se había puesto una corbata muy verde. Se miraba al espejo con satisfacción. ‘Con esta corbata, conquistaré a todo el que se me ponga por delante. Conquistaría hasta al republicano más recalcitrante’. El ensayó muecas. ‘Habrá que ensayar una sonrisa potente para que se confíen’. En ese momento, sonaron las cinco campanadas. Era la señal del comienzo de la nueva audiencia. Se sorprendió. ‘¿Qué pasa aquí? ¿Dónde están los organizadores de las audiencias? 


     


    6.- Las cinco campanadas también sorprendieron a los príncipes herederos. Estaban en pleno proceso erótico amatorio. Una vez en su dormitorio, también había sido ella la que llevó la iniciativa. A los dos les gustaba ese reparto de papeles. La ex periodista era muy experta en las caricias introductorias. A él le satisfacía mucho dejarse arrastrar hasta llegar al punto máximo de excitación. Cuando sonaron las campanadas, acababan de hacer la primera penetración. Ella solía gritar en ese momento. El heredero iniciaba una respiración más acelerada con el fin de ir preparando el orgasmo.  


    -¡Te lo dije! No nos daba tiempo.


    Al príncipe heredero se le bajó toda la excitación en el momento de oír la primera campanada. A ella, le faltaba el empujón final para llegar al orgasmo. ‘¡No! No salgas. ¡Remata! Por favor’. No hubo remate. El heredero ya se había levantado y se estaba vistiendo, mientras seguía echando la culpa a su mujer por el retraso con el que iban a llegar a la audiencia que ellos mismos habían preparado.


    -Tampoco pasa nada por empezar la audiencia un poco más tarde. ¡Mira cómo me has dejado! Has de saber que estas interrupciones bruscas provocan frustración.


    -Más frustración vamos a tener si descubre mi padre nuestro tinglado.


     


    7.- Ante el retraso en el comienzo de la audiencia, el monarca se había puesto nervioso y había llamado. Fue su esposa la que llegó en su auxilio y recibió las quejas reales. ‘Me parece que estos chicos están un poco dispersos. Es como si tuvieran la cabeza en otro sitio’. La reina pensó que ése era el mejor momento para exponer al rey su arrepentimiento. Sin atender a sus palabras, pensó cómo debía contarle el proceso, con el engaño a que le estaban sometiendo y los motivos de su participación. Le entró miedo. Si no calculaba bien las palabras, podría perder ella también la confianza de su esposo. Este temor y el enfado del rey por el retraso de la audiencia enfriaron la tentación de confesar su traición.


    -Tendré que buscar un momento más propicio para explicarle lo que está sucediendo y abrirle los ojos. 


    Tampoco tuvo tiempo para más. Pronto fueron interrumpidos con brusquedad. 


     


    8.- El primero que entró fue el príncipe. Venía corriendo.


    -Lo siento de verdad. Vengo corriendo para avisaros. Tenemos que retrasar la audiencia.


    -¿Cómo es posible? – se enfadó el rey - ¿Quién es el que me hace esperar a mí? ¡Soy el rey!


    -Padre, no es culpa de los invitados. 


    La reina echó una mano a su hijo. Se dirigió a su marido. ‘Tampoco es para ponerse así. No pasa nada por empezar la audiencia un poco más tarde’. Pero el monarca no cedía en su enfado. ‘Si no es culpa de los invitados, es culpa vuestra. ¿Qué estabais haciendo?’ El príncipe heredero se pus colorado ante esa pregunta. 


    -¡Nada! No estábamos haciendo nada. Bueno. Estábamos haciendo gestiones para realizar la audiencia.


    En ese momento, entró la princesa plebeya. No le había dado tiempo a ultimar su apariencia. La reina se dio cuenta de que tenía el pelo desordenado. Sospechó lo que podía haber pasado. Lanzó una mirada inquisitorial a su hijo. El rey sólo se fijó en que, al entrar, tropezó por culpa de sus elevados zapatos.


    -Tiene que disculparnos, señor. Hemos estado haciendo gestiones hasta ahora mismo. Pero debemos retrasar un poquito la audiencia. Miremos el aspecto positivo. Así no podemos preparar mejor y estar más relajados.   


      


    


    


    

  


  
    



    Diez


     


    1.- El salón de Estoril se adornó especialmente para recibir a la invitada especial de ese fin de semana. La madre lo había vigilado todo. En ese momento, se mostraba satisfecha al pasarle una dorada taza de té. 


    -Toma. Es té traído directamente de Ceilán. 


    -Mi madre siempre insiste en que las infusiones son muy recomendables en todas las circunstancias. 


    -A mí también, me gustan más las infusiones. 


    -Debemos brindar para que todo nos salga bien.


    -Suerte y felicidad. La situación se está complicando cada día más. Creo que el general se está radicalizando. Mi marido dice que cuanto más viejo va a peor. 


    -Hay que ser prácticos.


    -¿Qué quieres decir? – se interesó el aspirante veterano, aunque parecía ajeno a la conversación.


    -Mi madre dice que siempre es más difícil nadar en contra de la dirección de las olas. Eso le ha pasado a mi familia en Grecia. Creo que será mucho más fácil llegar a reinar en España si aparentamos estar con el dictador que si nos colocamos en contra de él.  


    -Querida, ¿quieres más té?


    -No, muchas gracias, señora. Estaba muy bueno. 


    -Aunque lo parezca, yo tampoco soy ajena. Mi marido insiste en que, en España, debemos luchar por la continuidad dinástica en su persona. 


    -Lo importante es que, después del dictador, en España haya un rey. Después, ya se verá el camino a seguir.


    -Querida, debemos pasar a la biblioteca. Nos están esperando los invitados para anunciar oficialmente vuestro compromiso.


    -Sí. Vamos.


    -Hoy debes pasar tú primero.


     


    2.- Cuando Betty Boop López estaba ultimando el envío de nuevo mensaje a la oficina central de la CIA, no imaginaba la identidad del invitado que estaba a punto de llegar. Juanito entró sin llamar y con preocupación de no ser visto. La sorpresa fue grande.


    -Juanito. ¡Qué alegría verte!


    Se saludaron con afecto. Ella dejó la mano enlazada en la del joven. Sonreía de satisfacción. Él mostró tener una prisa injustificada. También deseaba agradar a la agente americana.


    -Vengo y me voy. Sólo quiero darte la respuesta. 


    -¿Qué respuesta?


    -¡Lo he pensado! Acepto tu idea, tu propuesta. ¡Trabajaré para mí mismo!


    -¡Bien! Me alegro mucho. Yo te ayudaré. 


    -Será un secreto entre los dos, por supuesto.


    -¡Por supuesto! A ver si logramos llevar a cabo esta misión.


    En el entusiasmo, se abrazaron y se besaron. Ella trató de retenerle más tiempo. Él seguía manifestando prisa.


    -¡Será muy difícil!


    -Los objetivos difíciles son los más apasionantes.


    -Tengo que irme.


     


    3.- El viejo general estaba leyendo pesadamente un documento en su despacho. Tenía que poner toda su atención para no equivocarse de línea. Por esa razón y por alguna otra, le disgustó que le interrumpiera su esposa, cuando entró sin avisar en el obsoleto despacho.


    -¿Es cierto lo que he oído?


    -¿A qué viene esta intromisión en territorio ajeno?


    -¿Es cierto o no es cierto? 


    -Depende de lo que hayas oído.


    -¿Has decidido ya que Juanito y esa griega con la que se va a casar serán tus sucesores?


    El general se quitó las gafas y se puso de pie. Su mujer ya sabía que eso sucedía cuando iba a anunciar algo importante. Así que se dispuso a escuchar con atención.


     -Serán mis sucesores, si yo decido que se aplique la ley de sucesión. ¡Yo mantengo el control! Lo dice la ley. La última palabra es y será mía.


    -¡No estoy de acuerdo! Eso cierra definitivamente el paso a nuestra familia y a tus más íntimos colaboradores. ¿Para eso hiciste la cruzada?


    -Exactamente para eso hice la cruzada o la guerra o como quieras llamarlo. Aquí me tienes llevando el timón. Nunca permitiré que nadie varíe esa dirección en contra de mi voluntad. ¿No es eso fidelidad a lo que hicimos?  


    -Cuanto te empeñas en no hacer caso a lo que quiero decirte, es imposible hablar contigo. De todos modos, yo no doy la batalla por perdida.


    -¿Qué batalla?


    -La batalla de los nuestros. La de nuestra familia.


    -Veo que no lo entiendes. Ésta es la batalla que yo estoy ganando. El Movimiento Nacional tiene garantizada la continuidad con el reconocimiento internacional.


    -Te lo advierto. Córtalo cuanto antes. Si no, ellos traerán la invasión de las ideas liberales, inmorales, ateas y perversas. ¡Será tu derrota definitiva!


    -Te lo he dicho muchas veces. Si gané una guerra, no voy a dejar que otros me ganen esta batalla. Estate tranquila. Y las esposas de los generales también.  


     


    4.- En aquellos años, Juanito y la princesa de Grecia fueron felices. Todas las manifestaciones exteriores manifestaban su amor. En ese momento, se hallaban cogidos de la mano, cariñosos, besándose.


    -¿Te lo has pensado bien? ¿Ya sabes dónde te vas a meter?


    -¡Por supuesto! Estoy segura de que lo conseguiremos.


    -¡Optimismo no te falta!


    -Sabemos hasta dónde queremos llegar. La prudencia es la clave ahora.


    -¿Eso es lo que te ha dicho tu madre?


    -Es lo que me ha dicho mi madre y lo que hemos pensado tú y yo. ¿No es así? Éste es el mapa de ruta. No crear problemas. No enfadar a nadie. Sobre todo al dictador. Molestar lo menos posible. Dejar que pase el tiempo y que llegue el futuro.


    -¡Van a pensar que somos tontos!


    -Que piensen lo que quieran. El objetivo es conseguir la corona. Lo demás es secundario.


    -Supongo que otro beso no creará ningún problema. ¿O sí?


    -Que sea corto, por si acaso. 


     


    5.- La agente de la CIA Betty Boop López se sobresaltó cuando estaba durmiendo, placidamente y sola, en su apartamento de Madrid. La causa fue el chirriante e inesperado sonido de su teléfono particular. De todos modos, no era la primera vez que su trabajo de espionaje invadía su intimidad. 


    -¡Dígame! ...Good morning, Mr. Walters. ¿Ha calculado qué hora es en Madrid? 


    Betty tenía ganas de pelea, porque le había sentado muy mal esa manera traumática de ser despertada. Sin embargo, no pudo seguir con la protesta. Su jefe de Washington fue muy concreto en sus exigencias. 


    -Sí. Por supuesto. Tengo la lista completa de las actividades cotidianas del Vicepresidente. Me dijo que era urgente y la he preparado con urgencia. … Por supuesto que es exacta. ¿A quién tengo que entregársela?


    Su sorpresa fue todavía más grande al conocer del nombre del destinatario de la investigación que tanto le había costado hacer. Estuvo a punto de pedir que se lo repitiera. No lo podía creer. 


     -¿Tonino della Quiesa hace de intermediario? ¿Yo se la tengo que entregar a él? … No me dé explicaciones. No me interesa quién es el destinatario final. Yo obedezco y cumplo. Me lo recordó el otro día. Esa es mi misión. ¿No?


    El jefe en Estados Unidos tampoco estaba para discutir.


    - De acuerdo. Si esa es nuestra contribución, ya está hecha. … No estoy enfadada. Es una humillación. Va en contra de mi voluntad y de mis ideas. Pero cumplo. … Bye, bye. Mr. Walters. 


    Esta vez, también hubo una pregunta más, cuando ya estaba a punto de colgar el auricular.


    -Sí. Dígame. … Lo reconozco. Es cierto que no le he informado de todas las reu … (CORRIGE) de todos los encuentros personales que he mantenido con Juanito. No tenían interés informativo público. … Ya le digo que no he informado sobre algunos porque han sido encuentros …personales. No hemos tratado cosas de interés general. … Le aseguro que no hay nada nuevo en mi vida sentimental .... De acuerdo. Si es una orden, le informaré de ‘todas’ las reuniones que mantenga con Juanito. Good bye, Mr. Walters. 


    Betty quedó abatida. Ya no pudo volver a dormir. El sueño se había ido. 


     


    6.- La madre de Juanito estaba muy preocupada preparando la boda de su hijo. Esa preocupación se basaba en el sentimiento de haberle tenido abandonado y no haberle educado en cosas tan fundamentales como la manera de vestir en acontecimientos importante. A su marido, el candidato a la corona, le preocupaban más las cuestiones de protocolo y las apariencias.


    -No sé si está bien que un miembro de la familia real española se case por dos religiones.


    -No seas intransigente en este momento. Si los chicos lo han decidido así, está bien decidido.


    -No soy intransigente. Pero hay que empezar a puntualizar las cosas. Entramos en una fase definitiva. No podemos seguir cediendo. 


    -Concentrémonos ahora en la boda. Una cosa te pido. Deja en paz a tu hijo hasta que se case. No le adoctrines más. Ya le dirás, después de la boda, lo que tengas que decirle. Casarse es algo muy importante en la vida íntima de una persona.


    -Algunas cosas públicas deben quedar claras también en los momentos íntimos.


    7.- El sueño que Betty Boop López no pudo satisfacer por la noche acudió por la mañana en la oficina de La CIA. Los golpes en la puerta sirvieron para despertarla y para acercar la cruda realidad.  


    -¡Avanti! – dijo para recibir a su no deseado invitado.


    El ultra italiano Tonino della Quiesa, en cambio, adoptó una actitud de triunfo personal para su entrada. Quería demostrar que había ganado esa batalla.


    -¡Hola, Betty! Creo que tienes algo para mí.


    -¡Toma! – dijo sin mirarle siquiera a la cara.


    -Yo también se la tengo que entregar a alguien con el que no coincido en nada. Son contradicciones de la sucia acción política. 


    -No son contradicciones. Son vergüenzas. ¡Me repugnan!


    Tonino se acercó para agradecerlo. Pensó que esa victoria le daba derecho también a un beso tantas veces suplicado inútilmente. Pero Betty se volvió a separar con rapidez.


    -Espero que esta colaboración nos una también personalmente en el futuro. Nuestros destinos se han unido.


    -No te acerques nunca más a mí. ¡Adiós!


     


    8.- -José María, ahora que se va a casar mi hijo, es preciso hacer una nueva campaña política, para separar la corona del entorno de ese caudillo dictador. Hay que vincular la monarquía a los grupos de la oposición.


    El aspirante se había desvinculado de los preparativos de la boda de su hijo. Sólo la aprovechaba para renovar las maniobras de los pequeños grupos monárquicos que se movían en España dentro de la semi clandestinidad.


    -Señor, eso es difícil. La oposición en España nunca ha sido monárquica. Las izquierdas han sido siempre republicanas.


    -Hay que lograr dar la vuelta a eso. El general se quiere comer a la monarquía. Para eso está utilizando a mi hijo.


     


    9.- -Paquito, debes dar una orden para que …


    La esposa del dictador había abordado a su marido en el momento en que salía del palacio de El pardo para presidir un desfile militar. Se había puesto un uniforme nuevo como generalísimo de todos ejércitos. Se había colocado todas las medallas. Quizá por eso los pantalones y las mangas le estaban todavía más largas que en otras ocasiones.


    -Te he dicho que no me llames Paquito, y menos en estas ocasiones.


    -Vale. No te llamo Paquito. Pero es necesario y urgente que des una orden para que la revista Hola y Televisión española publiquen una entrevista muy larga a nuestra nieta mayor.   


    -¡Un respeto! El generalísimo de todos los ejércitos no puede firmar ese tipo de órdenes.


    -Es preciso que la revista Hola y Televisión española hablen de nuestra nieta en lugar de hablar de la boda de esos advenedizos.


    -De esas cosas menores debes encargarte tú. Yo estoy llamado a designios superiores. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo décimo


     


    1.- Los actores que interpretaban a Bill Clinton y a Antonio Banderas estaban terminando de ensayar en la misma puerta del salón de audiencias. Junto antes de entrar, se chocaron las manos para desearse éxito en la representación.


    -¡Mayesties! Congratuleisions. – dijo el falso embajador con gestos aparatosos.


    -¡Majestades, lo traemos todo preparado! – remató el actor.


    -¡Bienvenidos, amigos!


    -Sí. Amigo. Very amigo. Friend.


    -Me alegro de veros de nuevo. 


    La reina saludó con parsimonia. Los monarcas trataban de mantener el protocolo. Los actores tenían indicación de saltárselo.


    -You look very well. Mi español mucho ... muy mejor.


    -Yo le doy clases de recitado para que mejore. Vamos a participar juntos en una película de Almodóvar 


    -Ha mejorado mucho.


    -¿A qué se debe tu nueva visita?


    -Majestades, ya tenemos concretados todos los detalles de al fiesta de Hollywood con nombres, con horarios, con intervenciones. Queremos consultarlo para que no haya ningún problema. Todos deseamos que esta fiesta salga muy bien. Puede ser el comienzo de otras muchas. 


    -Tutto arreglado. Every thing all right. 


    -Vais muy deprisa. ¿No? ¿Qué es eso de tutto arreglado?


    -No problem. Ok. We’ll have two big partties. Todo organizado. Tendremos dos fiestas. Two partties.


    -Bill, tú trabajas mucho. ¿Ahora son dos fiestas?


    Tuvo que intervenir Antonio Banderas para aclarar los planes que se habían preparado. 


    -Una fiesta en Hollywood y otra en Valencia. Ésta la organiza su yerno.


    -Your son in law. Yerno.


    -¿Mi yerno el deportista? Seguro que él ya ha buscado las subvenciones y las ayudas. 


    -Yes. Tutto subventionato. Every thing.


    -¿Estará presente Hilary Clinton? – se interesó la reina.


    -¿Anunciará su candidatura a la presidencia en esas fiestas? – preguntó el monarca.


    -Yes. Oh. Sí. The first woman for president. Hilaria.


    El rey se removió con sus muletas. Estaba inquieto. Andaba pendiente de si alguno de los invitados a la audiencia hacía alusión a que debía abdicar. Se acercó al oído de su esposa. ‘Como alguno de estos mangurrianes dice algo de mi abdicación, les doy con la muleta y les mando a tomar viento’. La reina trató de calmarle. ‘No te enfades. Están hablando de organizar unas fiestas. Eso es positivo’. ‘Yo todavía no le he recordado a su becaria. Mira. Lo voy a hacer ahora’. La esposa trató de calmarle. Pero no lo consiguió.


    -Bill. My friend. ¿Ya has buscado una becaria en Madrid? 


    -¿Becaria?


    -¿Otra Mónica Lewinsky?


    -Se va a enfadar. – volvió a advertir la reina. 


    -¡Oh! Becaria. No. In Hollywood. Many girls. For you and for me.


    -¿Está Penélope en las fiestas? – se interesó el monarca.


    -¡Oh. Yes! Penélope, beautifull.


    -¡Por supuesto, estará Penélope, señor! 


    Esa ratificación fue de Antonio banderas. Pero el falso embajador volvió a pedir protagonismo para su próxima intervención. ‘My king, una cosa importante. Very important thing’. El rey se puso alerta y elevó la muleta. ¡Ahora va a decir lo de la abdicación! Le doy con la muleta’. La reina le sujetó. ‘¡Calma!’ El falso embajador se colocó en medio de la sala.


    -Mi rey, tranquilo. ¿How do you say? Tranquilidad. Mi reina. Ninguna problema. ¡No abdiqueision! ¡No! Nada nothing of abdiqueision.


    -¿No a la abdicación?


    -Hemos decidido no pedir ya su abdicación – volvió a puntualizar Antonio Banderas. 


    -¡No! Abdiqueision, mala. Hilaria, acuerdo con mí. No abdiqueision.


    El rey se relajó. Volvió a apoyar la muleta en el suelo. ‘¡Bueno! Esto ya es otra cosa’. La reina también se calmó. Ya no había peligro de pelea. Pero el falso embajador continuaba en el centro de la sala. 


    -¡La solución es un nuevo reino! A new kingdoon. Nuevo. ¡Different!


    -¿Un nuevo reino? – preguntó el monarca.


    -Sí, señor. Ha entendido bien. – ratificó una vez más Banderas.


     -Spain is a problem. Spain no bueno para monarquía. Otro sitio. Otro reino.


    Esa propuesta volvió a revolucionar el cotarro. El rey se alarmó. ‘Un nuevo reino. Pero ¿dónde? Este hombre está loco. Cuanto no tiene una becaria, desvaría’. También la reina quedó descolocada. ‘¿Qué es eso de un nuevo reino?’. El falso embajador se vio obligado a calmarlos. ‘¡No problem! Buscaremos otro reino. An other kingdoon’.


     


    2.- En ese momento álgido del debate, entró la hija pequeña de los reyes, la esposa del yerno ex deportista. Lo hizo con cierta discreción. Se limitó a decir ‘Hola’. El embajador inmediatamente destacó su presencia. ‘Oh. Beautifull girl. Helo, my lady’.Antonio Banderas la saludó con gestos menos aparatosos. La reina pensó que debía hacer las presentaciones. ‘Es nuestra hija pequeña’.


    -Yo cognosco. Su marido famoso también en United States. Muy negociante. Bussinnss


    -Sí. Vengo en su nombre. Vengo a hablar con Vd. en nombre de mi marido. 


    -Oh. Sí, Negocios. 


    -Mi marido quiere hacer negocios con esas dos fiestas. ¿Comprende, señor embajador? Ya tiene subvenciones para Valencia. ¿A quién puede pedir ayudas públicas en Hollywood? 


    -Hija, no sé si éste es el momento adecuado.


    -Madre, yo no sé nada. Es mi marido el que lo ha planificado todo. 


    -A mí, gustar mucho los negocios. Bussinnis.


    -Mr. Clinton, yo no sé nada. Nada de nada. Mi marido hace los negocios. Él sólo. Yo no.


    -Ok. Ok. Muy bien. Haremos buenos negocios. Money, money.


    -Yo también creo que este no es el momento oportuno. – indicó el rey - Ni el momento ni el lugar oportuno.


    -¿No lugar oportuno? Yo voy con su hija a otro sitio. Antonio también venir con mí.


    -¡Perfecto! Les puedo presentar a mi marido. Así preparan mejor los negocios.


    -All right. Perfecto.


    -Nos vamos – indicó la infanta.


    -Oh. Sí. ¡Antonio! Came on. My king, hasta las fiestas. The new kingdoon. El nuevo reino.


    -Yo bailaré con Melany. 


    -¡Of course! Your fist dance, with Hilaria.


    -De acuerdo. El baile de abrir la fiesta lo haré con Hilaria.


    -¿Qué vas a hacer con las muletas? – ironizó la reina.


    -The maletas for me.  


    -Mr. Clinton, - intervino la infanta - yo he oído, pero sin enterarme de nada, que también va a asistir el papa. Los dos. El nuevo y el viejo. Asistirá el George Clouney del Vaticano. Buscamos también una monja agraciada. Estamos gestionado subvenciones en el vaticano.


    -Very Interesting. La monja four mí. Hilaria desea conocer al Pope. Busca el voto católico de Estados Unidos. Católicos, many people. 


    -Creo que este papa ha cambiado mucho a la iglesia católica. –advirtió la reina - Hija, tú no te metas en nada.


    -Madre, yo no sé nada. Vamos a hablar con mi marido.


    -Majestad, glad to see you in Hollywood. The best queen of the wold. Think on the nuevo reino.


     


    3.- Los reyes veteranos agradecieron quedarse solos. Habían quedado aturdidos con todas las propuestas que se habían hecho. Pero había una que les inquietaba sobre todas las otras. El monarca lo recibió con escepticismo. ‘¿Tú has entendido algo? Un nuevo reino. ¿Qué es eso del nuevo reino? Los presidentes de los Estados Unidos no tienen remedio. Seguro que es otro lío’. La reina le notó muy alterado y trató de calmarle. ‘No te enfades. El embajador busca sus intereses. Está promocionando a su mujer para ser presidenta de Estados Unidos’. Pero esa explicación no calmó su inquietud. 


    -Eso del nuevo reino me tiene intrigado. No sé lo que quiere proponer. 


    -Tú también te beneficias de él. ¿O no?


    -¿Por qué te crees que le aguanto? El apoyo de Estados Unidos es fundamental para la continuidad de la corona. 


    -Lo uno por lo otro.


    -Pero no ha explicado lo del nuevo reino. Me ha dejado intrigado.


     


    4.- La princesa plebeya estaba muy interesada en conocer la reacción de su suegro a la propuesta que habían hecho sus actores. No tardó en entrar para participar en su conversación. Prefirió no descubrir su curiosidad desde el principio. ‘Es simpático el señor Clinton. ¿No? Y Antonio banderas, también. Pero les falta elegancia aristocrática. Necesitan de nosotros para elevar el nivel social’. Pero el rey continuaba con sus dudas. 


    -Creo que yo no iré a las fiestas esas que han organizado.


    -¿Por qué, majestad? – se alarmó la princesa.


    -¡tengo dudas! No me he aclarado con eso del nuevo reino.


    -Igual ha sido sólo una broma. – desconfió la reina. 


    -Señor, es necesaria su presencia en esas fiestas.


    -Ya estás tú para dar altura aristocrática a la reunión. – ironizó el monarca - No te olvides de llevar unos tacones que eleven también tu figura. 


     -Debes estar. – apoyó la reina - Lo han organizado en tu honor.


    La princesa interpretó que estaban tardando mucho en exponer su opinión sobre la propuesta de buscar un nuevo reino. Así que se decidió a sacarla directamente. ‘Quizá lo del nuevo reina sea una buena idea. ¿Qué opinan?’ Pero el rey reaccionó negativamente. Se aferró a las muletas y comenzó su salida. 


    -No lo veo claro. Me voy. 


    -Señor, ahora hay otra audiencia. 


    -Si antes habéis llegado vosotros tarde, ahora me voy a tomar yo un descanso. ¿No tiene derecho el rey a descansar? 


    -Ya no hay más políticos por hoy.


    -Con políticos o sin políticos, me voy a descansar. Tengo que soltar todos los gases para estar en forma.


     


    5.- Casi nada más salir el rey, entró el príncipe. ‘¿A dónde iba mi padre tan deprisa?’ ‘Va a descargar los gases para la próxima audiencia’, indicó la madre. ‘Mi padre ya no tiene gases. Me los ha pasado a mí’. ‘¡Menuda herencia te ha dejado!’, ironizó la princesa. ‘La herencia de esta familia tiene muchas sorpresas’, valoró la reina. Pero la ex periodista tenía prisa por conocer las valoraciones sobre la propuesta que habían hecho sus actores. Volvió a sacar el tema.  


    -La propuesta del nuevo reino ha estado muy bien expuesta. De momento, le ha dejado preocupado. Habrá que insistir en las próximas audiencias. 


    -A mí me ha interesado más que la fiesta sea en Valencia. Así todo queda en casa.


    -Tiene más glamour en Hollywood. 


    -Yo creo que soñáis demasiado. 


    -De momento, atendamos a la próxima audiencia. Va a ser fundamental.


    -¿Tengo que estar yo? – se interesó la reina.


    -Es privada para el rey.


    -¡Mejor! Me voy a hacer yoga. Después, quiero hablar contigo.


    -Madre, no esperes. Dime ahora lo que tengas que decirme.


    -¡Después! Lo tengo que pensar un poco más. 


     


    6.- Al quedarse solos, el príncipe se abalanzó sobre su esposa. ‘¿Qué es lo que tiene que decirme mi madre? Seguro que se trata de su arrepentimiento por haber traicionado al rey’. ‘Igual ha cambiado de idea. Tu madre es ... Tu madre es muy volátil’. ‘Estoy seguir de que sigue pensando que ha traicionado a su marido’. 


    -No podemos entretenernos con tu madre. – afirmó la delgadísima princesa – La próxima audiencia es fundamental. 


    -¿No traerás de nuevo a ….


    -Efectivamente. Vendrá la princesa alemana, la amiga de tu padre, la promotora de la caza de elefantes.


    -¡No! Te dije que no podíamos seguir por ese camino.


    -Ya no hay marcha atrás. Es el único camino que garantiza un sitio para la monarquía. Hay que olvidarse de los sentimentalismos. ¡Eficacia! Aquí van a proclamar la república cualquier día. Si se proclama aquí, el resto de los países van a continuación. Suecia, holanda, Bélgica, Dinamarca… Inglaterra es la siguiente. Hay que dar el paso los primeros. Para los demás ya no habrá sitio.


    -En esto, creo que también estoy más de acuerdo con mi padre.


    -¡Por favor, querido! Lo hemos discutido muchas veces. Ya está bien con tus dudas. Deja de representar el papel de Hamlet. Para eso, están los actores.


    -Nos quieres llevar demasiado lejos y demasiado deprisa.


    -En un momento como éste, hay que tomar decisiones valientes. Yo no dejé la televisión para nada. Voy a buscar un nuevo camino eficaz y realista para la monarquía. 


    -¡Nos vamos a estrellar!


    El príncipe estaba muy nervioso. Se hallaba a punto de llorar. La princesa le abrazó. ’Pero bueno, mi chiquitín. No te pongas así. Todo va a salir bien. Confía en mí’ ‘Vamos a hacer un salto mortal sin red, se quejó el heredero. ‘No es un salto mortal. Es un salto vital’. Ella le besó. Él se dejó querer. 


    -Antes, no terminamos lo que habíamos empezado. Llévame en brazos. ¡Vamos a terminarlo ahora!


     






  

    Once


     


    1.- Cuando Juanito llegó al hotel con el fin de vestirse para la ceremonia de su boda, el padre quiso aprovechar para debatir con él consideraciones de oportunidad política. Su madre, sin embargo, lo rescató.


    -Juanito, hijo. Tenemos que darnos prisa con los preparativos. Vístete. Yo te ayudo. No podemos llegar tarde.


    -Una cosa debe quedar ya clara. – intervino el padre - Si comenzamos una nueva etapa, nada de Juanito. Como mínimo, alteza real.


    -Querido, deja todo eso para después. Juanito, vamos. Ponte bien los pantalones para la ceremonia. No los arrugues.


    El joven intentó hacerlo con cuidado. Agradeció mucho la ayuda de su madre. Ella estaba al tanto de todos los detalles.


    -Mamá, a mí me hace ilusión que me sigas llamando Juanito.


    -Debes madurar, hijo. Entramos en una nueva etapa. Pronto serás el heredero del heredero legítimo. Mi heredero. Tienes que tener una distinción, una categoría.


    -Vamos con la camisa. – insistió la madre.


    -Otra cosa importante es determinar dónde vais a vivir después de la boda. – volvió a intervenir el aspirante. 


    -¡Por favor!


    -Comienza una nueva etapa. Tienes que vivir ya con nosotros. Tenemos que romper la relación de dependencia con el dictador. Ya nos hemos hecho imprescindibles


    -Padre, no sé si eso va a ser posible. Quizá no sea conveniente hacerlo ahora y debamos esperar.


    -¡Es el momento!


    -Habrá que esperar, al menos, un poco. 


    -¡Se terminó! – gritó la madre aparentando estar enfadada - No hay más conversación política. Juanito, obedéceme a mí. Termina de vestirte para la boda. Tú, querido, vete también a vestirte.


     


    2.- La princesa de Grecia pidió la ayuda de su madre para realizar la preparación inmediata antes de casarse. Ella deseaba concentrarse en los detalles concretos del traje y oteros complementos. Sin embargo, la madre aprovechó para repetir los consabidos consejos.


    -Hija, éste es un momento importante en tu vida. Pero es sólo el comienzo. Te queda mucho por conseguir. Os queda un camino largo a Juanito y a ti. Tendréis que luchar todavía mucho para conseguir lo que queréis. Lo que todos queremos.


    -Mamá, me gustaría concentrarme en el vestido. Tendremos mucho tiempo para hablar después de la boda. Mira a ver cómo me queda está costura.


    La ex reina de Grecia entendió la preocupación de su hija y se puso de su parte. Aparcó los consejos. Se alejo un poco para observar el vestido con perspectiva.


    -Hay que ajustar un poco la costura. Yo te ayudo. 


    La madre realizó ese ajuste prometido en el vestido de la hija. Pero su cabeza estaba en el asunto de los consejos que deseaba repetir, aunque ya estuvieran todos dichos varias veces.


    -Hija, una cosa importante quiero decirte.


    -¡Mamá, por favor! Ya lo hablaremos en otro momento.   


    -Nada más una cosa. Es importante. Sólo podréis conseguir la corona, si estáis a buenas con el dictador.


    -Eso me lo has dicho ya muchas veces. Ayúdame con esta manga.


    La reina ayuda con la manda. Pero no puede superar la tentación de continuar con sus consejos.


    -Te lo repito porque es la clave. Debéis tenerle contento al dictador.


    -La cremallera de atrás me tira, madre.


    -Hija, escúchame. El dictador español ya es viejo. Cuando se muera, tendréis tiempo para hacer, después, las cosas a vuestro gusto.


    -Mamá, no te estoy escuchando. Es mejor que no sigas con tu discurso. Mira a ver la cremallera. Me tira un poco por el lado izquierdo.


    La madre accedió. Prometió no dar ningún consejo más y atender únicamente al vestido de novia. Se volvió a alejar para tener una mejor perspectiva del conjunto.


    -Hija, yo creo que ya está. Esta manga, un poco más arriba. ¡Ya! Ahora esperamos un poco, porque una novia no debe llegar a tiempo. Hay que hacer esperar al novio.


     


    3.- El generalísimo y su esposa estaban muy inquietos en el viejo despacho del palacio de El Pardo, en las afueras de Madrid. Él paseaba inquieto. Los bajos del uniforme pagaron su inquietud y su preocupación. Ella mataba sus nervios retorciendo las manos y dando vueltas al collar. 


    -Están tardando mucho en venir. ¿No?


    El dictador no contestó. Dio una patada tratando de encoger la pernera del uniforme. Las mangas de la casaca militar también eran grandes y aumentaban su aspecto ridículo.


    -¿No me oyes? – insistió la esposa - Te digo que están tardando mucho en venir después de la boda.


    -Te he oído.


    -Igual se han arrepentido. Igual les ha convencido su padre, el aspirante ese. Es posible que te hayan traicionado ya. Éste es el fin de toda tu obra. Le has educado. Le has alimentado. Le llevaste a las olimpiadas. Se ha aprovechado de ti. Pero a la hora de la verdad se ha ido con su padre y ahora te van a hacer la guerra desde fuera.


    -¿Te puedes callar? 


     


    4.- Al poco tiempo, llegaron Juanito y la princesa griega, una vez casados. El general dejó de pisar los bajos del uniforme y se recogió las mangas. La esposa se colocó el collar y se quedó rígida. 


    -Hemos tardado un poco más de lo previsto por el barco. – se excusó Juanito.


    -Nosotros también queremos felicitaros. Ya estáis casados. Esposa, hazles llegar nuestros regalos. 


    -Los tienen ya en su residencia oficial.


    -Hay otro regalo espacial. Os nombro Príncipes de España. Es un título nuevo. Creado por mí. Quiero que comience algo diferente. Rompemos con títulos tradicionales de la antigua familia real española. Así no dependéis para nada de tus padres. Es una correspondencia a vuestra fidelidad. Mientras haya fidelidad, habrá correspondencia. Cuando termine la una, se terminará la otra. ¡Recuérdalo siempre, Juanito! 


     


    5.- La agente de la CIA Betty Boop López estaba en su apartamento particular intentando lograr una comunicación telefónica con Estados Unidos. No estaba maquillada ni sus ropas destacaban sus formas corporales. De esa manera, su atractivo físico era más reducido. Pero no era ésa su preocupación en ese momento.


    -¡Señor, por fin, le encuentro! Perdone que le moleste a estas horas tan intempestivas. Ha sucedido algo gravísimo. ¡El vicepresidente acaba de ser asesinado! 


    Betty no notó signos de alarma o sorpresa en su interlocutor, su jefe en la CIA, en el otro lado del océano. Pensó que no lo había expresado bien y lo repitió. Tampoco percibió, en esa ocasión, nada que demostrara una gran sorpresa. Con gran calma, la pidieron algunos datos descriptivos del hecho. 


    -¡Ha sido un atentado! Han colocado una bomba en su coche. Salía de misa como todos los días. …. Todavía no se sabe con toda seguridad, señor. La primera atribución es al grupo terrorista vasco ETA. 


    Desde Washington, se interesaron sobre los detalles de la atribución del atentado. Preguntaron con insistencia.


    -En principio, se atribuye a ETA. – repitió Betty - Pero parece que ‘otros’ han añadido una carga explosiva muy potente que ha llevado el coche hasta el tejado. 


    A lo largo de la conversación con su jefe en Estados Unidos, la agente de la CIA en Madrid fue alimentando sospechas sobre el desarrollo de los hechos y sobre la auténtica paternidad del atentado. 


    -Señor, me permito hacer una pregunta indiscreta. ¿Ese explosivo añadido era nuestro? … ¿Tan mal visto estaba el Vicepresidente? Están obsesionados. ¡Obsesionados y equivocados!


    Sin embargo, su interlocutor hizo que se calmara y cambiara de tono. 


    -Por supuesto, Mr. Walters. En cuanto tenga más noticias, le volveré a llamar. ... De acuerdo. Prioridad absoluta. 


    Betty colgó el teléfono. Pero se quedó con dudas sobre si marcar otro número inmediatamente. Se decidió. Comenzó a marcar. Pero se arrepintió. 


     


    6.- -Elimina el flash informativo sobre el atentado contra el Vicepresidente. ¡Elimínalo! Que no salga en ninguno de los servicios de la agencia de noticias. ¡En ninguno! Escúchame bien. Redacta uno nuevo. El único autor del atentado contra el Vicepresidente es la banda terrorista ETA. En esto, no puede haber ningún error. Adviértelo a todos los redactores. Te hago responsable a ti. 


     


    7.- La agente de la CIA en Madrid se había decidido, tras muchas dudas, a marcar el número de teléfono. En la residencia oficial donde estaban instalados Juanito y su esposa sonó el auricular. Los dos quedaron sorprendidos. Parecía que sonaba con especial fuerza.


    -¡Vamos, Juanito! Coge el teléfono.


    -Dígame. – dijo el recientemente nombrado príncipe de España.


    -Hola. Soy Betty Boop.


    -¡Ah! Hola, Dime. – Juanito se puso nervioso. Pero disimuló.


    -Una mala noticia. ¡Han asesinado al Vicepresidente!


    -¡Qué barbaridad! ¿Quién ha sido?


    -Se lo atribuirán sólo a la ETA. Pero hay más implicados. Esto es una mala noticia también para tus planes. ¡Habrá que trabajar más!


    -Muchas gracias por informarme. No sé cómo podré agradecértelo.


    -Si alguna vez quiere agradecerme algo, ahora que es un hombre casado, sólo acepto orquídeas de la variedad cattleya.


    Betty se dio pronto cuenta de que había sido una especie de broma de mal gusto en el peor momento posible. Lo atribuyó a los nervios y la tensión que estaba sufriendo en ese momento.


    -Lo recordaré. Muchas gracias. 


    Juanito colgó el teléfono, con una expresión descompuesta en su cara. Su esposa ya se había percatado de la gravedad a lo largo de la conversación telefónica que estuvo escuchando. 


    -¿Algo grave?


    -Han asesinado al Vicepresidente en un atentado. Se va a atribuir oficialmente sólo a ETA. Pero parece que hay más implicados. 


    -¿Quién te ha llamado?


    -Era mi contacto en el Ministerio de Asuntos Exteriores. – mintió Juanito, intentando no pestañear.


    -¿Una chica?


    -La secretaria del agregado de prensa. – afirmó manteniendo la mirada.


    -Ese atentado es muy perjudicial para nosotros. ¿No? Era nuestro principal valedor.


    -No sé cómo se lo tomará el Generalísimo.


    -Quizá sea oportuno visitarle ahora. – sugirió la esposa. 


    -No creo. Hay muchas dudas todavía. Vamos a verle ¿y qué le decimos? ¿Qué le preguntamos?


    -¿Entonces, qué vamos a hacer?


    -Esperar sin crear ningún problema. Como hasta ahora.


    -A veces, también se peca por omisión. 


    -¿Tú tienes claro lo que debemos hacer?


    -Si no lo sabes tú, yo menos.


    -Entonces, esperamos. Si el general nos quiere decir algo, ya nos llamará.


     


    8.- En el salón de la residencia de los aspirantes en Estoril también había nervios. No se daban cuenta de ello, porque era su situación habitual. 


    -Éste es el momento de actuar. – gritó el pretendiente al trono - ¡Estos jovenzuelos se creen que lo saben todo! Pero no tienen idea.


    -Con enfadarte, no arreglas nada. – trató calmarle su esposa. 


    -Tengo muchos motivos para estar enfadado con mi hijo. Con mi hijo y con su mujer. Los dos son responsables. Quizá ella es la que le está metiendo esas ideas en la cabeza.


    -Acepta que las cosas pueden verse de distinta manera desde dentro de España.


    -Desde dentro, les falta perspectiva. Ha sido un error que se hayan quedado a vivir en España. Allí, el dictador les puede presionar mucho más. 


    -Con lo que no ganas nada es con decírmelo a mí. ¿O crees que tengo yo la culpa?


    -Tu hijo ha sacado tu mismo carácter. No dice nada. Pero hace siempre lo que quiere. Con esta actitud, se van a cargar toda la operación. Tantos años aguantando y al final lo va a estropear todo.   


     


    


    


    


  



  
    



    
 


    Capítulo undécimo


     


    1.- El rey llegó, en ese momento, con ropa bastante informal. El príncipe heredero tuvo que bajar a su esposa de sus brazos y colocarla en el suelo. El veterano monarca sonrió con ironía y tuvo el detalle de decir: ‘¿Molesto?’. La princesa plebeya hubiera deseado decir que sí. Pero su marido se adelantó para pedir disculpas por estar en esa actitud. ‘íbamos a preparar la próxima audiencia’.


    -¿Es una audiencia erótica? – volvió a ironizar el padre.


    -Digamos que es una audiencia personal. – intervino la delgadísima princesa, una vez repuesta del sobresalto. 


    -¿Qué quiere decir personal?


    -Padre, estamos en un momento muy delicado para la monarquía. Quizá haya que hacer algún sacrificio


    -Hijo, levanta el ánimo. De peores situaciones, hemos salido. Yo tuve que superar a un dictador militar y a un padre que… un padre que tenía unas ideas diferentes a las mías.


    La princesa hizo gala de sus dotes para la eficacia. ‘Si vamos a realizar ahora la audiencia, no debemos hacer esperar más a la invitada’. Al rey le entró la curiosidad. ‘¡Es una invitada! ¿puedo saber quién?’


    -Ahora mismo, lo va a ver. ¡Vamos, querido!


    -Padre, ¿cómo te has vestido de una manera tan informal?


    -Sigo las normas de modernidad que preconiza tu mujer. 


    -Es un traje adecuado para esta ocasión. – sentenció la princesa plebeya.


    -¡Una advertencia, antes de entrar en la audiencia! El próximo jueves, quiero que vengan a la audiencia los presidentes de Cataluña, País Vasco y Galicia.


    -¿Más políticos? Tendremos que buscar corbatas con las banderas de esos territorios.


    -Me las pondré como pañuelos en este bolsillo, para que sea más informal.


    -Los presidentes autonómicos se pueden enfadar. Son muy susceptibles. N o aceptan bromas con sus símbolos patrióticos.


    -¿Algún otro problema? ¡Entonces, vamos, querido, para que entre la invitada!


     


    2.- Entra la cazadora de elefantes, amiga del rey. Entró disfrazada. Pero pronto se quita la pamela y las gafas oscuras. El rey la saludó sorprendido. ‘¿Otra vez tú, princesa alemana de los elefantes?’. ‘Con esta pamela y estas gafas he logrrado que no me rreconozcan ni los prríncipes en el pasillo’. ‘¿Estás segura de que no te han reconocido los príncipes? ¡No habrán querido saludarte!’ 


    -¡Debemos aprovechar el tiempo! – sugirió ella - ¡Tengo la solución!


    -¿Qué solución? La solución ¿a qué?


    AMIGA, a tu problema.


    -¿A mi problema? ¿Tengo yo algún problema?


    -Tú quierres prrolongarr la monarrquía para siemprre. ¿No? Tampoco quierres abdicar. ¿Es así? 


    -Esa es mi misión como rey. No, mi problema.


    -Es tu prroblema porrque la opinión pública está contrra la monarrquía. Los tiempos han cambiado y ya nadie la quierre. Perro yo tengo la solución.


    -¿Cuál es esa solución?  


    -La solución no es abdicarr.


    -Vaya. ¡Menos mal! Ahora ya nadie quiere que abdique.


    -¡Atiéndeme! La solución consiste en lo siguiente. Hay que cambiarr. Se trrrata de crrrearr un nuevo rreino. 


    El monarca se quedó sorprendido. ‘¿Un nuevo reino? ¿Tú también propones hacer un nuevo reino?’. ‘¡Sí! Ésa es la solución. Si aquí no quierren la monarrquía, se crrea una monarrquía en otrro lado. ¡Así de sencillo!’. ‘¿Así de sencillo? Eso es una idea … una idea estrambótica’, volvió a asustarse el rey.


    -Es la única posibilidad. No sólo es la única solución. ¡Es la mejor solución para la monarquía en el siglo XXI!


    -¡Yo quiero seguir siendo rey aquí!


    -¡Escucha con atención! Hay muchos sitios donde crrear una monarquía. Serrá un grrran negocio, un negocio arrristocrático, glamurrroso. Hay que crrearr una monarquía parrra los nuevos rricos, para los multimillonarrios que desean codearrrse con la arrristocrrracia y la rrealeza. Esa monarrrquía ganarrría mucho más que los actuales rrreyes y prrríncipes.


    -¡No lo veo! ¿Qué tengo que hacer yo en un invento así? Yo soy un rey con todas las consecuencias. Hemos sido elegidos por dios para esta misión.


    -Me explicarrré mejorr. Ha pasado el tiempo de las monarrquías trradiccionales. Los rreyes y las rreinas actuales ya no están de moda. Hay que buscarr fórrmulas nuevas. El tinglado monárrquico ha durrado muchos siglos. Perro se acabó.


    -¡No lo acepto! – gritó el rey - El pueblo me quiere. La monarquía es eterna. Por los siglos de los siglos.  


    -Déjame explicarr mi plan. Prrimero. Tendrrremos que buscarrr un parraíso terrrenal, donde siemprre haya sol. Ya tengo echado el ojo a unos sitios. Allí establecerríamos nuestrro nuevo rreino. Nosotrrros pondrrríamos la arrristocrrracia y el glamourrr. Ellos pondrrrán el dinero y nosotrros nos quedamos con ello. Cambiarríamos los súbditos actuales que son pobres y prrotestones por otrros rricos, multimillonarios, que desean codearrse con la rrealeza.


    -Insisto en mi pregunta. ¿Qué haré yo en ese nuevo reino?


    -Nada. Estarrr. Asistirrr a fiestas. Hay multimillonarrrios que pagan mucho dinero por juntarrse con la rrealeza. ¡Ah! Una cosa muy imporrrtante. Orrganizarríamos cacerrrías de elefantes, sólo parrra gente muy, muy rrrica. 


    -Eso ya se hace. ¿No?


    -Nosotrrros lo harrríamos con más arrristocrracia. Nadie puede ofrrecer rrealeza auténtica como nosotrros. No tendrríamos competencia. Es el negocio del futurro. Fuerra problemas. Dentro dinerro y felicidad. ¿Cómo lo ves, mi querido rey?


     


    3.- Los príncipes estaban observando, de modo clandestino, esta audiencia desde una sala contigua. El heredero estaba muy nervioso. Se mordía las uñas. ‘Eso es una barbaridad. Nos va a descubrir. Debemos entrar e interrumpir esta audiencia’. La princesa plebeya, en cambio, estaba entusiasmada. ‘¡Deja que continúe! Lo está haciendo perfectamente bien. Está acorralando a tu padre. Le ha dejado sin argumentos’. ‘¡No hables tan alto! Nos va a descubrir’.  


     


    4.- El rey se puso a pasear pensativo. Eran muchas las ideas que le estaba lanzando sin descanso su amiga la promotora de la caza de elefantes. Se notaba que estaba dudando. Pero al final, se inclinó en una dirección. ‘¡No lo puedo aceptar!’ Todavía siguió pensando para preparar su argumentación. 


    -No lo puedo aceptar por lo siguiente. Yo soy un rey como dios manda. Soy un rey tradicional, por derecho divino, autoritario, cazador de elefantes, campechano y fornicador. Así han sido todos los que me han precedido. Eso es lo que el pueblo quiere. El pueblo se ve reflejado en mí. ¡No puedo aceptar tu propuesta! 


    -¿Estás segurro de que no lo puedes aceptarr? Éste es el futurro de la monarrquía. La idea que tú tienes de tu pueblo perrtenece al siglo pasado. El mundo está cambiando muy rápidamente. 


    -Te lo he dicho. – gritó el monarca - Tengo una misión sublime.


    -Ya no hay misiones sublimes.


    -¡No te voy a escuchar más! Quiero mantener la monarquía para siempre. Voy a mantener la figura del rey tradicional. Cuento con el apoyo de mi pueblo.


    -El pueblo se ha hecho republicano. ¡En cualquierr momento, puede llegarr la rrepública!


    -Mientras yo viva eso no sucederá. El pueblo me quiere. Le gusta cómo soy.


    -Éste es un rreino viejo y pobrre. No tiene futurro. ¡Acéptalo! Hay que crear otro nuevo. Un rreino para los rricos y parra los arristócratas. Les darremos facilidades fiscales. Todo serrá mejorr. 


    En ese momento, al rey se le resbalan las muletas y estuvo a punto de caerse. Su amiga le quiso ayudar. Pero rechazó la ayuda. Deseaba demostrar que él solo se valía. ‘He nacido rey y moriré siendo rey’. La falsa amiga de los elefantes se sentó. No sólo deseaba descansar ella. Pretendía dar también un respiro al veterano rey. Pero no cedió en su discurso. ‘Querido monarca y amigo, ésta es la mejorr solución. Te la ofrrezco por última vez. Tú, como rrey, serrías el grran atrractivo. El rresto de la familia también tendrría un papel muy imporrtante. Yo serría la administrradorra.


    -Yo iría sólo a las cacerías de elefantes. Pero sólo de vez en cuando.


    -¡Debes pensarlo! Serría un grran, grran negocio. Hay mucha gente rrarra entre los multimillonarrios.


     


    5.- Los príncipes, por fin, se decidieron a entrar. El heredero es el que más insistió. Su esposa seguía entusiasmada. Pensaba que era una batalla dialéctica que estaba ganando su actriz favorita y colaboradora en el intento de buscar nuevos caminos para la monarquía.  


    -¿Cómo va esta audiencia especial? – preguntó el príncipe improvisando una sonrisa artificial.


    -¡Mal! – contestó el de modo muy seco. 


    -¿No está siendo fructífera la conversación? 


    La princesa simuló, por su parte, una muestra de sorpresa. A la vez, hizo una mueca casi imperceptible a la actriz. Ésta captó inmediatamente su significado. ‘¡Perrfecto! Aquí están los jóvenes. Ellos comprrenderr mejorr este grran negocio con visión de futurrro’. Al monarca, no le gustó la sugerencia. ‘Los jóvenes creen que lo saben todo. No atienden los consejos’. Las dos mujeres aprovecharon para unirse en el mismo frente de discusión. 


    -Nuestra misión es modernizar la monarquía. – afirmó la princesa delgadísima. 


    -El pueblo está conmigo y me quiere tal como soy. Está descontento con otros. Pero conmigo no.


    -¡Hay que irr porr otrro camino! Un tipo diferrente de monarrquía.


    -¡Es lo que estamos buscando!


    -Monarquía no hay más de una. Estas ideas modernas no van a ningún sitio. Yo sigo la línea tradicional. Me voy. Tengo que pensar ahora en otras cosas.


    El rey salió lo más deprisa que le permitieron las muletas. No volvió la cabeza. Quería dejar claro su enfado.


     


    6.- En cuanto salió el rey, el príncipe heredero se abalanzó sobre su esposa. ‘Fatal. ¡Fatal! ¡Catastrófico! ¡has ido demasiado lejos! Lo has estropeado definitivamente’. ‘¡Cálmate, por favor! –pidió la esposa, intentando defenderse.


    -Hay que rectificar. Y hay que hacerlo inmediatamente.


    -Querido, esta propuesta es la que nos va a salvar.


    -Si no rectificamos ahora, nos vamos a estrellar en las manos. 


    -¡Siempre con tus dudas! Allí tendríamos garantizado el futuro de la monarquía. Sé que es otra cosa. Pero hay que adaptarse a los nuevos tiempos. Aquí nos van a dar la patada en cualquier momento. 


    La actriz siguió metida en su papel. ‘Tú serrías el grran herrederro de ese nuevo grran rreino muy rrico. Vuestrra misión serría prroporrcionar glamourr y arristocrracia’. La princesa llamó su atención. ‘Ya puedes hablar bien. Deja de interpretar el papel. Ya no está el rey’. ‘¡Oh! Tienes razón. Perdón’, dijo a la vez que se quitaba parte del disfraz. ’Me voy’. ‘Muchas gracias. Lo has hecho muy bien’. 


    -¡Espera! No te quites la caracterización. Estate disponible. Vas a tener que intervenir en cualquier momento. Tenemos que insistir con el rey hasta convencerle’. 


     


    7.- La falsa amiga del rey y cazadora de elefantes, no terminó de salir. Fue interrumpida por la entrada precipitada del yerno deportista. ‘¡Señora! Nosotros también queremos participar’. 


    -Participar ¿en qué? – se interesó el príncipe.


    -Nosotros no nos podemos perder este negocio. Es una gran oportunidad para pedir nuevas ayudas públicas.


    Para ese momento, la princesa ya había hecho una señal a la actriz con el fin de que siguiera la corriente a su cuñado negociador.


    -¡Oh! El grran yerrno. ¿Dónde está su esposa?


    Nosotros podemos solicitar ayudas públicas para llevar a cabo ese evento. Bueno. Yo no. Una sociedad altruista.


    -No es un evento. – intervino la princesa con un tono solemne - Es un proyecto filosófico sobre la monarquía. 


    Nosotros podemos convertir cualquier cosa en evento financiable con dinero público. 


    -Es la mejorr prropuesta. Os la ofrrezco a vosotrros porr amistad. Si no la aceptáis, se la ofrreceré a la rreina de Inglaterra. 


    -¡Nos la quedamos nosotros! Yo ya he logrado ayudas públicas como miembro de la familia real. Si lo ponemos en Valencia, todo sería más fácil. También podemos conseguir ayudas del banco vaticano. Incluiremos en la propuesta al papa y a algunos cardenales. Ellos también son aristócratas.


    -Creo que el nuevo papa es diferente. – puntualizó el príncipe que se encontraba molesto en esa conversación. 


    -El papa de Rroma y los carrdenales serrían los escopeterros. Tendrían que llevarr sotanas cortas como minifaldas. 


    -Se puede ganar mucho dinero con todo eso.- se entusiasmó el yerno - También pediremos ayudas para la cría de elefantes autóctonos. 


    -Señora, creo que Vd. y yo deberíamos ir a hablar en privado. Dejemos que los hombres traten los negocios económicos.


    -¡Perrfecto! Perro tendrrá que ser en otro momento. Ahora debo irrme. Yerrnísimo, estoy encantada.


    -Ha sido un placer.


     


    Doce


     


    1.- Betty Boop López, en la oficina de la CIA en Madrid, estaba marcando un número de teléfono. Pero lo colgó repentinamente en cuanto oyó que estaban llamando a la puerta. 


    -¡Adelante!


    Entró el militante ultra italiano Tonino della Quiesa. Traía, con mucho cuidado, dos cafés en una bandeja. Procuraba mantener el equilibrio exacto para no derramar el líquido.


    -Esta vez, sí que nos vamos a tomar dos expresos en su punto exacto. Hay que celebrarlo. Las cosas comienzan a funcionar.


    -¿Qué cosas comienzan a funcionar?


    -¡Por el futuro inmediato! – Tonino hizo el gesto de brindar con la taza de café - ¿Ni en esta ocasión me merezco un beso?


    Ella volvió a separar. En el movimiento brusco, derramó parte del café. Pero no lo dio importancia.


    -¡Aclárate! – pidió Betty - ¿Qué pasa en el futuro inmediato?


     -Las cosas se van a precipitar.


    Betty toleró, en ese momento, que se acercara un poco con el fin de sacarle información. El ultra italiano estuvo atento y aprovechó la posibilidad mínima.


    -Te dije que nuestro objetivo era preservar fiel la sucesión del general. Se está poniendo en marcha una operación alternativa a Juanito. Debo irme. Hay que hacer las cosas con prisa. ¿Te ha gustado el café? Estaba estupendo.


    Tonino intentó una ligera caricia. Pero no lo logró. Tuvo que dirigirse hacia la puerta. Pero fue interrumpido con una nueva pregunta.


    -¿Apoya el general la alternativa de su nieta?


    -Betty, hay que ir a hechos consumados. Cuando esté hecha, se verá obligado a apoyarla. Chiao, bambina. Te llamaré para que colabores.


    Esta vez, ella no tuvo tiempo para rechazar el beso en la mejilla. Había quedado desorientada con la nueva propuesta.


     


    2.- El dictador se había encerrado en el servicio cercano al dormitorio, huyendo de las constantes recomendaciones e injerencias de su esposa. Ésta le siguió hasta allí. 


    -Ya que tú no haces nada por tu familia, yo traigo una propuesta.


    -No sé si éste es un lugar apropiado para hacer una propuesta.


    -Te dije que mi objetivo era engrandecer a nuestra familia. He preparado esta propuesta con tu hija y con tu nieta mayor. Las tres Cármenes. 


    -¿Me vas a decir para qué os habéis reunido las tres?


    -Nos hemos reunido para solucionar el tinglado en que tú te has metido en contra de tu familia. 


    -No me he medido en ningún tinglado. Lo tengo atado y bien atado.


    -Escucha. La elegida para tu sucesión debe ser nuestra nieta mayor. Su madre, nuestra hija, está de acuerdo. Y ella, tu nieta, está dispuesta. Se sacrificará. ¿Me oyes bien? Se sacrificará en lo que sea necesario para ser dignamente tu sucesora. ¡Ah! Las esposas de los generales que participaron en la cruzada también apoyan esta propuesta. Creemos, además, que debes anunciarlo ya. Para que esos recién casados no se hagan ilusiones. 


    -No habéis entendido nada. Ni tú, ni tu hija, ni tu nieta, ni las esposas y viudas de los generales habéis entendido nada.   


    -No nos repitas eso del reconocimiento internacional. No estamos dispuestas a aceptar ese argumento, esa excusa o lo que sea.


    -Si no quieres que te lo repita, es que lo tienes claro.


    -Escucha tú mi razonamiento. ‘Nuestro’ razonamiento. Tú hiciste una cruzada. La hiciste para cambiar el rumbo de España. Es así. ¿No?


    -¡Hasta ahí, estamos de acuerdo!


    -El cambio no debe ser flor de un día. No se puede consentir que, después de ti, España vuelva a las andadas y haya que hacer otra cruzada. Por lo tanto, es necesario que alguien muy cercana a ti se encargue de mantener ese rumbo.


    -Eso no …. – intentó decir el generalísimo de todos los ejércitos.


    -¡No he terminado! Déjame exponer todo ‘nuestro’ pensamiento. Hay que reconocer que la niña no está todavía preparada. De la misma manera que hemos preparado y seguimos preparando a ese Juanito, podemos educarla a ella. Así, tu obra quedará perfectamente guardada.


    -¡No vale! Ése no es el camino. Debemos perseguir el objetivo establecido por mí en la ley de sucesión. Yo he trazado ese camino y voy a hacer que todos lo sigan. Todo está atado.


    -Yo soy la que va a atar todos los cabos sueltos.


    El general había detenido su desfile. Incluso se había remangado los bajos del uniforme. Se disponía a contestar. Pero su esposa, muy digna, abandonó la sala como si hiciera un desplante a su marido. 


     


    3.- La madre de Juanito estaba preocupada porque no tenía noticias de su hijo. Su marido insistía mucho en las noticias, maniobras y confabulaciones políticas que había en Madrid. Pero ella estaba interesada en otro tipo de cosas más personales.


    -¡Hola! Juanito, hijo. ¿Cómo estás?


    -Estoy bien, mamá. ¿Y vosotros?


    -También estamos bien. Un poco complicado el panorama. ¿No? 


    -¿Ha pasado algo?


    -Te llamo para comentarte una cosa. A ver cómo te la digo. Tu padre está un poco preocupado por la situación 


    -¿Por qué situación?


    -Tu padre opina que el dictador está teniendo demasiada influencia sobre ti.


    -¡Mamá! Siempre ha pensado eso mi padre. Pero fue él el que me envió aquí y el que ha marcado todos los objetivos. 


    -Ahora opina que ya no deberías estar sometido a su disciplina. Cree que es necesario desligarse del dictador.


    -Si ahora nos desligamos del general, es como si no hubiéramos hecho nada. Nos elimina a todos de la ley de sucesión. Tenemos que mantenernos con él hasta el final. ¿No lo ves tú así, mamá?


    La madre se vio obligada a hacer una alusión a la actitud de su marido. Aseguró que seguía estando preocupado. El hijo preguntó el motivo de esa preocupación. La madre fue sincera y lo atribuyó a la creencia de que Juanito estaba cediendo demasiado ante el dictador. El hijo intentó defenderse.  


    -Mamá. Estoy haciendo lo que padre me ha ordenado. Te insisto. Mi esposa y yo creemos que la estrategia es buena y está dando resultados.


    -Bueno, Juanito. Tú no estés preocupado. Trataré de convencer a tu padre. A ver si se le calman esos nervios.


    -Adiós, mamá. Te quiero.


     


    4.- El general tenía por costumbre tomarse todos los días en ayunas una infusión de ajos tiernos. De niño, en su Galicia natal, le habían dicho que era la mejor garantía para llegar, con buena salud, a una edad muy avanzada. Desde que se casó, su esposa, muy escrupulosa, se lo había prohibido. En esta ocasión, le pilló tomando el brebaje. Tuvo la suerte de que ella iba ensimismada en su pensamiento obsesivo, y le dio tiempo para esconderlo. 


    -¡Lo tengo solucionado! – gritó la esposa mientras se acercaba - He atado todos los cabos sueltos.


    -¿Qué has solucionado? – preguntó el caudillo, desviando la atención.


    -Voy a puntualizar. No lo he solucionado yo sola. Lo hemos hecho entre todas. Ha participado tu hija, tu nieta mayor, las esposas, las viudas de tus generales y otras personas.


    -Expón esa solución maravillosa.


    -Escucha bien. Hemos encontrado un novio real para tu nieta. ¿Quieres saber quién es? ¡Es un miembro de la familia real española! Un auténtico aristócrata de sangre azul. Nos hemos enterado que tiene más derechos que el Juanito ese. Su padre es el hermano mayor. Por lo tanto, todo está solucionado. Es un plan tan perfecto, que no tienes más que cumplirlo. Ya está ultimado. ¡Yo voy a prepararme para la boda!


    Con la misma decisión, la esposa del dictador inició su salida.


    -¿A dónde vas? ¡Vuelve!


     


    5.- La agente Betty Boop López había estado esquivando a su jefe durante dos días. Sabía que deseaba implicarla en la operación para apoyar la boda de la nieta mayor del general. El intento llevaba una carga de profundidad. Pretendía torcer los planes para la sucesión en la jefatura de estado en España. También cambiaba los pasos hacia el establecimiento en las personas de Juanito y la princesa de Grecia. Sin embargo, los funcionarios de la CIA desde Washington la localizaron y tuvo que atender al teléfono, aportar los datos y recibir órdenes. 


    -Se llama operación ‘Nietisima’ … De acuerdo. Entonces, la administración norteamericana apoya … ¿Lo apoya o no apoya esa operación? ¿Qué expresión hay que utilizar?


    Resultó absolutamente imposible lograr que su jefe se posicionara con claridad. Todas las expresiones que utilizaba eran ambiguas o al menos ambivalentes 


    -Dígamelo claro. ¿La administración norteamericana ‘ve con buenos ojos’ que la nieta del dictador se convierta en reina y suceda a su abuelo o no lo ve con buenos ojos? … Eso es tercermundista. ¿No? Además es una manera de apoyar que continúe la dictadura.


    También ella tenía una cuestión que deseaba despejar sin sacarla expresamente a la luz. Estaba preocupada por las consecuencias que esa operación pudiera tener para el futuro de su amigo Juanito.


    -Permítame una pregunta personal. ¿A Juanito le va a pasar algo? ¿Qué consecuencias puede tener para él? ¿Va a ser apartado?


    Tampoco logró aclarar esas incógnitas. Como contestación, su jefe le ofreció despejarle una sorpresa de la que ella no tenía la menor idea.


    -Vale. ¿Cuál es esa sorpresa que me estado ocultando? … ¿Vd. ha estado en Madrid y no me ha llamado? … ¿Se ha entrevistado personalmente con el dictador? … Entonces lo sabe todo. ¿Hay ‘Operación ‘Nietisima’ o no hay ‘Operación Nietisima’? ... ¿Cómo que no lo sabe? … Si el generalísimo dice que se van a cumplir las leyes que ha dictado, entonces no hay ‘Operación Nietísima’… ¡Ya! ¿Esas presiones son tan fuertes que pueden hacerle cambiar de opinión?


    Betty, con todas esas preguntas e interpelaciones, estaba comprendiendo que efectivamente todo se estaba moviendo dentro de la incertidumbre. Lo único cierto es que se estaban moviendo muchas fichas en relación con la sucesión del dictador. Pero nada era todavía seguro todavía. 


     -Otra pregunta indiscreta, si me permite. – se atrevió la agente de la CIA en Madrid - ¿Entre las fuerzas que presionan para condicionar el futuro de España, estamos nosotros? … ¿Por qué no me puede contestar? Déme una pista. Yo tengo que actuar. Para eso estoy aquí.


    El jefe de la CIA, desde Washington, le recomendó que no quisiera saber demasiado, porque eso siempre resulta peligroso. Pero recomendó tuviera todos los ojos abiertos, porque los acontecimientos se iban a acelerar.


     -De acuerdo. Espero sus indicaciones. Good bye, Mr. Walters. 


     


    6.- Los nervios llegaron también hasta el mismísimo el salón de los aspirantes en Estoril, a las afueras de Lisboa. Los monárquicos semi clandestinos de Madrid no tardaron en comunicar al pretendiente al trono los rumores que corrían en la capital de España sobre los intentos de convertir en reina a la nieta mayor del generalísimo. 


    -¡Querida! – gritó el ya muy veterano aspirante al reino de España - ¡¡Mamá!!


    -¿Qué pasa para llamarme con tanta urgencia? 


    -¡Toda la operación de Juanito se ha ido al traste!


    -A ver. No seas alarmista. ¿Qué quieres decir?


    -Quiero decir lo que he dicho. Todo se ha ido a tomar viento. El dictador va a establecer la monarquía. Pero no con nosotros. Va a poner a su nieta mayor como reina.


    -Eso es imposible. Es una locura.


    -Es una locura. Pero lo va a hacer.


    -¡No se lo aceptarán!


    -¿Quién? No se lo va a impedir nadie. Los gobiernos democráticos mucho hablar, mucho hablar. Pero no hacen nada. Le llaman dictador. Pero le toleran todo. ¡Es una vergüenza!


    La madre de Juanito comprendió que su deber, en ese momento, era calmar a su marido. Argumentó que era necesario tener paciencia y ver las cosas con más calma. El aspirante se lo rebatió inmediatamente y reclamó acciones urgentes para contraatacar. La esposa recurrió entonces a decir que quizá hasta Portugal no llegaban todas las informaciones. Eso enfadó más al aspirante al trono, que presumía siempre de estar enterado de todo lo que pasaba. El enfado lo descargó con su hijo. 


    -¡Y Juanito allí, bajo su protección, besándole el culo! – escupió en la cumbre de su irritación.


    -¡No digas eso! Él es la víctima. ¿Qué le va a pasar ahora a Juanito?


    -Le nombrarán mayordomo de la reina nieta y él aceptará. – lanzó con desprecio.


    -Hasta que no lo vea, no lo creo. Y estoy segura de que no lo voy a ver.


    -Te aseguro que lo sé de buena tinta. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo duodécimo


     


    1.- El príncipe llevaba ya tiempo esperando en el despacho donde preparaban las audiencias. La princesa se retrasaba. Estaba a punto de llamarla para que se incorporara inmediatamente a ese trabajo. Pero no hizo falta. Llegó en aquel momento.


    -¡Ya estoy aquí! 


    La princesa lo dijo con gran alegría. No era ésa la única manifestación de estado de ánimo optimista. Se acercó a su marido y le dio un beso en la boca. ‘Hoy va a ser un gran día’, aseguró. El heredero no podía superar su estado dubitativo y pesimista. ‘¿Por qué crees que va a ser hoy una gran día?’ ‘Lo intuyo, querido’, insistió haciéndole una caricia pícara. 


    -Vayamos a lo nuestro. Esto comienza dar sus frutos. Tenemos un sitio seguro para la monarquía. Allí no habrá amenazas de repúblicas ni otros peligros parecidos.


    -Yo no estoy tan seguro. 


    -¡Deja de dudar ya de una vez!


    -¿No vamos demasiado deprisa?


    -¡Es el momento! Hay que aprovecharlo. Ésta es la única posibilidad que tiene la monarquía para sobrevivir en el futuro.


    -Yo lo veo como muerte de la monarquía. 


    -Muere la monarquía tradicional. Pero nace una nueva monarquía. No es una muerte. Es un cambio. Tenemos que cambiar para sobrevivir. 


    -La monarquía es algo muy delicado. Hay que tratarla con mucho cuidado.


    -Yo, que vengo de fuera de la monarquía, - afirmó la princesa plebeya - lo veo con más claridad. Querido, en este negocio, no hay lugar para los timoratos. ¿Qué pasa ahora?


    El príncipe ya se estaba retorciendo por los gases. -¡Qué dolor!, gritaba. ‘¿Los gases? Trata de expulsarlos’, recomendó la princesa. El heredero lo intentó. Hizo mucho esfuerzo. Llegó a ponerse colorado. ‘¡Nada!’. Pero no lo consiguió. ‘Inténtalo de nuevo’. Hubo un nuevo esfuerzo con gran entusiasmo. ‘¡Imposible!’ 


    -Te lo he dicho. – reiteró la princesa delgadísima - Esto va a ser un grave problema. 


    -Lo estoy intentando. – se excusó el heredero.


    -Vamos a mi habitación a ver si lo arreglamos. – propuso ella.


    -¿A tu habitación?


    - Hay que sacar los gases como sea. Igual allí encontramos una fórmula placentera de que salgan los gases. 


     


    2.- El rey tenía un talante muy diferente. Se había puesto el uniforme del ejército de tierra para acudir a la solmene salón real del palacio. Se lo estiró ante el espejo. ‘Mucho está tardando ésta', dijo casi en alto. Ensayó varias muecas cada una de ellas más seria y más amenazadora. ‘¡Se terminó! No lo voy a tolerar. Van a pagar muy cara esta traición. Ha llegado el momento de la verdad. ¡A ver cómo lo ejecuto! Hay que poner las cosas en claro. ¡Hasta aquí hemos llegado! Les voy a parar los pies inmediatamente. Se van a enterar de quién es el rey aquí’. Se apartó del espejo. Fue hasta una esquina, a pesar de hallarse solo. Allí expulsó los gases y dejó libre el flato. ‘Un rey es rey toda la vida. ¡Como dios! Nadie torcerá mis planes. ¡Se van a enterar! No me va a temblar la mano. El pueblo está conmigo’. Volvió a mirar el reloj. Pero ya no pudo protestar por la tardanza.


     


    3.- Llegó la hija mayor precipitadamente. Casi sin respiración. ‘¿Me has llamado con urgencia?’. El monarca la tranquilizó con más amabilidad de lo normal. ‘¡Respira!’. ‘Me han dicho que viniera corriendo’, se justificó la infanta.


    -Te tengo que decir algo muy importante. Así que debes serenarte. Es muy, muy importante. ¡Es trascendental!


    Ella hizo ejercicios, un tanto cómicos, para normalizar su respiración. ‘Ya estoy serena. ¿Qué es eso tan importante que tienes que decirme?’. El padre insistió. ‘¿Seguro que estás serena? ¿Lo podrás entender?’. ‘Vamos, padre. No me tengas en tensión’, exigió ella.


    -¡Tenemos que salvar la monarquía!, afirmó el rey con gran solemnidad.


    -¿Salvar la monarquía? – se extrañó la infanta.


    -Estamos en una grave situación. Tu hermano, su mujer y la princesa alemana desean cambiar esta monarquía por otra cosa modernista. La quieren destruir. Nosotros bebemos lograr que nuestra monarquía, esta monarquía, dure para siempre. Para eso, te he llamado. ¡Necesito tu ayuda! 


    -¿Ellos están en contra?


    -Nosotros debemos fortalecer las tradiciones monárquicas. La nuestra. ¿Comprendes?


    -Si no me lo explicas mejor, no lo puedo comprender bien. Sobre todo, no entiendo cuál es mi papel en todo esto. 


    -Tengo que pedirte un gran sacrificio. Pero también te voy a hacer una gran oferta.


    -¿Un gran sacrificio y una gran oferta?


    -La corona siempre debe estar por encima de nuestras vidas. 


    -¡No me hagas temblar!


    -¿Estás dispuesta a sacrificarte por la corona?


    - ¡Depende!


    -¿Cómo que depende?


    -He comenzado mi nueva vida con el jinete. Yo he estado apartada de la línea de sucesión. Eso también tiene sus ventajas. No voy a volver atrás.


    -¡Calma! Debes atender mi propuesta para superar la traición de tu hermano y tu cuñada.


    -Quiero dejar claro que no estoy dispuesta a ‘ciertos’ sacrificios para que después se lleven otros la gloria. Ser feliz es lo más importante.


    El rey se acercó a su hija. Puso el brazo en su hombro. ‘¡Tú eres miembro destacada de esta familia real! Eres mi hija mayor. Te voy a hacer una propuesta importante’. Ella dudó. ‘¿A mí, me vas a hacer ahora una propuesta importante? ¿A la hija excluida por ser mujer?’, ironizó la infanta con cierto temor. ‘A ti, te afecta muy directamente. Y a tu familia, también’. ‘¿A qué familia te refieres? Con mi marido no quiero saber nada’. El monarca empujó a su hija mayor hacia la salida. ‘Vamos a mi despacho. Allí podremos hablar con más discreción. Aquí se escucha a través de las paredes’. ‘Padre, esta seriedad me da miedo’. ‘¡Vamos! No te preocupes’. 


     


    4.- En cuanto ellos salieron, entró la princesa muy preocupada. Había estado escuchando. Dudas inquietantes ocupaban su cabeza. ‘¿Qué sucede aquí? El rey está actuando. Quieren que fracase nuestro plan. Esto es más que una realidad virtual. Hay que contraatacar inmediatamente’. Miró en todas las direcciones. Confirmó que no había nadie. Sacó su móvil. Marcó un número directo. ‘¡Ven! No te puedo decir nada por teléfono. Déjalo todo y ven. Es muy urgente. ¡Más urgente todavía! Estoy en el salón real’. Guardó el teléfono y disimuló su presencia. Debió hacer un esfuerzo. Tenía un ataque de histeria. 


     


    5.- Inmediatamente se incorporó el príncipe retorciéndose el estómago. ‘¿Qué pasa con tanto sigilo?’ ‘Ven aquí. Ahí nos pueden oír’, le indicó la princesa. ‘¿Hay espías?’, tembló el heredero.


    -Tu padre está preparando una operación muy mala para nosotros. Se ha puesto el uniforme del ejército de tierra.


    -¿El uniforme del ejército de tierra? Eso es muy mala señal.


    -Quiere impedir nuestro plan de crear una nueva monarquía.


    -¡Es tu plan! Te dije que ibas demasiado lejos. 


    -Nos va a apartar de la sucesión. Va a cambiar el orden. 


    -¿Qué orden va a cambiar?


    -Eso no lo he oído. Ahora mismo está preparando un plan secreto con tu hermana mayor. Creo que su ex marido también entra en el plan. Tú y yo quedamos fuera.


    El príncipe apretaba el estómago con más fuerza. ‘¡Espera! No puedo más con estos gases’. Se fue hacia una esquina. ‘No lo intentes ahí. Por ahí, es por donde espían’. El heredero cambió de sitio para intentarlo. Hizo mucha fuerza. Casi se clavó las uñas en las manos. ‘¡Nada!’. ‘Relájate y haz otro intento’. Lo hizo pero no lo consiguió.’¡No salen los gases!’. ‘Habrá que consultar a un especialista’. ‘Estos gases se van a convertir en mi perdición’. 


    -No te preocupes ahora por los gases. Hay otros problemas más urgentes. 


    -¿Qué es lo que planifica mi padre con mi hermana mayor?


    -Cuando el rey iba a explicar el plan, se han escondido en su despacho. Debemos lanzar ya toda nuestra estrategia.


    -¿Tú crees que nos conviene lanzar ahora nuestra estrategia? 


    -Deja ya de representar a Hamlet y todas sus dudas. Tenemos que dar la batalla. 


    -¡Psss! ¿Has oído ese ruido?  


     


    


    


    

  


  
    



    Trece


     


    1.- El dictador y si esposa estaban paseando por los jardines de su palacio. Eran tan obsoletos como el viejo despacho. La esposa se había empeñado en salir para ensayar la entrada solemne guante la boda de su nieta mayor. Le había hecho salir con el uniforme que iba a lucir en al ceremonia. Ella estaba preparada como una reina. Le obligó a ensayar cogidos del brazo.


    -¡Ya no puedes caminar así! Vamos a la boda ‘real’ de tu nieta. Vamos a ser los reyes abuelos. Estamos fundando una dinastía real. Hace falta glamour. 


    -Eres una lianta. No adelantes acontecimientos. Es sólo una boda. De lo que tú quieres conseguir, todavía no hay nada.


    -No seas aguafiestas en este momento trascendental. ¡Vamos! Ponte recto. Saca pecho


    La esposa dio un fuerte empujón al general. Casi le tiró al suelo. Después, trató de recomponer sus pantalones.


    -¡Deja mi uniforme! Los momentos trascendentales los ordeno yo. Atiende. No ha habido todavía ningún momento trascendental desde mi triunfo en la guerra. 


    -Este momento, la boda de tu nieta, es consecuencia de aquel. Fíjate en mí. ¿Cómo me ves? La peineta española. Y la mantilla. El problema es el collar. He traído dos. No sé cuál elegir para una ocasión tan solemne como ésta. Éste. ¡No! Yo creo que es mejor éste. No sé para qué te pregunto. De esto, tampoco entiendes. Como no te pongas bien esos pantalones, me va a dar vergüenza desfilar a tu lado.


    -¿Qué le pasan a mis pantalones? Son los pantalones de gala como Generalísimo de los ejércitos.


    -Olvídate de los ejércitos. Ahora eres el rey abuelo. Es el momento de más glamour de nuestra vida. Vamos a hacer el ensayo definitivo. ¡Levanta la frente! ¿Estamos?


    -¡Adelante! – ordenó el viejo caudillo.


    -¡Dame el brazo y saca pecho!


    -Sigue mi paso. Uno, dos. Izquierda, derecha.


     


    2.- -Mr. Walters, la ceremonia nupcial está a punto de terminar. Yo la estoy siguiendo casi en primera fila. No ha habido ningún incidente. La nietísima, guapa, pero tan noña como siempre. Como toda su familia. El aspirante que han elegido es un palo serio y seco. Al general, parece que en un momento se le ha caído una baba. La que ha dado el espectáculo ha sido la esposa del dictador. Pañuelos de lágrimas y lágrimas. Ha querido ser más aristócrata que todas las reinas de Europa. Más que la reina madre, parece la reina abuela. Un poco patética.


    El jefe de la CIA, desde Washington, pidió que no hiciera comentarios personales.


    -Lo siento, señor. Ésa es mi opinión. 


    Mr. Walters agradeció esa información en directo y pidió que la completara en un informe más amplio.


    -De acuerdo, señor. Lo envío esta noche.


     


    3.- Tras la ceremonia de la boda, el dictador y su esposa se reunieron con los familiares más allegados en una sala privada. El viejo general se quitó el zapato izquierdo, que acaba de estrenar, por le estaba haciendo una rozadura. 


    -Paquito, por favor. ¡Ahora eres el rey abuelo! – le recriminó su esposa con severidad.


    -Me ha hecho una rozadura. ¡El izquierdo tenía que ser! 


    -Si quieres pertenecer a la vieja aristocracia europea, tendrás que aprender a aguantar las rozaduras, aunque procedan del zapato izquierdo. 


    El dictador y su esposa se levantaron para recibir la felicitación de Juanito Para ella, fue uno de los momentos más gratificantes de la ceremonia. Significaba que dos casas reales tradicionales saludaban de igual a igual a una nueva dinastía. Se sorprendió incluso de que no inclinaran la cabeza ante ella. 


    -¿Dónde está mi nieta? – preguntó el general – Debería venir a saludar. 


    -Los futuros reyes, de una nueva dinastía, van hacia sus habitaciones. - dijo la esposa en privado - Míralos. Hacen una pareja maravillosa. 


     


    4.- Juanito y su esposa se escaparon en cuanto pudieron de la celebración nupcial. Estaban en una situación comprometida y molesta. La esposa del dictador les miraba reiteradamente y sonreía. En cambio, el viejo caudillo se mantenía en su silencio inexpresivo. 


    -¡Tranquilidad! – recomendó la esposa en cuanto llegaron a su habitación, pensando que allí nadie les podía escuchar - Mi madre siempre dice: En los momentos difíciles, la norma es respirar con calma. 


    -Conociendo a la bruja de la esposa del dictador, me temo que está todo perdido. Ya has visto cómo sonreía.


    -¡Respira despacio! Nuestro futuro sólo está escrito en la cabeza del dictador. No en las manos de su mujer.


    -Estamos perdidos. Pero tenemos que disimularlo. – puntualizó Juanito. 


    -¡Calma! Respiremos hondo y esperemos. Es lo único que podemos hacer. 


     


    5.- El dictador y su esposa regresaron a su residencia al terminar todos los actos. El generalísimo hubiera deseado volver antes. Pero su esposa se lo impidió. Legaron muy cansados. Con los pies doloridos. Él se dejó caer en un sillón y se descalzó.


    -¡Por fin, se terminó!


    -Todo lo contrario. Esto es sólo el comienzo.


    -El comienzo ¿de qué?


    -El comienzo de nuestra dinastía.


    -Te lo repito. Dicté la ley de sucesión para que todos la cumplan. Todos la vamos a cumplir, porque esa es mi voluntad. 


    -¡Tendrás que cambiar esa ley a favor de nuestra nieta! Llamaré a tu hija y a tu nieta. Entre las tres, lo lograremos. Llamaré también a las esposas y viudas de tus generales. ¡La cambiarás!


     


    6.- La boda de la nieta de y el intento de su esposa de crear una nueva dinastía agrió todavía más el carácter del veterano aspirante al trono. Se hizo más retraído. Casi no salía del despacho de su residencia en Estoril. Apenas recibía a nadie. La esposa estaba preocupada.


    -He estado hablando con Juanito por teléfono desde mi habitación.


    -¿Qué pasa? ¿Estáis manteniendo una estrategia secreta de la que no me puedo enterar? ¡A buenas horas!


    -Me ha pedido que te diga que no hagas público ningún comunicado por lo de la nieta del dictador. 


    -Demasiada prudencia es lo que estamos teniendo. Él sobre todo.


     


    7.- ‘Disculpe, Mr. Walters, como no le encuentro en el teléfono, le dejo este mensaje urgente. El dictador ha empeorado gravemente en su enfermedad. Puede pasar cualquier cosa en cualquier momento, incluso su esperada muerte’.


    La agente de la CIA en Madrid, Betty Boop López tampoco empleó mucho tiempo en localizar a su jefe en Estados Unidos, a pesar de la importancia del mensaje secreto que debía trasmitirle. Había concertado ya otra cita, también secreta para dar esa misma información. De ninguna manera deseaba llegar tarde a ella.


     


    8.- La esposa de Juanito estaba sola en su residencia de la Zarzuela, a las afueras de Madrid. No podía disimular sus nervios. De vez en cuando, miraba por la ventana demostrando su inquietud por la tardanza de su marido, que había acudido a una cita convocada precipitadamente para informarse de la situación. Al llegar, le recibió con los brazos abiertos y alguna suspicacia.


    -¿Dónde has estado? - se quejó - ¿Por qué has tardado tanto?


    -He estado con … - Juanito rectificó sobre la marcha - He estado en el Ministerio de Asuntos exteriores.


    -¿Te has enterado de algo?


    -¡El dictador ha empeorado gravemente! Mi contacto me ha dicho que está en las últimas.


    -¿Se va a morir, por fin? Perdón. No he querido …


    -Parece que falta poco.


    -Entramos en la fase definitiva. Hay que estar preparados. Ahora en pocos días, nos lo jugamos todo.


    -Todavía tiene tiempo de cambiar la ley de sucesión a favor de su nieta. ¡Si no la ha cambiado ya!


    -Pensemos en positivo. Si está enfermo, y además grave, tiene más dificultades para hacer cambios. ¿Qué has podido saber de las presiones?


    -Mis contactos, en Asuntos Exteriores, no sabían nada. El embajador de Estados Unidos se ha entrevistado en secreto con el presidente del Gobierno.


    -Eso es peligroso. Los americanos siempre están con los militares. La CIA se maneja muy bien entre ellos. En Grecia, apoyaron a los coroneles, cuando echaron a mi familia.


    -He hablado también con Fernández Miranda y con Areilza. No saben nada. Creen que no se puede hacer otra cosa que esperar. También piensan que todo se va a desarrollar muy rápidamente.


    -¡Levantemos el ánimo! El pesimismo atrae las malas noticias. 


     


    9.- En ese momento, sonó el teléfono en el salón de la zarzuela. Los dos quedaron sorprendidos y paralizados. Se miraron.


    -¡Vamos! Coge.


    El grito fue de la princesa griega. Juanito se acercó al auricular. Ella le acompañó. Se quedó muy cerca de él.


    -¡Dígame! …. ¿Cuándo? …. De acuerdo. … Te agradezco mucho está información.


    Juanito colgó con nervios. Le temblaba la mano. La esposa le miró. 


    -¿Era tu contacto en el Ministerio de …? 


    -¡Sí! Era mi contacto ... en el Ministerio de Asuntos exteriores.


    -Vamos. ¡Dime! ¿Qué pasa?


    -Dice que pongamos la televisión.


     


    10.- Cuando Juanito y su esposa conectaron la pantalla de la televisión, ya estaba ocupada por el rostro lacrimógeno de jefe de gobierno. Arrugó el morro. Dijo: El generalísimo… Realizó una pausa en la dio un suspiro y sorbió los mocos. Terminó la frase. … ha muerto. 


     


    11.- La viuda del dictador estaba terminando de vestirse de negro. Era una mujer dura y rígida. Lo había demostrado a lo largo de toda su vida. En ese momento decisivo, no iba a cambiar de actitud 


    -¡Nieta querida, prepárate!


    Por la costumbre de ser obedecida inmediatamente, no se dio cuenta de que no estaba siendo escuchada. Se hallaba probando varios collares negros, para elegir el más apropiado. Cuando vio que su nieta no estaba a su lado, salió precipitadamente a buscarla.


    -¿Dónde te habías metido? 


    -Me estaba vistiendo de luto. 


    -¡Vamos! Date prisa. Tenemos que ir junto al lecho de tu abuelo difunto. 


    -Tenemos que esperar a mi madre.


    -Tu madre siempre llega tarde. Además, ahora las importantes, las imprescindibles, somos tú y yo. 


    Se colocó también un velo negro. Pero procuró que se viera el collar que había elegido.


    -¡Vámonos! No podemos tardar más. En poco tiempo, se va decidir todo. Tenemos que estar presentes. ¡Camina! Ya irá tu madre. 


     


    12.- -… Lo tengo absolutamente confirmado, Mr. Walters. … Las muchas presiones llegaron tarde. … Estoy completamente segura. No ha habido ningún cambio en la ley de sucesión. … La señora, la abuela, no tiene capacidad ya para lograr ese cambio. Sólo un golpe de estado podría impedirlo. … Vale. De acuerdo. Me entero de lo que están haciendo en este momento y vuelvo a llamar.


    En el momento en que la agente de la CIA Betty Boop López colgó el teléfono, tras hablar con su jefe, ya estaba entrando en la oficina el militante ultra Tonino della Quiesa.


    -Perdona que no te haya avisado. Te he llamado por teléfono. Pero comunicabas todo el tiempo. Hay que actuar con mucha prisa. Necesitamos presión internacional para cumplir nuestro objetivo sobre la sucesión del general. 


    -¡Se tiene que cumplir la ley de sucesión!


    -Parece que no hay más remedio. – reconoció el italiano.


    -Entonces, la nieta queda definitivamente fuera. ¿No?


    -Ahora, hay que condicionar a Juanito para que prometa la continuidad del Movimiento nacional. Al funeral del generalísimo, sólo van a venir los presidentes militares sudamericanos. Pinochet va a estar al frente. En presencia de todos esos militares, de dentro y de fuera, el Juanito ese no se atreverá a desmontar el régimen de la dictadura.  


    Betty comprendió sobre la marcha que lo más eficaz era simular que se unía a esa conspiración, aunque no estaba de acuerdo. Así estaría al tanto de esos movimientos y podría aprovecharse de ellos. 


    -¿Qué debo hacer yo?


    -Es decisivo que la CIA y todo el gobierno americano presionen en esa dirección.


    -Déjalo de mi cuenta. Yo presionaré … en esa dirección. Vete, Tonino, donde tengas que ir.


    -¿Seguro?


     -¡Con toda seguridad! Yo presionaré.


    Betty procuró que no se notara que estaba mintiendo. Tuvo alguna duda. Se alegró de que, por fin, Tonino se saliera.


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo décimo tercero


     


    1.- El rey seguía con el uniforme del ejército de tierra. Incluso había añadido más medallas y distintivos militares. Se hallaba ya esperando en el salón de audiencias. Paseaba nerviosamente. Intentaba adoptar una postura marcial. No lo lograba. Tampoco se lo permitían las muletas. Varias veces miró al reloj y movió la cabeza como señal de desaprobación. Los príncipes llegaron con precipitación.


    -¿Nos has llamado? – inquirió el heredero con temor. 


    -¿Qué estabais haciendo? – preguntó con sequedad - ¿Tramáis algo más?


    -¿Tramar algo? No. Nosotros no tramamos nada.


    -Preparábamos las audiencias con los presidentes de Cataluña, País vasco y Galicia. – intervino la princesa plebeya, también desconcertada por la actitud de su yerno. 


    -¡No te preocupes por esas audiencias! Estoy tomando decisiones más urgentes.


    -A la casa real no le interesa estar enfrentada con esas comunidades autónomas. Debemos tratar bien a sus presidentes. Ellos se creen importantes.


    -Pues sí. Mira. – cambió el monarca - Vete a preparar esas audiencias mientras yo hablo con mi hijo. Pero no te comprometas con ninguna fecha. ¡Hasta luego!


    -Debo estar con mi marido. Las estamos preparando entre los dos.


    -Yo quiero hablar con mi hijo.


    -Entonces, dejamos las audiencias para después y escuchamos. – propuso a la vez que se colocaba al lado del heredero.


    La insistencia de la delgadísima princesa llegó a irritar al monarca. ‘Quiero hablar a solas con mi hijo. ¿Puedo?’ La nuera se quedó petrificada por el grito. El príncipe apoyó a su padre. ‘Déjamos solos, querida’. ‘¿Seguro?’, preguntó ella. El rey contentó pro su hijo. ‘¡Seguro!’. Así que la princesa tuvo que salir. 


     


    2.- El rey esperó en silencio hasta que salió su nuera. ‘Tu mujer te controla mucho. ¡Demasiado!’ El príncipe prefirió cambiar de tema. ‘¿Te pasa algo, padre?’. El monarca no estaba para dar explicaciones. ‘Busca a tu cuñado, al marido de tu hermana mayor. Le tengo que hacer una propuesta.’ El heredero se sintió infravalorado. ‘¿Eso es lo único que deseas de mí?’. ‘Eso lo único que deseo ahora de ti. Búscale y dile que vaya a mi despacho’. El príncipe aceptó el papel de mensajero pare evitar el enfrentamiento con su padre. 


    -¿Qué mensaje quieres que le dé?


    -El mensaje tengo que decírselo yo personalmente. Es muy importante. A ti también te afectará. Te lo diré después.


    -Creo que no va a ser posible ver ahora a tu ex yerno.


    -¿Cómo que no va a ser posible? ¿Es que sólo puedo ver a quiénes tú y tu mujer decidís?


    -No está aquí, en el palacio.


    -Si estuviera, no haría falta ir a buscarlo. Ésa es tu labor. 


    -Sabes que mi hermana, tu hija mayor, no quiere verle más. 


    El rey iba a decir que ‘Ése es problema sólo mío y de ellos’. Pero en ese momento, llamaron a la puerta. Se limitó a indicar: ‘¡Adelante!’


     


    3.- Inesperadamente, entró la reina. Se quedó mirando a su hijo y a su marido. ‘Os veo tensos. ¿Hay algún problema grave?’ El rey se alegró. ‘¡Muy oportuna tu presencia!’. El príncipe pretendió poner a su madre de su parte. ‘Mi padre quiere que busque al marido de tu hija mayor’. La madre cayó en al trama. ‘Sabes que no es bien recibido en esta casa’. El hijo lo ratificó. ‘Eso mismo le he dicho yo’. Pero el monarca se mantuvo en el propósito. 


    -Tengo algo muy importante que decirle. También a vosotros debo deciros algo fundamental para vuestro futuro.


    -Estamos esperando a que nos lo digas.


    -Va a cambiar todo. Cada uno va a tenar una misión diferente a la actual. 


    El príncipe se hizo el valiente, al contar con el apoyo de su madre. ‘¿Cuál será la mía?’. ‘La sabrás dentro de muy poco tiempo’. La reina se separó de los dos. ‘Mucha tensión hay aquí’. El rey lo confirmó. ‘Están pasando cosas muy graves’. ‘¿Muy graves?’, se sorprendió la reina. 


    .


    4.- La princesa entró inmediatamente. ‘¿Sucede algo?’. Fue recibida con sorpresa por los reyes. ‘¿No estabas preparando las audiencias con los presidentes autonómicos?’ ‘Ya están preparadas’. ‘Te he advertido que ahora tenemos cosas más urgentes. Diles que tengan paciencia’. La ex periodista aprovechó para meterse en al conversación. ‘De acuerdo. Solucionemos esas cosas más urgentes’. El monarca se sulfuró. ‘La solución tengo que darla yo. ¡Sólo yo! Ahora la reina y yo tenemos que hablar en privado. Vosotros, esperad aquí. Pronto tendréis noticias. Reina, por favor, salgamos’.


     


    5.- En cuanto se quedaron solos, la princesa se precipitó sobre su marido. ‘¿Qué ha pasado? ¿Ya ha tomado tu padre la decisión definitiva?’. El heredero no sabía cómo defenderse de tanta pregunta. ‘No lo sé. Pero creo que lo hemos perdido todo’. La ex periodista no se resignó.


    -No nos podemos quedar quietos.


    -¿Qué podemos hacer? Lo podemos complicar todavía más. Igual es mejor quedarse quietos.


    -¡Qué pelma eres! Tenemos que adelantarnos.


     


    6.- Se reincorporó la reina. Estaba muy nerviosa. Mucho más que en otras ocasiones. ‘¡He confesado al rey mi traición!’ Los príncipes quedaron estupefactos. La que reaccionó con más fuerza fue la ex periodista. ‘No era el momento oportuno’. Pero la reina no se amilanó.


    -Lo mejor es que también mostréis vuestro arrepentimiento vosotros.


    -¿Por qué nos vamos a arrepentir nosotros? 


    -Es mejor mostrar arrepentimiento. – calmó el príncipe a su esposa.


    -Lo que hay que hacer es enterarnos de lo que está preparando. 


    -Eso le puede enfadar todavía más.


    -¡Que se enfade! 


    -Repito mi consejo. – intervino la reina - Pedidle perdón. Reconciliaros con él.


     


    7.- El rey volvió a entrar. Hizo ostentación de sus galones militares ante su hijo y su nuera. También acarició las medallas militares. ‘Vosotros dos, no os mováis de aquí. Vamos a tener una audiencia muy especial’. Los herederos quedaron intrigados. ‘¿A qué viene toda esta espera?’ ‘Enseguida lo vais a saber’. ‘¿Quién más va a estar presente?’. ‘Ya lo sabréis. La reina puede irse. Pero vosotros esperad’.


     


    8.- El príncipe estaba cada vez más nervioso. Comenzó a apretarse el estómago. ‘Esto se complica por momentos. Me vuelven los gases’. La reina se acercó a su hijo. ‘Vuelvo a insistir. ¿Por qué no os armáis de valor y lo confesáis todo ahora mismo? Todavía puede haber tiempo’.


    -¡Está pesada con el arrepentimiento y la confesión! Lo importante es parar el golpe.


    -Si se ha enterado, no hay manera de pararlo. – advirtió el heredero, mientras recibía un nuevo ataque de gases.


    -Yo ya os lo he advertido. No puedo hacer más. Ya sois mayorcitos. Yo me voy. Quiero reflexionar sobre mi futuro. Me voy a encerrar en un monasterio budista. Allí meditaré y tomaré una decisión. Adiós. Reflexionad vosotros también. 


     


    9.- El príncipe estaba ya retorciéndose a causa de los gases. ‘Yo haría caso a mi madre’. ‘Preocúpate de los gases y no digas bobadas’ ‘No es ninguna bobada’. ‘No hemos llegado hasta aquí para rendirnos ahora. Debemos seguir hasta conseguir una nueva monarquía para el siglo XXI’. ‘Arrepentirnos es lo más práctico. Todavía podemos salvar los muebles’.


     







    Catorce 


     


    1.- En el salón de los Estoril, el veterano aspirante estaba cada vez más nervioso. Trataba de disimularlo. Pero lo conseguía con dificultad. Se hallaba esperando a reunirse con su hijo para plasmar en decisiones concretas la continuidad monárquica en su perdona como heredero legítimo. 


    -¡Querida! ¿No ha llamado todavía Juanito para tener una reunión con él? Debemos preparar la estrategia.


    -En estos momentos, tendrá que atender muchas cosas a la vez. No puede llamar.


    -Lo más importante de su misión, en este momento, es consolidar mi nombramiento para la continuidad monárquica. Todo debe ser muy rápido. Si se pierde tiempo, se levanta otro general. 


    -¡Cálmate, por favor! Ahora justo es cuando no hay que ponerse nervioso.


    -Ahora justo es cuando tenemos que estar en contacto con Juanito.


    -Ya lo voy a intentar otra vez.


    La madre volvió a dirigirse al teléfono. Solicitó otra vez comunicación con Madrid. Lo hizo con amabilidad, a pesar de la presión que estaba ejerciendo su marido. 


    -Diles que es absolutamente urgente. El tiempo se cuenta en segundos.


    -Lo siento, querido. Me dicen que tenemos que esperar. 


     


     2.- En la sede de la CIA en Madrid, en cambio, el teléfono ya estaba sonando. Allí no había nadie que lo cogiera. Daba la sensación de que su llamada es más urgente y apremiante que en otras ocasiones. La agente Betty Boop López tardó en llegar. Pero nada más abrir la puerta, se precipitó sobre el aparato. 


    -Dígame … Perdóneme, Mr. Walters. Acabo de llegar corriendo. No puedo ni respirar. … ¡Sí! Lo tengo todo. La estrategia es la siguiente. Pinochet se va a convertir en el padrino. Todo depende de la presencia y la presión del Gobierno norteamericano. 


    Betty esperó que su jefe le comunicara los planes oficiales que el gobierno norteamericano iba llevar a cabo. Tenía una actitud tensa, porque ella había hecho todo lo posible para propiciar la acción de su gobierno a favor de la monarquía de Juanito. Recibió la respuesta con sorpresa y casi con indignación. 


    -¿El gobierno norteamericano no va a hacer nada? ¿Seguro? ¿No va a poyar la democracia en España?... Entonces, las democracias europeas, encabezadas por Alemania y Francia, serían las únicas claves para apoyar a Juanito. Es una grave responsabilidad para Estados Unidos.


    De nuevo, su jefe en Washington se vio obligado a llamar al orden a Betty Boop López por la pasión con la que estaba criticando la falta de compromiso de su gobierno.


    -Ya sé que no es misión mía determinar la posición del Gobierno norteamericano. Pero si está Pinochet de padrino, las democracias europeas no van a intervenir a favor de la democracia en España. En favor de la democracia y de la monarquía. ¡Es preciso que Pinochet se vaya! 


    La agente de la CIA en Madrid se vio obligada a cambiar su tono. Su jefe volvió a recriminarla. Ella comprendió que por el camino de la rebeldía no iba a conseguir nada. 


    -Sí. Le escucho, señor. Por supuesto, que me mantendré inactiva. Respetaré la imparcialidad oficial. …. Lo aseguro. ¡No haré nada! Sólo estaré atenta a lo que suceda. Le tendré puntualmente informado. Good bye, Mr. Walters.


    A pesar del último tono empleado, cuando cuelga el teléfono, Betty estaba muy tensa. Inmediatamente comenzó a preparar su propia estrategia en favor de la monarquía de Juanito.   


     


    3.- La viuda del dictador estaba ya esperando en el oscuro despacho que había sido de su marido. Seguía vestida completamente de negro. Destacaba también el collar de ese color. Premeditadamente puso una actitud muy dolorosa. Había notado que llegaban Juanito y su esposa. Él traía puesto el uniforme militar de más alta graduación. Tenía también un brazalete de luto.


    -Señora, le acompaño muy sinceramente en el sentimiento por la muerte del Generalísimo.


    -Sabes que el caudillo ha sido como un padre para ti. ¡Tienes que serle fiel! Te exijo fidelidad.


    La señora se limpió unas lágrimas con el pañuelo que ya tenía en la mano derecha. También forzó un tono de voz roto por la emoción pero muy firme en la exigencia. Juanito tuvo cuidado en no desentonar.


    -Yo le estoy muy agradecido. Señora, tenemos que ser ahora fuertes y firmes para dar los pasos que debemos dar.


    -Lo que tú debes hacer es continuar la obra de mi marido, el caudillo. ¡Continuar su obra!


    -Señora, - se acercó la princesa - yo también le acompaño en sentimiento.


    -El Generalísimo ha depositado su herencia política en ti. Ahora debes serle absolutamente fiel. Le debes la lealtad. Se lo debes todo. Es preciso que cumplas la letra y el espíritu de su herencia, de toda su obra. Sobre todo, debes continuar la labor de la cruzada que él triunfantemente realizó. 


    -Señora, yo estoy preparado y dispuesto para empezar la nueva etapa en la historia de España. – trató de separarse Juanito.


    -Mi marido, el caudillo, ha dejado claro que tu misión es y será continuar con mano firme su labor, su movimiento, su cruzada.


    La princesa se puso al lado de su marido para manifestarle su apoyo. Le dio la mano. Él se la cogió. Estaba temblando. Pero sacó fuerzas.


    -Iniciamos un nuevo tiempo. España se va a convertir en reino.


    -¡Jura ante mí que vas a ser fiel a mi marido! – afirmó la viuda en estado de grave irritación - Tienes que jurar, de nuevo, que vas a cumplir las leyes fundamentales del Movimiento Nacional. ¡Lo exijo!


    -¡Señora, yo cumpliré las leyes! Pero no voy a continuar la dictadura militar. Tengo mi propio camino.


    La viuda se quitó el velo. Estaba muy enfadada. Había notado un tono de firmeza en las palabras de Juanito. No habían sido de su agrado. 


    -¡Juanito! El Cuadillo fue tu protector y tu padrino. ¡Sin él, no serías nadie! Te encomendó la labor de continuar y culminar su obra. Si cometes traición a lo que has prometido, ni Dios, ni la historia y ni los españoles te lo perdonarán. ¡Yo tampoco te perdonaré!


    -¡Adiós, señora! Yo debo cumplir mi plan.


    -A mí, nunca me engañaste. – gritó la dama de negro - Yo le advertí a mi marido que no debía fiarse de ti.


     


    4.- El aspirante veterano y su esposa se estaban ya preparando para encontrarse con su hijo.


    -¡Querido, estás muy nervioso! Y cuando estás nervioso, te comportas de un modo precipitado. Debes tener cuidado. 


    -Es normal estar nervioso. Por fin, voy a conseguir aquello por lo que hemos luchado durante tanto tiempo. Estoy a punto reestablecer en mi persona, la monarquía que se interrumpió con la dictadura militar. ¡Cuántos sinsabores! Sufrimientos, dudas, tensiones. ¡Cuántas luchas! Pero aquí estamos. El que lucha y persevera, lo consigue.


    -Sólo te digo que domines tus nervios en este encuentro que vas a mantener con tu hijo.


    -Es un encuentro muy importante. Se va a plasmar todo lo que hemos deseado. ¿Te acuerdas cuando le despedimos en la estación de ferrocarril? Tenía todavía pantalón corto.


     


    5.- Juanito y su esposa se estaban preparando con mucho cuidado para la reunión con los padres de él. El joven se hallaba especialmente nervioso. Deseaba no cometer ningún error en la delicada estrategia que iba a poner en marcha para conseguir restablecer la monarquía en su propia persona. Su esposa se había convertido en la mejor consejera.


    -¡Juanito, relájate! Estás demasiado nervioso ante la reunión con tu padre. No debes cometer ningún error. Si prefieres estar tú a solas con tus padres o sólo con tu padre, lo entiendo perfectamente. 


    -Tu presencia me da mucha confianza.


    -Igual mi presencia les parece mal a ellos.


    -No tiene por qué parecerles mal.


    -Lo digo por si vais a estar más cómodos.


    Juanito quiso gastar una broma para demostrarse así mismo y a su esposa que podía dominar los nervios. Pero en realidad era una falacia. Los nervios le dominaban a él. 


    -Tú lo que quieres es dejarme solo ante el peligro.


    -Sabes muy bien que yo he participado en todo y asumo todos los retos. 


    -Ven aquí. Vamos a sellar el pacto.


    -El pacto ya está sellado.


    Fue Juanito el que tomó la iniciativa. Atrajo a su esposa entre sus brazos. Se dieron un beso protocolariamente apasionado. Después, respiraron en profundidad para afrontar el nuevo reto y recibir a los padres del aspirante. 


     


    6.- En la sede de la CIA en Madrid, Betty Boop López también estaba muy nerviosa. Paseaba de un lado a otro. Miraba el reloj con mucha frecuencia. Por fin, llegó el ultra italiano Tonino della Quiesa.


    -¡Tonino, pasa deprisa! ¿Cómo has tardado tanto?


    Ella le empujó hacia dentro y cerró la puerta entre muestras de precipitación y de urgencia. El militante italiano esta desconcertada por esa actitud poco habitual en ella. 


    -¿A qué viene tanta prisa y tanto misterio?


    -¡Ha sucedido algo muy grave!


    -¡La putana! En el peor momento. ¿Qué pasa?


    -Los servicios secretos han descubierto que hay un plan para asesinar a Pinochet en Madrid. – aseguró la agente de la CIA intentado dar una expresión de total credibilidad. 


    -¡Joder! Ahora no. ¿Quién intenta asesinarlo?


    -No se sabe todavía. Quizá la ETA. O las Brigadas Rojas. O los clandestinos chilenos. Se quieren vengar. 


    -¡No e posibile!


    -¡Hay que sacarlo de Madrid cuanto antes! El atentado tendrá lugar cuando acuda a la coronación.


    -Habrá que correr ese riego.


    -Mi jefe en Washington dice que debes decírselo tú directamente al general Pinochet. Que él decida. Si quiere arriesgarse que se quede y si no, que se vaya. Que decida él.


    -Quizá sea mejor …


    -¡Vamos! Deja de especular. Vete a decírselo. No podemos perder tiempo


    Prácticamente Betty lo empujó para que salió de la oficina para cumplir esa nueva misión urgente. Después, su mirada y su actitud demostraron la satisfacción por haberlo conseguido tirándose en el sillón. 


     


    7.- Los dos matrimonios de la familia real se encontraron entre sonrisas aparentes y entre abrazos fingidos. Todos eran conscientes de que había una importante partida en juego. Las posiciones de entrada llevaron a que Juanito saludara primero a su madre.


    -¡Mamá! 


    -¡Hijo!


    -¡Señor! – dijo la princesa.


    La madre y el hijo tardaron más con su abrazo. Eso obligó a esperar al padre, algo molesto y sin saber qué decir a su nuera hasta que su hijo se dirigió a él. En ese momento, intentó improvisar una sonrisa.


    -¡Padre!


    -Hola, Juanito. Ahora ya no te podemos llamar Juanito nunca más. A partir de ahora, serás mi heredero. En cuanto yo sea rey, serás el heredero de la corona de España.


    -Padre, creo que debemos …


    -Déjame hablar. Déjame que empiece yo, por orden de categoría.


    -Como quieras. – cedió el joven tras intercalar una mirada con su esposa griega.


    -Hijo, lo primero que quiero decirte es que te agradezco mucho todo lo que has hecho por mí y por la corona. Soy consciente de que ha sido muy duro para ti. Has tenido que sufrir mucho.


    El veterano aspirante atrajo a su hijo y la coloca a su lado. Reforzó sus manifestaciones afectuosas. El hijo intentó resistirse. Pero no lo logró. Tuvo que colocarse junto a su padre, que continuaba con el discurso preparado. 


    -Ahora ha llegado el momento de llevar a cabo ordenadamente el cambio, el paso hacia la continuidad monárquica en mi persona.


    Juanito aprovechó un ligero descanso en el discurso de su padre para intervenir. Antes, la princesa ya le había lanzado diversas miradas indicándole la necesidad de tomar la palabra. 


    -Padre, tengo que decirte algo sobre esto.


    -Tengo todos los oídos abiertos.


    -No podemos hacerlo como tú lo has expuesto.


    -¿Qué quieres decir?


    -Lo que está establecido en la ley de sucesión es que …. – en este momento Juanito tuvo que interrumpirse para tomar nuevas fuerzas -Es que el rey debo ser yo.


    -Eso es la ley franquista. Pero el dictador ha muerto.


    -Esa es la ley que hay que cumplir.


    -Estamos en una nueva etapa.


    -Padre, lo único que es posible hacer es cumplir esa ley. No podemos hacer lo que queramos, aunque el dictador haya muerto. No podemos hacer lo que tú quieres hacer.


    -¿Qué pasa, entonces, con la continuidad monárquica? Es nuestro objetivo de todos estos años.


    -Eso es imposible. Compréndelo, padre. El rey debo ser yo. Es lo único posible.


    -¡Eso es una traición! Vamos, querida.


    El veterano aspirante mantuvo el reto de la mirada con su hijo. Juanito, para ese momento, ya tenía la mano cogida por su esposa en señal de apoyo. Los dos sabían que debían mantenerse firmes. El padre estiró su figura en lo que pudo. Si dio la vuelta y salió.


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo décimo cuarto 


     


    1.- En la sala de audiencias reales había una ambiente a la vez solemne y tenso. Los príncipes esperaban con inquietud. El viejo monarca les estaba sometiendo a una premeditada tensión. Entró despacio. Sin decir nada, se dirigió hacia una mesa donde había más medallas militares. El rey se las colocó sobre el uniforme del ejército de tierra. Lo tenía ya casi cubierto de distinciones. Se contempló ante el espejo con firmeza. ‘¡Ha llegado el momento!’, dijo. 


    -Padre, ¿qué significan esas medallas en el uniforme del ejército de tierra?


    -En este momento, hay que mostrar una autoridad firme.


    -¿Hay ruido de sables? – preguntó la ex periodista.


    -Os voy a comunicar una decisión muy importante. Quedaros aquí. Tu hermana mayor se está vistiendo para la nueva misión.


    -¿Cuál es esa misión?


    -No te precipites. Todo va a llegar muy pronto.


    El rey volvió a salir despacio y solemnemente. Continuaba con su plan de intrigar a sus teóricos herederos.


     


    2.- El príncipe se llevó aparte a su esposa. ‘Aprovechemos para pedirle perdón’. ‘¡No digas tonterías!’. ‘Aplacemos nuestros planes para un momento más propicio’. ‘Éste es el único momento propicio. Los actores están preparados para intervenir’. ‘¿Quiénes están preparados?’. ‘Están preparados los que tienen que estar preparados’. 


    Al príncipe, le dio un ataque de flato mucho más fuerte. Se agarró el estómago con fuerza. Estuvo a punto de caerse. 


    -¡Los gases! Son más fuertes que nunca. 


    -A ver si ahora los puedes expulsar. Haz más fuerza.


    -¡Nada! 


    -Relájate. Tienes que expulsarlos. En el nuevo reino, tampoco caben estos gases. A ver. Tranquilízate.


     


    3.- Entró el rey inmediatamente. Se colocó solemnemente en el centro. ‘¡Ha llegado el momento! Vosotros, colocaos allí’. ‘¿Padre, me puedes decir lo que vas a hacer?’ ‘¡Silencio! El rey se dirigió con la misma solemnidad a la puerta. La abrió. 


    - ¡Entra!


     


    4.- Entró la hija mayor. Iba vestida con traje solemne y festivo. El monarca indicó: ‘Colócate aquí’. Él se colocó en el centro. 


    -Os lo anuncio. Estos son mis planes de sucesión. Ante los intentos de trasformar la esencia tradicional de esta monarquía, me he visto obligado a tomar unas decisiones importantes y urgentes. A partir de este momento, el heredero al reino será mi nieto mayor. Si yo vivo más que él, el heredero será el hijo o el nieto de este mi nieto. ¿Entendido?


    Los príncipes se intranquilizaron. ‘Padre, eso no es posible’. La princesa delgadísima fue más vehemente, ‘Señor, quiero defender los derechos de mi marido, los míos y los de nuestras descendientes’.


    -Sólo debéis contestar si lo habéis entendido. – ordenó el rey - ¿Lo habéis entendido?


    -Yo lo he entendido. Pero …


    -¡Lo hemos entendido! Pero no lo podemos aceptar.


    -No hay peros. Quiero premiar la fidelidad de mi hija primogénita. Ella será la regente, encargada de preparar a su hijo como heredero. Los dos están de acuerdo. Estáis de acuerdo ¿verdad?


    La hija mayor respondió con la cabeza. Los príncipes se miraron con asombro. El monarca quiso una ratificación más potente. 


    -No te he oído, hija.


    -Lo he dicho con la cabeza. Yo lo acepto. A mi hijo, todavía se lo tengo que preguntar.


    -¿Y nosotros? – se atrevió a preguntar la princesa.


    -Vosotros quedáis fuera de la línea sucesoria a causa de la traición que habéis cometido. ¡Eso es todo!


    Para ese momento, el príncipe llevaba tiempo retorciéndose a causa de los gases. ‘Padre, debías haberme consultado. ¿No?’, protestó con dificultad. 


    -Tú te has apartado con tu nefanda actitud.


    -Esto no va a quedar así. Ahora tengo que salir. Pero las cosas no van a quedar así.


    -Reflexiona mientras expulsas tus gases. No debías haber hecho lo que has hecho.


    -Cuando vuelva, hablaremos. – dijo el príncipe mientras salía agarrándose el estómago.


    -Yo también me voy. Debo comunicar estas decisiones a mi hijo mayor. Sobre él, recaen muchas responsabilidades inesperadas.


    -Mi nieto mayor es un buen descendiente. Seguro que está a la altura de las circunstancias.


    La hija mayor salió intentando mantener una postura solemne, como correspondería a la futura regente.  


     


    5.- Al quedarse solos el rey y su nuera, aumentó mucho la tensión. Al principio, no habló nadie. Rompió el fuego la princesa.


    Señor, los herederos somos nosotros. ¡Sobre todo su hijo! Y nuestros herederos son nuestras hijas. Eso no lo puede cambiar. 


    -Habéis perdido los derechos por vuestra traición. Tú eres la principal culpable.


    -No ha habido traición. Hemos esperado pacientemente hasta ahora. Reclamamos el derecho que nos corresponde por las leyes.


    -Esta es mi decisión. No cabe ni recurso ni reclamación. 


    -Nosotros no podemos aceptarlo.


    El rey se encaró directamente a su nuera. Caminó con las muletas para ponerse frente a ella. ‘¿Por qué protestas tú? ¡A ver! ¿Por qué no puedes aceptarlo?’. ‘Hablo también en nombre de mi marido. No podemos aceptar que el heredero sea otro. Yo dejé mi trabajo en televisión para ser reina. Nosotros tenemos un plan para desarrollar la monarquía de futuro. Pero ese plan no es ninguna traición’. 


    -Ese plan no vale para nada. La monarquía es eterna como dios y no puede cambiar. 


    La princesa había mantenido, hasta ese momento, un enfrentamiento directo con el rey. Se paró. Reflexionó. Cambió de actitud. Se dirigió hacia su suegro de una manera mucho más cercana. ‘¡Señor, está preparada la próxima audiencia!’ 


    -He dicho que esperen los presidentes autonómicos. Ya no quiero más audiencias preparadas por vosotros. 


    -No son los presidentes autonómicos.


    -¿Quién es entonces?


    -Dos amigos suyos.


    -¿Dos amigos míos?


    -Muy amigos suyos. Son un apoyo muy importante para su proyecto. 


    -Si son muy amigos míos y me apoyan, pueden pasar. Les pondré al corriente de la nueva situación. 


    La princesa fue hasta la puerta. La abrió. Dijo con solemnidad. ‘Entren, por favor’. 


     


    6.- Los invitados a la audiencia tardaron en entrar. Se creó intriga. ‘Entren, por favor’, repitió la princesa. Hubo más intriga. Entraron Bill Clinton y Antonio Banderas. Llegaron vestidos con chalecos y escopetas.


    -Very glad to meet you again. ¡My king!


    -Majestad, aquí estamos.


    -Bienvenidos. Llegáis en el momento más oportuno. Pero no sé si esos trajes son los más apropiados. He tomado decisiones muy importantes. 


    Los invitados siguen a su aire.


    -Majestad. The best king del mundo.


    -El mejor rey del mundo mundial.


    -¡Atendedme! Estamos en un momento muy ... muy tenso.


    -Alteza. The most beautifull princesa del mundo


    -Princesa, encantado de verla otra vez.


    -Muchas gracias, embajador. Muchas gracias, Antonio Banderas. ¿Qué hacéis aquí de nuevo? 


    -Very happy to see you again. 


    -Embajador, si tú y tu gran país sois amigos míos y de mi reino, es el momento de demostrarlo y ayudarme.


    El embajador y el actor siguieron a su aire sin hacer caso a sus palabras.


    -Recuerdos de Hilaria. My wife, Hilaria. The first woman for president in United Status. 


    -Yo he traído recuerdos de los actores de Hollywood.


    El rey llegó a enfadarse. ‘¡Ya basta! Debemos hablar en serio. En nombre de vuestro país debéis manifestar vuestro apoyo a esta monarquía tradicional y eterna. Tú, Antonio, también’. El actor que interpreta al embajador adoptó también una actitud firme. ‘Majesty, he venido a hablar muy en serio. A mí y a mi país, United States, nos importa mucho el futuro de esta monarquía. Yo soy amigo. Your friend. 


    -Yo también quiero lo mejor por vos, majestad. Deseamos que seáis rey por siempre sin peligros de repúblicas ni abdicaciones. 


    -Traigo muchos apoyos internacionales para la nueva monarquía orientada al futuro sin peligros. Me, Hilaria, and United States, todos, every body, apoyamos el nuevo reino.


    -Embajador. ¿Qué quieres decir con eso del nuevo reino?


    La interrumpió la conversación. ‘Un momento’. Se llevó del brazo a Clinton y a banderas hasta un apartado. Habló con ellos, sin que lo pudiera oír el rey. Éste se mosqueó.


    -¿Hay algún problema?


    -No problem, my king.


    -Entonces, exponed esos apoyos internacionales.


    -Hemos cambiado los planes para la fiesta de Hollywood. – anunció Antonio Banderas.


    -¿Hay cambio de planes?


    -¡A very big change! La proclamación de Hilary Clinton como candidata a la presidencia de Estados Unidos no se celebrará en Hollywood con los hispanos. 


    -¿Dónde se van a celebrar?


    -The celebration will be at ... Elefantiland. ¡Elefantia! En el nuevo reino.


    -Estáis locos. ¡Eso no es posible!


    La princesa de adelantó de nuevo. Se dirigió al monarca con fuerza. ‘Nosotros también lo apoyamos’. ‘¿Qué has dicho?’. ‘He dicho que su hijo y yo también apoyamos que se haga en Elefantia. 


    -For my wife and for me, Elefantiland es the best sitio del mundo. The best kindoon. The best impire.


    El rey cogió las muletas y trató de apartarse. Estaba muy nervioso. ’¿Qué pasa aquí? Todos estáis contra mí. ¿Antonio, tú también me traicionas?’


    -Majestad, yo también apoyo el nuevo reino. Pero eso no es ninguna traición. 


    -My king, tranquilo. Así la monarquía sobrevivirá. Será eterna. No more problems. Ésta es la mejor solución.


    En ese momento, el rey tuvo que retorcerse por los gases. Casi se cayó de las muletas. Tuvieron que ayudarle para mantenerse en pie. ‘¿Any problem, my king?’ ‘Tengo que expulsar los gases’. Se apartó a un lado. Hizo esfuerzos. ‘Ahora no puedo’. Bill Clinton se acercó a él. ‘No preocupation, my king. Todo se arreglará’. El embajador y el actor le ayudaron. Al final logró expulsar los gases.


    -¿Lo ve, majestad? – aseguró Antonio Banderas – Todo tiene solución en esta vida, si se va por el camino adecuado. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Quince 


     


    1.- -¡Padre, escúchame! Hablemos claro. Si tú pretendes ser rey, se va todo a tomar viento. O el rey soy yo, o no tenemos nada que hacer.


    Juanito, animado por su esposa, forzó una nueva entrevista privada con su padre, tras el desplante de éste al enterarse que iba a ser su hijo el nuevo rey de España. La reunión tuvo que celebrarse a solas. 


    -Es inaceptable. No es la continuidad dinástica que hemos buscado.


    -Habrá que buscar una fórmula para salvar la continuidad dinástica.


    -¿Cuál? – Replicó el padre – La continuidad soy yo.


    -Bueno. No sé… - dudó temeroso el príncipe.


    -Vamos. Di cuál sería esa fórmula. Te voy a proponer yo una. Se puede hacer de la siguiente manera: Primero, tú aceptas la corona y después abdicas en mí. Es lo único que puedo aceptar.  


    ¡Eso sería imposible! No lo aceptarían.


    -¿Quién no lo aceptaría?


    -No lo aceptarían los que lo tienen y lo pueden aceptar.


    -¿Entonces, cuál es la fórmula que tú propones?


    -Padre, - se armó de valor Juanito - La única fórmula viable es que tú renuncies a los derechos dinásticos y me los entregues a mí.


    -¿Qué renuncie yo en tu favor? Eso es una …


    El veterano aspirante al trono estaba muy enfadado con la propuesta de su hijo. Pero no pudo terminar la frase. Fueron interrumpidos por las respectivas esposas.


     


    2.- -Señor, estoy absolutamente pendiente del resultado de la nueva conversación entre padre e hijo sobre quién será rey. En este momento, no se sabe nada. En cuanto se decida, Vd. será el primero en enterarse.


    Ésa fue la promesa que hizo Betty Boop López a su jefe de la CIA en Washington. Ambos estaban pendientes de las conversaciones que estaban teniendo lugar.  


     


    3.- La madre y la esposa de Juanito se pusieron de acuerdo en interrumpir la conversación que sus respectivos esposos estaban manteniendo. Ambas sabían que era una negociación agria y dolorosa para ambos.


    -Nosotras hemos entrado porque deseamos que os comportéis como padre e hijo y lleguéis a un acuerdo.


    -Le acabo de decir a tu hijo que lo que propone es una locura. En ningún momento, se ha planteado la posibilidad de que él sea rey para reestablecer la monarquía.


    Para ese momento, la princesa griega estaba ya al lado de Juanito y le había agarrado de la mano como signo de apoyo. Se adelantó con firmeza y con serenidad.


    -Señor, yo coincido con el planteamiento que ha hecho su hijo. Es lo único que se puede hacer. ¡No hay otra alternativa!


    -¿Tú qué vas a decir? – ironizó el padre – te conviene apoyarle.


    -Querido, - intervino la madre - tienes que valorar con calma lo que te están diciendo.


    -¿No te das cuenta? Esto cambia todos los planes. Es la trampa perfecta.


    -Padre, no hay ninguna trampa. Las cosas son así. 


    -Yo también coincido con el planteamiento de Juanito.


    -¿Esto qué es? ¿Una confabulación contra mí?


    -Padre, si cuento con el acuerdo de mi madre y de mi esposa, voy a seguir adelante. Voy a aceptar la corona, aunque tú te opongas. Haré los juramentos que haya que hacer. Después, promoveré los cambios que sean necesarios para llegar a una monarquía parlamentaria como el resto de las europeas. En mi aceptación, anunciaré que deseo ser el rey de todos los españoles.


    -¿Entonces, ya está todo decidido? – protestó el padre.


    -A mi juicio, lo mejor para la corona y para todos es aceptarlo voluntariamente y apoyar a tu hijo. 


    -Padre, no tenemos más tiempo. Tengo que acudir a la ceremonia para jurar el cargo para ser proclamado mañana rey.


    -¡Encima, con prisa!


    -Juanito, entrad vosotros delante. Ahora, vamos tu padre y yo. 


    -Es un momento muy importante. Debe haber un acuerdo. 


    -Creo que debéis sellar el acuerdo con un abrazo.


    Juanito se adelantó y abrió los brazos. Incluso se acercó a su padre. Pero el padre se mostró reacio.


    -¡Yo no puedo aceptar! 


     


    4.- La cámara legislativa de las Cortes españolas reunión a todos sus integrantes designados durante la dictadura franquista. Se habían vestido el traje de gala. El sucesor de su añorado caudillo iba a jurar fidelidad a su legado, como paso previo a la coronación. Juanito y su esposa se colocaron en un lugar de honor. A su lado, había una peana especial. Hasta allí se acercó solemne el presidente en ese momento de las Cortes Españoles, Alejandro Rodríguez de Valcárcel.


    -¿Señor, juráis por Dios y sobre los santos Evangelios, cumplir las leyes fundamentales del reino y guardar lealtad a los principios que informan el Movimiento Nacional? 


    Juanito se adelantó. Carraspeó un poco. Tuvo buen cuidado en dar un tono de credibilidad a ese juramento que debía realizar como trámite para convertirse en rey. Puso también un tono de emoción en sus palabras.


    -Juro por Dios y sobre los santos Evangelios cumplir y hacer cumplir las leyes fundamentales del reino y guarda lealtad a los principios que informan el Movimiento nacional.


    -Si así lo hicierais, que Dios os lo premie, y si no, que os lo demande. – gritó el presidente de las cortes franquistas.


    Juanito volvió al lugar donde seguía esperándole su esposa. El presidente de las Cortes también cambió de lugar. Se colocó frente a los representantes de la dictadura. Adoptó un tono todavía más solemne.


    En nombre de las Cortes Españolas y del Consejo del Reino, manifestamos a la nación española que queda proclamado el nuevo Rey de España. Señores procuradores, Señores Consejeros, desde la emoción en el recuerdo al generalísimo, ¡Viva el rey! ¡Viva España!   


    Se oyeron los aplausos de los representantes franquistas en las cortes como signo de aceptación. La nueva reina felicitó a su esposo. Los dos estaban emocionados. Se estrecharon la mano. La apretaron más en ocasiones anteriores. Todavía no estaba todo conseguido. Faltaba la coronación. Quedaba poco tiempo. Pero los intereses contarios lo podían utilizar. 


     


    5.- -Mr. Walters, soy Betty Boop. Debo informarle de un hecho importante. He evitado un atentado que estaban preparando en Madrid hacia el general Pinochet, presidente de Chile, coincidiendo con la proclamación de Juanito como rey de España. 


    Betty Boop López llegó ensayar hasta tres veces antes de realizar esa llamada telefónica. Del resultado dependía su credibilidad y también el éxito de la operación que había montado. Consiguió que su jefe en Washington se lo creyera. Pero protestó por no haber sido informado previamente.


    -Mr. Walters, ha habido que actuar con gran rapidez. No he podido consultarle. Los activistas italianos le han informado al propio general. Él ha decidido voluntariamente regresar de modo inmediato a su país. 


    El jefe de la CIA en Estados Unidos relacionó inmediatamente la salida del General Pinochet hacia su país como el apoyo que los países occidentales dieron a la nueva monarquía española. 


    -Efectivamente, señor. La ausencia del dictador Pinochet ha permitido que las democracias europeas, encabezadas por Francia y Alemania, den la bienvenida a la monarquía y asistan a la coronación de Juanito. 


     


    6.- Una importante conversación estaba tenido lugar en la habitación de un lujoso hotel. Era una conversación privada e incluso íntima. Pero tenía una importante trascendencia social y pública.


    -¡Nunca pensé que mi hijo Juanito llegara a realizar una traición tan directa contra mí!


    -Te empeñas en seguir considerándola como una traición. Pero te equivocas. Nuestro hijo no ha hecho más cumplir la misión que tú le encomendaste siendo un niño. Le encargaste que recuperara la monarquía y lo ha logrado. ¿O no?


    -Tenía que recuperar la continuidad monárquica. Para ello, el rey debía ser yo.


    -Tú siempre has dicho que la institución monárquica debía estar por encima de las personas.


    -Estás tratando de justificar a tu hijo por todos los medios.


    -Yo estoy orgullosa de él. Tú deberías estarlo también. Lo que debes hacer es vestirte para asistir a la ceremonia de proclamación y coronación de tu hijo como rey.


    El padre no aceptó la propuesta. Siguió insistiendo en sus denuncias. Solamente se le escapó un ligero atisbo de alabanza hacia su hijo. Reconoció que había demostrado habilidad para manejar la situación y terminar llevándose la mejor parte. La madre aprovechó ese elogió para insistir, una vez más, en que debía ir a la proclamación y coronación de su hijo como rey.  


     


    7.- -Sí señor, estoy ‘muy’ contenta de mi labor como agente de la CIA en Madrid durante todo este periodo. Ha sido una aventura maravillosa para mí. 


    Betty Boop López se sorprendió de que su jefe en Washington llamara de nuevo para conocer su opinión y su grado de satisfacción por el trabajo realizado. No era habitual en él. También le sorprendió que le ofreciera un ascenso y un nuevo destino dentro de agencia. 


     -¡No! Ya no colaboraré más con la CIA. Me retiro.


    El jefe dio un paso más en el propósito de enterarse sobre los motivos de su satisfacción y de la decisión de retirarse de un trabajo tan bien remunerado.


     -Por supuesto. Acepto otra pregunta indiscreta. – contestó Betty - ¿Quiere saber si ha habido un motivo sentimental en todo lo que he hecho por ... por Juanito? Pues… No le voy a contestar. ¡Una dama debe guardar sus secretos! Good bye, Mr. Walters.   


     


    8.- El balcón del palacio real se engalanó como nunca antes había estado para la ceremonia de proclamación y coronación de Juanito como rey de España. Al lado del ya inminente monarca, estaban su esposa y su madre. Era muy significativa la ausencia de su padre. El momento culminante fue el discurso de aceptación. Juanito se colocó en el lugar principal. Iba comenzar a hablar. En ese instante, entró el padre. Se colocó al lado de su esposa. No hubo abrazo, pero hizo un gesto a su hijo para que iniciase el discurso.   


    -¡Españoles!, hoy comienza una nueva etapa en la historia de España. Será fruto de esfuerzo común y de la decidida voluntad colectiva. La institución monárquica, que yo personifico, integra a todos los españoles. Por eso, hoy, en esta hora trascendental, os convoco a todos. Que todos entiendan, con generosidad y altura de miras, que nuestro futuro se basará en un efectivo consenso de concordia nacional, de respeto y de libertad. – Juanito para terminar volvió a mirar a su padre - ¡En vuestra presencia, proclamo mi compromiso de ser el rey de todos vosotros, de todos los españoles! 


    Al terminar el discurso, se oyeron fuertes los aplausos y gritos de aceptación. La esposa y la madre del rey también aplaudieron. El padre se mantuvo al principio reacio. Pero después, aplaudió también. Juanito se lo agradeció y se unió a ellos. Se adelantó hacia el balcón para corresponder a los aplausos de aceptación. En los labios, se le formó una sonrisa ritual de satisfacción. En su mente, pensó: ‘Lo he conseguido’. 


     


    9.- La ex agente de la CIA en España, Betty Boop López, en su mansión de la costa brava frente al mar Mediterráneo, estaba comprobando la perfección de su maquillaje. Era una espléndida mujer dinámica y atractiva. Estaba en los primeros años de su espléndida madurez. Acababa de hablar por teléfono. Iba vestida de forma sibarita, con su vestido entre pícaro y elegante. Llamaron a la puerta.


    -¡Adelante! – respondió la dama sofisticada.


    Entró su secretario. Era un hombre delgado y alto. Comenzaban a apuntarle las primeras canas. Traía en la mano una orquídea y una carta. 


    -Miss Betty Boop. Han traído esta flor y esta carta para Vd.


    -Espera un momento. – indicó la dama -No te vayas.


    El mayordomo se separó discretamente. Betty se adelantó hasta el ventanal que daba a la playa. Olió con gran satisfacción la flor. Se recreó en el olor.


    ¡Maravillosa! – dijo Betty con fruición - Una orquídea Cattleya. ¡Mi preferida!


    Abrió el sobre y leyó el mensaje con atención. ‘Mi muy querida Betty Boop. Recibe esta Orquídea Cattleya como muestra personal de agradecimiento por tu contribución a la monarquía española. Juanito, Rey’.


    -¡Juanito rey!


    La sofisticada dama pronunció el nombre con emoción. Besó la carta con pasión. Olió de nuevo la orquídea con mayor satisfacción. Inmediatamente cambió de expresión y se dirigió de nuevo al mayordomo.


    -¿Has enviado ya al general Walters mi informe definitivo sobre mi actuación como agente de la CIA en la transición política de España?


    -Lo envié esta mañana a primera hora como me indicó.


    -¡Una pena! – se lamentó Betty - No te preocupes. No es culpa tuya. Deseaba eliminar, de mi informe, algunas referencias a mis emociones personales. Puedes retirarte. Muchas gracias.


    Betty volvió a besar la carta con pasión contenida. Olió otra vez la orquídea y la colocó en la mesilla con nostalgia.


     


     


     


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo décimo quinto


     


    1.- El rey acababa de expulsar sus gases con la ayuda del embajador Bill Clinton y del actor Antonio Banderas. Se encontraba más relajado, aunque todavía le duraba la sorpresa negativa sobre Elefancia. Ese fue el momento elegido para que entrara la princesa alemana promotora de la caza de elefantes. Llegó con los chalecos y las escopetas del uniforme del nuevo reino. 


    -¡Me alegrro de verros rreunidos a todos!


    -¡My lady!


    -Encantado, señora.


    -¡Up with Elefantia! Arrriba.


    -¡Up wiht Elephantyland!


    -¡Me habéis traicionado todos!


    -No es ninguna trraición. Elefantia es el futurro. Ya es el prresente. Su hija pequeña y su yerno deporrtista ya están haciendo negocios allí. Allí hay mucho dinerro. 


    -¿Qué tipo de negocios están haciendo mi hija y mi yerno?


    -Grrran Negocio. Han pedido subvenciones públicas.


    -Ésos siempre se apuntan los primeros.


    -Allí no podrrán ser juzgados. No hay leyes. En el nuevo rrreino, todo es librrre. Voy a traer más uniformes del nuevo rreino. – afirmó la amiga de la caza de los elefantes, mientras salía. 


    -Señor, debe convencerse.


    -¿Por qué no te callas?


     


    2.- La amiga de la caza de los elefantes entró con un montón de uniformes del nuevo reino. Estaba muy animada, en contraste con la actitud del rey. Ella intentó convencerle. ‘El futuro de la monarquía también está allí. Convénzase. En este país, cualquier día proclaman la república. ‘He dicho que te calles’. No logró que se callara. ‘Éste es el uniforrme más moderrno para la fiesta de la crreación de Elefantia, el nuevo rreino. ‘¡Podemos repartir los uniformes!’, sugirió la princesa plebeya. ‘Con estos uniformes, ya estamos todos preparrados’.


    -Debemos guardar un uniforme para mi marido, el príncipe heredero.


    -El príncipe heredero me será fiel a mí, que soy su padre. – gritó el monarca - Estoy dispuesto a perdonarle, si rectifica y se pone a mi lado.


    -El príncipe tiene visión de futuro. Dame un uniforme del nuevo reino para él. Sabe que la única solución para la monarquía es el reino de Elefantia.


    -Tonterías. ¡Eso es un parque temático!


    -¡Es la única salida para la monarquía! 


    -Toma el uniforrme para el prrríncipe. Ya estamos todos prreparrados. 


    -¡Podéis iros todos donde queráis! – gritó el rey - Aquí no tenéis nada que hacer. Tú quedas destituido como embajador. Ya no habrá becarias para ti. 


    -Podéis irr dirrectamente al rreino de Elefantia. Allí serrás embajadorr plenipotenciario. 


    -We go to Elephantiland. My king, te espero allí.


    -Voy contigo parra hacerr los preparrativos. Si no vamos prronto, el yerrno se quedarrá con todo.


     


    3.- Se quedaron solos el rey y su nuera. Hubo un momento de indecisión. La ex periodista rompió el hielo. ‘¡Se está quedando solo, señor!’. ‘Que se vayan los que quieran irse. Os equivocáis. Yo mantendré la monarquía por los siglos de los siglos. El pueblo está conmigo. Me quiere’.


    -Señor, la historia va por otro camino. El nuevo camino para la monarquía es el reino de Elefantia. No nos queda otro. Y no es malo. Habrá más glamur, más dinero y menos problemas.


    -Tienes demasiada prisa. Te ciega la ambición.


    -Todo lo contrario. Yo me he metido en la monarquía con visión de futuro. Dejé mi profesión. No deseo equivocarme con nostalgias. 


    -El que ríe el último ríe mejor. 


    Esa última sentencia fue del rey. Pero no pudieron seguir. Fueron interrumpidos. 


     


    4.- Entró la hija mayor del rey. ‘Lo siento. Creo que interrumpo algo’. El monarca se alegró por esa llegada. Pensó que, por fin, iba a encontrar un apoyo. ‘Hija, llegas en el momento más oportuno. Me decía tu cuñada que habíamos perdido. ¡Todo lo contrario! Debemos proclamar nuestra sublime misión de continuar con esta monarquía por los siglos de los siglos. 


    -Padre, tengo dos malas noticias. 


    -¿Malas noticias? Hija, es el momento de mantenerse firme. ¿Cuáles son esas malas noticias? 


    -Mi hijo, tu nieto mayor, no acepta ser heredero de la corona. 


    -¿Cómo puede hacer eso un nieto mío? Ser rey aquí es lo más grande a lo que puede aspirar.


    -Dice que eso de la monarquía es un rollo viejo. ¡No mola! No trae más que líos y problemas. 


    -¿Un rollo viejo? ¿La monarquía es un rollo viejo?


    -Él quiere echarse como novia una modelo rusa y marcharse a Elefantia a cazar y a … a hacer el amor. Él no ha utilizado esa palabra. Ha dicho: follar. ¡Con perdón!


    -Todo lo contrario. Si es rey, fo … fornicará mucho más. Le dejaré casarse con una modelo rusa. Lo que él quiera, con tal de que acepte ser mi heredero.


    -Ha dicho que las modelos rusas no quieren príncipes rancios. Prefieren futbolistas. Aquí la auténtica aristocracia son los futbolistas. Mi hijo me ha dicho que, como miembro de la familia real, no se come una rosca.


    El rey se acercó a su hija. Quiso convencerla. ‘Yo le enseñaré. Le daré consejos. Seguro que eso lo podemos arreglar’. ‘Lo siento, padre. ¡Ha dicho que no!


    -Es un chico con visión de futuro. Debe aceptarlo, señor. – argumentó la princesa plebeya.


    El rey dejó las muletas para mostrar su firme decisión. ‘No lo acepto. ¡Hija, tienes que convencerle para que se quede conmigo, con nosotros!’. ‘Lo siento, padre. ¡No! Ha dicho que no’. ‘Dile que venga a mi presencia’. ‘Padre, acéptalo. Ha dicho que no. Es su decisión’. ‘¿Cómo que no puedes convencerle? Tú eres una pata negra de nuestra familia’.


    -Padre, yo me voy con él a Elefantia. 


    -¡Qué horror! Ahora, vuelven los gases. – exclamó el rey mientras se agarraba el estómago - ¿Cuál es la otra noticia? ¡Será mejor!


    -Mi nuevo novio, el jinete de hípica, también quiere ir a Elefantia a cazar elefantes. Nos vamos todos.


    El rey, que estaba sin las muletas, se desplomó.


     


    5.- La hija mayor del rey pidió un uniforme del nuevo reino. La amiga de la caza de elefantes le dio uno especial. ‘¡Toma! Este es el uniforrme de fiesta de Elefantia. ¡El más elegante!’. Se lo probó para ver si era de su talla. ‘Dame otro para mi hijo y uno más para mi novio’. ‘¡Toma! Todos son bienvenidos en Elefantia’.


    -Padre, hay otra noticia. He hablado con mi madre.


    -Espero que tu madre deje las sesiones de yoga y se quede conmigo. ¡Ella es una reina tradicional!


    -Me ha dicho que ella va donde vayan sus hijos y sus nietos.


    El rey volvió a caerse. Pero nadie le hizo caso. ‘Entonces, toma otro uniforme para tu madre, la reina’. ‘¡Perfecto! – dijo la hija mayor del monarca - Me voy. Tengo mucha prisa. Tenemos que vestirnos’. ‘Quierro acompañarros’, añadió la defensora de la caza de elefantes.


     


    6.- Al quedarse solos de nuevo, el rey y la princesa plebeya, volvió a reproducirse el enfrentamiento. Ella se creía ganadora y fue más tolerante. ‘Señor, debe pensarlo. Me parece que se ha quedado solo’. ’¡No estoy solo! Me queda el pueblo. Me quiere tal como soy. También me queda mi yerno mayor. Él permanece fiel’. ‘Lo hace por interés. No tiene con quién ir’. 


    -Un rey es rey hasta que se muere. Yo mantendré la monarquía por los siglos de los siglos. 


    -¿Qué va a hacer solo? Tendrá que ser rey de si mismo hasta que llegue la república. 


    -¡Yo soy un rey! No puedo fallar a sus antepasados.


     


    7.- En ese momento, volvió a entrar la falsa princesa alemana, amiga de la caza de elefantes. ‘Mi querrido rrey, te veo trriste y solo’. El rey se apoyó en las muletas e intentó levantarse. ‘Yo sigo aquí firme. Cuento con la fidelidad de mi yerno mayor y sus corbatas’.


    -Su hija pequeña y su yerrno deporrtista ya se han comprrado un palacio en Elefantia. Lo han pagado con dinerro público. Les ha sobrrado para hacer otrros negocios.


    -Ésos ven crecer la hierba. – afirmó la princesa delgadísima.


    -Ven crecer el dinerro. Es más imporrtante.


    -¡Yo seguiré aquí por los siglos de los siglos!


    Al rey se le resbalaron las muletas y estuvo a punto de caerse. Las dos mujeres lo impidieron. ‘Yo tengo el rremedio también parra esa situación’. ‘¿Cuál es la solución?’, preguntó el monarca. La dama de los elefantes adoptó una actitud muy solemne. 


    -¡Te asciendo a emperradorr! 


    -¿Me asciendes a emperador?


    -Serrás el prrrimerrr Borrrbón que llega a emperrador. 


    -¡Es una magnífica solución!


    Esa ratificación fue hecha por la princesa plebeya. El rey comenzó a caminar. Lo pensó. Dudó. Preguntó. ‘¿Tú qué serás?’. ‘A mí, no me imporrtan los honorrres. Soy más rrrealista. Me encarrgarré de las cuentas. Tú serrás el emperrador de Elefantia. Y yo serré la administradora’. 


    El rey volvió a pasear. Siguió dudando. Se decidió. Pero se arrepintió. Su nuera trató de convencerle. ‘Es la mejor propuesta posible’. También lo intentó la falsa cazadora de elefantes. ‘Elefantia serrá el imperrio más rrico de la tierra. Todos los súbditos serrán millonarrios. No habrrá impuestos. No existirrá el peligrro de la rrepública. No habrrá contrroles’. La princesa delgadísima insistió. ‘No puede haber una propuesta mejor’.


    -¿Tú crees que es lo mejor? – preguntó el rey.


    -¡Es lo mejorr de lo mejorr!


    -Además, es lo único posible con garantía de futuro.


    El rey dio un nuevo paseo. Tuvo otra duda. Se paró.


    -¡Pongo una condición!


    Las dos mujeres se lanzaron la recoger la condición y cumplirla en todo lo posible. ‘¿Cuál? ¿Cuál es esa condición?’.


    -Mi yerno mayor será mi mayordomo, con derecho a nuevas y floridas corbatas.


    Las dos mujeres contestaron al unísono. ‘¡Concedido!’


    -También será mi escopetero.


    -¡Aceptado también!


    El rey dio otro paseo. Dejó a un lado las muletas. Se tambaleó, pero no se cayó. Se corrigió él mismo. ‘Entonces,… Entonces ¡acepto!’. Las dos mujeres saltaron y aplaudieron. ‘¡Bien!’. La cazadora de elefantes se adelantó. ‘Toma. Éste es el uniforrme de gala del emperrador. Se lo podemos poner entre las dos.’ Pero el rey pidió tiempo. ‘¡Un momento!’. Fue hasta una esquina. Allí expulsó los gases con facilidad. ‘Ahora ya puedo ser coronado como emperador. He recuperado mis facultades’. Las dos mujeres le pusieron, despacio y con parsimonia, el traje y los adornos correspondientes a su nuevo cargo. Él se examinó con detenimiento. Se aprobó. ‘¡Sobresaliente!’. Con más solemnidad de lo habitual, dio una vuelta por el salón real. Mientras, la princesa plebeya se felicitó efusivamente con la amiga de los elefantes. Se abrazaron. Gritaron. ‘Todo ha salido bien’. ‘¡Ha rresultado perrfecto!’. ‘¡Viva el reino de Elefantia!’. ‘¡Viva su emperador!’. El monarca ascendido a emperador agradeció el grito.  


     


    8.- En ese momento, entró el príncipe con decisión. Se quedó sorprendido de la escena. Se detuvo en su padre. ‘Enhorabuena, padre. Te veo muy bien’. Se dirigió hacia su mujer con alegría. ‘¡Querida, ya está! Lo conseguí’. ‘¿De verdad, lo has conseguido?’. Se abrazaron y saltaron de alegría. Esa celebración llamó la atención del actual emperador. ‘¿Qué has conseguido, hijo?’. ‘¡Ya puedo hacerlo!’. También se acercó la cazadora alemana de elefantes. ‘¿Estás seguro? ¿No te rrresta ninguna duda?’. ‘¡Ninguna!’. Los príncipes volvieron a abrazarse. ‘¡Enhorabuena, querido!’. El monarca veterano se separó de grupo.


    -No tengo idea de lo que estáis hablando. Hijo ¿qué es lo que puedes hacer?


    -Ya cumplo la condición que me faltaba para ser rey. ¡Puedo expulsar los gases en el momento oportuno!


    -¡Ya podemos ser reyes! – puntualizó la princesa plebeya.


    -¡Atención! – pidió la falsa cazadora de elefantes y auténtica maestra de ceremonias - Ése es un nuevo rrito que debe examinar y aceptar el emperrador.


    -¡A ver! Yo tengo que juzgar si estás preparado o no para ser rey. 


    -Así tendremos un rrey y un emperradorr.


    El nuevo, pero veterano, emperador ya se había colocado en el centro del salón real. ‘¡Debes hacer una demostración pública de tus nuevas cualidades!’. La princesa delgadísima, temerosa de que su marido no superara la prueba, trató de impedirlo. ‘No es necesaria la demostración. Hay que confiar en su palabra’. El anciano monarca, rejuvenecido con el ascenso, se mantuvo en su exigencia. ‘¡Exijo una demostración pública! Además, exijo la presencia de todos los miembros de la familia real. ¡Perdón! Rectifico. Exijo la presencia de todos los miembros de la familia imperial’. La propuesta fue apoyada por la maestra de ceremonias. ‘El rrito debe serr en público. Empezamos una trradición imperrial en Elefantia. Hay que cumplirr todos los rritos. Yo me encarrrgo de trrraer a todos los miembrrros de la familia del emperrrador’.


    Salió la cazadora de elefantes. El príncipe comenzó a temblar. Su esposa se acercó a él. En su presencia, el heredero se sintió fuerte. ‘No te preocupes, querida. Me saldrá bien’. ‘¿Estás seguro?’. ‘Superaré la prueba para ser rey’.


     


    9.- La maestra de ceremonias hizo gala de su eficacia y logró reunir, den muy poco tiempo, a todos los miembros de la familia imperial. Los colocó ordenadamente, de acuerdo con el nuevo protocolo. ‘Aspirrrante a rrrey, colócate en el centrro’. El todavía príncipe apretó la mano de su esposa para recibir su energía. Después, se coloca en el centro del salón.


    -Puede empezar la prueba.


    Tras la orden del emperador, se hizo un silencio absoluto en la sala. Todos miraron al aspirante. Éste se concentró. Hizo esfuerzo prolongado. Tenía dificultades. Volvió a concentrarse. El esfuerzo fue mucho mayor. Por fin, salió un sonido finísimo, como de contra soprano constipada. Los asistentes tuvieron que hacer esfuerzo para no reírse. El emperador se levantó con lentitud y solemnidad. 


    -Hijo, lo siento. ¡Todavía no estás preparado!


    El heredero se derrumbó. Las lágrimas acudieron a sus ojos. Su esposa acudió hasta él. Le abrazó. Aprovechó la proximidad para hablarle al oído. ‘Tienes que relajarte. Olvida todas las dudas. ¡Respira fuerte!’. El aspirante se recuperó con brío.  


    -¡Pido otra oportunidad!


    El emperador lo dudó. Se llevó la mano al mentón. Se levantó y volvió a sentarse. Al final, tomó una decisión. ‘Por ser mi hijo, te concedo una nueva oportunidad. La segunda y definitiva’. La maestra de ceremonias tomó de nuevo las riendas. ‘Puedes empezarrr’. 


    Se hizo de nuevo el silencio. El heredero volvió a colocarse en el centro del salón. Hizo un gran esfuerzo. Cerró los ojos. Apretó las manos. Rechinaron los dientes. Esta vez, consiguió la expulsión de los gases con una sonoridad contundente. Todos aplaudieron.


    -¡Bien! – gritó la princesa plebeya a la vez que saltaba. 


    -¡Prrueba superrada!


    -Yo, como emperador, soy quien decide.


    -Ha sido evidente.


    -A mis brazos, hijo mío. ¡Ya puedes ser rey! 


    El aplauso fue, entonces, mucho más fuerte. Todos se lanzaron a abrazarle. Pero la maestra de ceremonia impuso el orden. ‘¡El rrito! Hay que cuidarr el rrito. Colocarros en vuestros sitios. Aquí, el rrey de Elefancia, con su esposa. Aquí, el emperradorr de Elefantia. ¡Viva el nuevo reino de Elefantia! 


    La apoteosis final logra una culminación especial de acto. Hay hasta fuegos artificiales para cerrar la ceremonia. Pero todo cambia de repente.


     


    10.- -¡¡Corten!! Se ha terminado la grabación. Apagad las cámaras. - el director cinematográfico hablaba a través de su altavoz a la vez que hacía gestos para que terminara el rodaje - Muchas gracias a todos. El último primer plano ha sido perfecto. Muy emotivo. Hemos terminado el tercer capítulo de la serie ‘Los nuevos reyes’. La promoción está lanzada. Se emitirá el próximo viernes en prime time. Mañana comenzaremos la grabación del capitulo cuarto. Podéis celebrarlo. Aprovechad para hacer publicidad.
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